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¿Conoce usted Buenos Aires? 


A pregunta no va en broma: ¿Conoce usted Buenos Aires? Nos atreve- 
mos a sospechar que mucho menos de lo que usted supone. La afir- 
mación de que el país no termina en la avenida General Paz se nos ocurre 
optimista. Habría que reducirla más aún: nuestra ciudad tampoco termina 
en el centro ni en los límites de su barrio. Usted que vive en Flores: ¿conoce 


la calle Melián? -Queda por Belgrano R. Le aseguramos que si algún día 3 de 


se tomara la molestia de llegar hasta ella y pasearla lentamente, volvería 
con la sensación de no haber perdido su tiempo. Y usted que tiene su 
casa en Villa Crespo: ¿se le ha ocurrido algún domingo a la mañana irse 
hasta Pedro de Mendoza y recorrer las entonces tranquilas riberas del 
Riachuelo? Desde Villa Lugono hasta el parque Saavedra hay un buen 
tirón, pero por la avenida General Paz se acortan considerablemente las 
distancias, y el sitio lo merece. Nuestros barrios viven incomunicados entre 
sí, como si formaran parte de ciudades distantes y hasta un poco hostiles. 
Cierto es que hay una especie de circulación dominical frenética y apa- 
sionada, en que todo Barracas se traslada a Núñez o todo Caballito Oeste 
se llega en incontenible marejada a la Boca a presenciar los partidos de 
fútbol, pero llega la marejada y se retira sin mayores consecuencias de 
interconocimiento, y el encono partidario predispone el ánimo para con- 
siderar los barrios ajenos al propio como tierra invadida. Eso más bien 
contribuye a nuestro desconocimiento interno. En los parques Lezama, o 
Chacabuco, o en la antigua quinta de Lezica y en las Barrancas de Bel- 
grano —y no mencionamos los jardines de Palermo por considerarlos bienes 
comunes— hay rincones merecedores de un largo viaje en troley para gozar 
de su encanto. Claro está que viajamos a veces al opuesto extremo de la 
ciudad, pero es para un fin determinado, como visitar a un pariente, o a un 
amigo, o por razones de negocios. Y vamos a eso, al fin que nos lleva 
como con anteojeras que nos impiden ver el resto. Y el resto suele merecer 
la pena más de lo que nos figuramos- 

Si usted tiene un tiempo libre, porque está de vacaciones, o convale- 
ciente, o porque su trabajo ha terminado ese día antes de lo pensado, 
haga la prueba y visite un barrio lejano del suyo: aprenderá a ver a 
nuestra ciudad con ojos de extranjero y se sorprenderá de sus propios des- 
cubrimientos al comprender lo poco que conoce de Buenos Aires. Y por 
favor, pasee a pie, lentamente, huronee al pasar el interior de los zagua- 
nes, demórese en alguna esquina, y trate de identificar su pensamiento 
con el de ese hombre que acaba de cruzúrsele en el camino. Si vive usted 
en el Barrio Norte, deje hoy su coche en el garage y lléguese adonde 
termina el afirmado y los servicios de desagie, y verá cómo muchas cosas 
comienzan a explicarse por sí solas. Nada tan urgente como aprender a 
ser verdadero ciudadano de la propia ciudad. 
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¿QUE VOTARA USTED? 


A IS E IN | 


ENCUESTA A CARGO DE 


HUGO EZEQUIEL LEZAMA Y HECTOR GROSSI 


Opinan los partidos políticos. Opinan los dia- 
rios. Opinan los periódicos surgidos, después del 
16 de septiembre de 1955, para el debate de to- 
dos los problemas argentinos. Al gran silencio 
impuesto durante un decenio por la tiranía ha 
sucedido, un amplio e intenso debate. Con una asi- 
duidad nunca registrada untes, la radio leva a 
todo el país las voces distintas, los diferentes pa- 


receres. Hay declaraciones, discursos. Hay diálo- 
go. Las calles de las ciudades ven el espectáculo, 
en otro tiempo inverosímil, del «orrillo. En todas 
partes se improvisa un cabildo abierto. Las gen- 
tes maduran su decisión. ¿Qué votarán? ¿Qué 
ideas, qué propósitos, qué programa? EL HOGAR 
contribuye aquí a remarcar el tono de esta hora, 
en la cual se recobra nuestro espíritu cívico. 


RI TERR AR A IS A E A ROS 


CONTESTAN HOY 


UN PROFESOR: el señor ERNESTO FRANCISCO BABINO 


El profesor Ernesto Francisco Babino obtuvo su diploma en la especialidad 
de letras en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos 
Aires. Pese a ser un hombre joven, es abundante ya la experiencia que 
posee en la enseñanza, vocación a la que se dedica con entusiasmo a la par 
que cultiva con hondura la crítica literaria y el ensayo. Es en la actualidad 
inspector de la Comisión de Aprendizaje y Orientación Profesional . 


Foto Rivas Mansilla. 
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66) ARIA mi vobo a todo 
aquel gobierno que ga- 
rantizara en el país una con: 
vivencia pacífica de todos 
los ciudadanos congregados 
en un ideal de bien común. 
Para ello, considero que de- 
be mostrarse libre de todo 
sectarismo, imbuído de un 
absoluto respeto por las ins" 
tituciones y por la dignidad 
de la persona humana. 
"Pienso que toda auténtica 
democracia se mide más por 
el respeto debido a las mi- 
norías que por un dominio 
avasallador de las mayorías. 
”Debe ser un gobierno que 
no tema plantear, clara y 
directamente, los problemas 


fundamentales de toda polí- 


tica; que respete, celosa” 
mente, el derecho que tiene 
la oposición a una sana crí- 
tica constructiva, 

”Creo que, sujetándose a 
estos principios básicos, el 
gobierno que se daría al 
país cumpliría con los pro- 
pósitos de unión y de paz, 
aspiraciones de la mayoría 
de los argentinos en esta ho 
ra difícil. 

”El nuevo gobierno debería 
propiciar una cabal y sabia 
libertad de iniciativa, que no 
suponga el predominio ago" 
biador de grandes grupos 
económicos. 

"Debería fomentarse el 
sentido de responsabilidad 
—gravemente conculeado en 
los últimos tiempos—, ampa- 
rando el esfuerzo de aque: 
llos que demuestre ser ca” 
paces. 


”El país posee riquezas ta- 
les que, con una prudente 
dirección de los asuntos eco- 
nómicos, podrían ser prove" 
chosamente explotadas y 
puestas al servicio del bien 
común. 

”El Estado debe reservarse 
todas aquellas iniciativas eco- 
nómicas que, por su índole, 
afecten los intereses mismos 
de la nacionalidad. 

”Pienso que los nuevos go- 
bernantes deben jerarqui- 
zar, definitivamente, la fun- 
ción docente en el país. 

”Quien enseña no halla aún 
entre nosotros el respeto de- 
bido a sus funciones. 


”La creación del estado do- 
cente es una imperiosa nece” 
sidad. Creo, firmemente, que 
la enseñanza libre —una vez 
aclarados su contenido y pro- 
pósitos— traería la definitiva 
solución de los problemas edu- 
cacionales. 

”E] Estado no debe olvidar, 
por ello, su función rectora 
y fiscalizadora. Pienso, así, 
que podría eliminarse el tris" 
te espíritu de bandería y el 
sectarismo que tanto nos 
agobia. 

”El país debiera alcanzar, 
por vía de sus instituciones, 
un ordenamiento definitivo 
donde priven una auténtica li- 
bertad y el buen sentido co- 
mjún, que tanto nos hacen 
falta en estos momentos. De 
ese modo, con el diario y 
exacto cumplimiento de 
nuestras personales obliga" 
ciones, cada uno de nosotros 
habremos sido, en parte, tam- 
bién, gobierno.” 


¿6rf A multitud llega a estas 
elecciones en estado de 
estupor. Es el gesto acaso mas 
característico de los últimos 
tiempos. Con estupor, pero no 
boquiabierta. Sociólogos ile- 
gibles afirman que la multi- 
tud es influíble y crédula. 
Hasta Freud —¡cuándo no!— 
explica la constitución libidi- 
nosa de ella mediante la hip- 
* nosis. Pero en realidad, la mu!- 
titud es tan crédula como la 
mayoría de los “intelectuales”, 
entre comillas, y muchos de 
los políticos, según está de- 
mostrándose. Ellos, sí, creo 
que viven en Babia, porque en 
tales casos la mentalidad in- 
dividual es más indefensa que 
la colectiva. Y mientras unos 
concurrirán a votar en estado 
de estupor dinámico, otros 
irán en estado de estupor ex- 
tático. Me quedo con aquéllos 
y no con éstos cuando al pasar 
por un mitin y oír lo que di- 
cen imagino estar escuchando 
una de las primeras películas 
sonoras. 
”Por lo que implique, sobre 
todo, un abocamiento a la rea- 
lidad, un rehacer de salud imo- 


Foto Damíiano Palau 


UNA DUEÑA DE CASA: 
la señora LAURA STELLA 
COLOMBRES MARMOL DE O'BRIEN 


“y OTARE por la reforma 
constitucional, ya que 
creo que es menester una 
adecuación a la época y por- 
que creo que es el momento 
indicado. Votaré la no re- 
elección presidencial, porque 
seis años es tiempo suficien- 
te para que el elegido cum- 
pla lo prometido a su electo- 
rado. Votaré la representa- 
ción proporcional; todos los 
sectores con gravitación de- 
mocrática han de ser escu- 
chados. Votaré la no sepa- 
ración de la Iglesia y el Es- 
tado, ya que eso implicaría 
el desentendimiento del Es- 
tado con el casi 90 por cien- 
to de los argentinos, y la 
idea de un estado ateo ya no 
la sostiene nadie inteligente. 
Si alguien mencionara el as- 
pecto material, recuerdo so- 


UN PERIODISTA: el señor PEDRO LARRALDE 


ral. Votaré no por un hombre, 
sino por hombres. Por la po- 
lítica como quehacer serio y 
atento a las preocupaciones de 
la clase fundamental: la tra- 
bajadora. Por quienes medi- 
ten en la separación económi- 
ca de la Iglesia y el Estado. 
Por la enseñanza libre y por 
presupuestos de gobierno en 
que la educación tenga parti- 
das decorosas. 

”El divorcio, cuando es ne- 
cesario, lo supongo mental- 
mente higiénico. La libre em- 
presa por un lado y el apoyo 
estatal por el otro, me parece, 
se justifican; cada cual hasta 
el punto en que no se defor- 
men en los males conocidos. 

”Votaré por quienes en se- 
rio trabajen por un pueblo 
unido, sin mártires ni héroes. 

”Cuando digo en serio, pien- 
so en el alarmante recrudeci- 
mientos de las tácticas, en to- 
dos los órdenes, de antes de 
la experiencia pasada. En las 
que van desde las yertas aca- 
demias hasta las palmaditas 
en el hombro con el nasal “Mi 
querido doctor...” 


El señor Pedro Larralde es un conocido periodista de destacada labor 


lamente el sueldo de las her 
manas de caridad en hospi- 
tales y leprosarios. 

”Votaré por la enseñanza 
libre, ya que no se puede li 
mitar, ni en nombre de la 
libertad, la libertad de en- 
señanza, y resulta absurda 
cuaquier imposición en 
cualquier sentido al respec- 
to. Por otra parte, los países 
cuyas legislaciones marchan 
a la cabeza me dan la razón. 

-”En último término, soy ca 
tólica y no votaré al partido 
político que auspicie el di- 
vorcio. Creo que el divorcio 
es un problema casi exelusi- 
vo de la educación, por lo 
cual somos las madres, las 
dueñas de casa, las respon- 
sabes de la felicidad de los 
que amamos.” 


profesional. Graduado en letras en la facultad de la materia, comenzó 
muy joven su carrera de escritor. Varios líbros de poemas y ensayos le 
han valido un sitio destacado entre los jóvenes valores argentinos. Como 
periodista ha viajado por el viejo continente, donde supo captar con agu- 
deza la cultura que generosamente se derrama por Europa. Pedro Lorralde 
ejerce en la actualidad la secretaría de redacción del diario “La Razón”. 


Foto Rivas Mansilla 


led: 


wo or N día habrá que reivinai- 
U car al periodista porteño. 
Se le ha novelado con ex- 
ceso. Hace treinta o cuarenta 
años el periodista era un hombre 
que ejercía un oficio en el que 
casi nadie creía. Era un regreso 
a lo de Quevedo cuando asegu- 
raba que el escribir era menester 
que “no valía dos habas”, pues 
no daba para vivir. Se menos: 
preció la profesión y en la ma- 
nera peyorativa de tratarla se 
equivocaron los términos. Pero 
fué, para unos, simple manera 
de darse importancia, y para los 
más, cabal manifestación de co- 
nocimientos deficientes. Había 
diversas clases de periodistas, 
desde luego. El periodismo “po- 
lítico” ofrecía frecuentes oportu- 
nidades y Cualquier plumífero 
que supiera medianamente su 
oficio podía merecer 200 pesos 
mensuales, cantidad que no era 
del todo mala, pues equivalía a 
2.000 de hoy. Se fumaban ciga- 
rrillos de $ 0,20; un pocillo de 
auténtico café costaba $ 0,15; se 
podía almorzar modestamente 
por un peso. Además, el perio- 
dista no lo era exclusivamente 
casi nunca. La burocracia le ofre- 
cía sus múltiples y escondidos 
refugios, gratos, más o menos 
cómodos, en oficinas inhallables. 
Rubén Darío fué empleado de 
Correos, secretario sin secretos 
del director Carlos Carlés. En 
alguna ocasión Florencio Sán- 
chez fué empleado en una ofi- 
cina de estadística. Groussac -es- 
taba en la Biblioteca Nacional, 
Lugones en la del Maestro. 

Casi todos redondeaban sus en- 
tradas con trabajos literarios. 
“Caras y Caretas” pagaba ya las 
colaboraciones y fué la revista 
que comenzó a “cotizar” poesías. 
Dicen que el primero que cobró 
unos versos fué “Darío: ¡15 ó 20 
pesotes! Para otros, especialmen- 
te para autores teatrales y sus 
críticos, la cátedra secundaria 
dió manera de subsistencia deco- 
rosa aunque no boyante: cítese 
a Giménez Pastor, a García Ve- 
lloso, a Martínez Cuitiño, a Jean 
Paul. 

Debe recomendarse a los que 
se dedican a hablar o escribir 
sobre la casi inexistente bohe- 
mia literaria de aquellos años 
una mejor información, a fin de 
no equivocar al lector desavisa- 
do. Salvo pocas, contadas excep- 
ciones, el periodista —es decir, 
el escritor periódico, el prosista, 
editorialista, crítico de arte y de- 
más especialidades del amplio 
gremio—, en Buenos Aires trabajó 
de firme, se ganó honradamente 
su jornal y merece pareja o su- 
perior consideración que cual- 
Quier otro. profesional o jornale- 
ro. La aureola de vago, habitador 


de guardias; charlatán de café 
Y ltablajero,..en.-la.mayoría.de los E 
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EL PERIODISTA 


por B. GONZALEZ ARRILI 


Casos es imputación calumniosa 
dada por pintoresca y colorida. 
Son anécdotas que no merecen 
subsistir. Los “bohemios” fueron 
unos pocos, no más del uno por 
ciento, sin importancia dentro 
del periodismo. En cambio, una 
nómina de grandes trabajadores 
de la pluma, comenzando por Lu- 
gones, Payró, Gerchunoff, pro- 
baría lo que aquí apuntamos al 
pasar. La bohemia literaria no 
ha existido en Buenos Aires. 


PASEAR AL PERRO... 


Eran unos bohemios que traba- . 


jaban. Leían, escribían. La enor- 
me erudición de muchos de ellos 
no era una gracia caída de lo alto 
por disposición de los dioses pro- 
picios. Cuafido un periodista sabe 
su oficio, lo ha aprendido dura- 
mente. “Sudar tinta” vale, sin 
duda, por cualquier otro “sudor”. 
Y al que no quiera creerlo, lo in- 
vitamos a que se ponga a hacer 
la prueba. 

En estos días nuestros es muy 


por LINO PALACIO 


probable que se confundan un 
poco las palabras y con elo pier- 
dan valor, Periodistas se titulan 
todos los que están empleados 
en un periódico, al menos para 
los efectos sindicales. Está bien. 
Inútil advertir que nos referimos 
a los que escriben su prosa coti- 
diana, la que busca cada mañana 
el lector de diarios. No mos refe- 
rimos ahora al muchacho que va 
de oficina en oficina buscando 
información para las gacetillas, 
ni al que pregunta por teléfono 
la hora de un funeral para darla 
en “Sociales”. ni al corrector de 
pruebas, ni al que atiende la ven- 
tanilla de los anuncios. Todos los 
que trabajan en un periódico son 

eriodistas en la misma manera 
que todos los que trabajan en un 
hospital son médicos. Ahora, su- 
poner que el escritor de periódi- 
Cos, el periodista, ha sido o es 
Un personaje de leyenda. medio 
tararira, bebedor, informa!, char- 
latán, “que vive en las nubes”, 
€s Carecer del más elemental co- 
nocimiento de la vida periodís- 
Uca. Buenos Aires, y las demás 
partes del país por consiguiente, 
ha tenido y tiene grandes perio- 
distas, correctos, inteligentes, la- 
boriosos, cuya dedicación al di- 
fícil oficio nunca ha sido valo- 
rada con exactitud. El lector se 
equivocará si cree que los que 
escriben para él las hojas que 
cada mañana o cada tarde le ven- 
den en la esquina valen menos 
que él mismo o son inferiores en 
laboriosidad y decoro a Cualquie- 
ra de los profesionales con que 
Cuenta la Argentina. Hay que 
destruir mil leyendas que, por 
desventura, contribuyeron a for- 
mar y divulgar los mismos pe- 
riodistas en tono de broma, que 
repiten los “noteros” de los se- 
manarios que andan en busca de 
lo pintoresco, y todo lo que su- 
ponen con añadidos absurdos los 
encandilados con el prestigio de 
la letra impresa. 

Recuerdo ahora una ocurren- 
cia de mi amigo el buen perio- 
dista y excelente novelista uru- 
guayo Montiel Ballesteros. En 
una de sus obras pone que no co- 
noce mujeres feas, que todas son 
lindas. Y como otro personaje le 
rearguye que, mirándolo bien. sí 
que hay mujeres feas y bien 
feas, el primero se defiende con 
esta frase magistral: 

—i¡Las feas no son mujeres! 

Pues bien, mis amigos: los ju- 
gadores, los ch: 'atanes, los de 
la tablajería sin remedio, no son 
periodistas. Porque si en verdad 
lo fuesen, no tendrían tiempo 
para holgazanear. Hay que ver 
lo que ata y cómo duele la pluma 
en la mano; ¡hay que saber lo que 
significan tres o cuatro horas dia- 
rias frente a Ta maquinita de 
escribirly: .. 
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TINTURA SHAMPOO AL ACEITE 


18 TONOS ÓN 
a cual mas hermoso E 


Bajo la mágica acción de la Tintura Shampoo al aceite de 
Helene Curtis los cabellos se tiñen maravillosamente en tonos SHAMPOO FULOFOM 


realmente más hermosos y más parejos que los naturales. 


El aceite especial de esta Tintura aumenta el atractivo 


Para lavar los cabellos teñidos, sola- 
mente debe usarse Shampoo Fulofom 
de Helene Curtis. Está preparado es- 


natural de su cabello, al que imparte más vivacidad, más pecialmente para mantener el: teñido 
brillo y un color. más uniforme y más duradero. en el verdadero tono impartido por 
Entre los 18 hermosos tonos distintos del muestrario Emiro: honmpca Trop le pe 

S E . contiene jabón, evita vetas y decolo- 
Ud. encontrará el color que más la favorezca. Empleando raciones asegurándole la permanencia 


esta extraordinaria Tintura de Helene Curtis puede estar y uniformidad del tinte elegido. 


segura que nadie notará que Ud. se tiñe ¿1 cabello. 


ORVENT S.A., Alsina 3058 - T. E. 93-502] - Buenos Aires 
Representante en el Uruguay: DISU S.A. - Lavalleja 1969 - Montevideo 
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CRONICA DE UNA INTUICION 


POLIVISION: ABEL GANCE 
Y UNA ARGENTINA 


por NELLY KAPLAN 
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Nelly Kaplan se despide con una sonrisa 
de la brisa marina: es el final de un 
viaje y el principio de nuevas inquietudes. 


París, marzo de 1957. 


es partir del todo...” - 

Y las bromas se sucedían entre el muelle 
que se alejaba lentamente y los alegres pasaje- 
ro del “Claude Bernard”. Lujos del humor más o 
menos negro en ruta turística hacia Europa, un 


Lar Partir es morir un poco... Morir 


me de lo absurdo de mi resolución. Esfuerzo in- 
útil. La intuición ganaba la partida. 

Todo empezó quizá en las salas obscuras del 
Biarritz, de Fray Mocho o del increíble subsuelo 
de la librería Juan Cristóbal, donde la Cinemateca 
Argentina proyecta regularmente su colección de 
sueños a cuatro dimensiones. Ahí contemplé, por 
primera vez, las surrealistas peripecias del doc- 
tor Tube y un Napoleón sublimado bajo el im- 
pulso visionario de Abel Gance. 

Todo empezó quizá muchos años antes, en 1939, 
cuando mi familia me llevó a ver el implacable 
“J'Accuse”, dé Abel Gance, con su alucinante 
despertar de los muertos de la primera guerra 
mundial marchando hacia las ciudades para im- 
pedir un nuevo cataclismo. Yo tenía ocho años 
solamente, y durante semanas enteras no pude 
dormir bajo el efecto de terror y magnificencia 
que la película grabó en mí. Y aún recuerdo que 
meses después, movida por resortes inexplicab!es, 
pedí que me llevaran a ver nuevamente “J'Ac- 
cuse”. 

Es bien probable que la geometría del azar ya 
había decidido que yo debía trabajar en el cine 
y con Abel Gance, Me restaba sólo conocer lo que 
en el fondo yo sabía desde hacía mucho tiempo. 


Quince días de océano. Y un amanecer fué El 
Havre. Me despedí de mis bulliciosos compañeros 
de viaje, en los que los “Buena suerte”, “Esta chi- 
ca está loca... ¡Trabajar en el cine francés, y 
con Abel Gance!”, y “Soñar no/cuesta nada”, se 
mezclaban equitativamente. 

Tomé el tren hacia París. En mis bolsillos, va- 
rias credenciales periodísticas, En la boca, el sa- 
bor agridulce de las decisiones irrevocables. 

Estación SaintLazare... París me recibió un 
17 de enero con frío y lluvia, Fué una piecita en 
el último piso de un ho: de la rue de Seine, en 
pleno Saint-Germain-des-Pres; fué el rudo apren- 
dizaje de un idioma e: njero, fueron nuevas 
costumbres a adoptar. Fué, sobre todo, conocer y 
vivir en una de las más hermosas ciudades de la 
tierra. 

Un día, en una recepción de la Cinemateca 
Francesa, encontré a Abel Gance por la prime- 
ra vez. Fuimos presentados. Vaya uno a saber 
lo que pude balbucear en mi vocabulario de en- 
tonces, más que elemental. Pero la simpatía se 
estableció y quedamos en encontrarnos en el Fes- 
tival Internacional de Cannes, donde él concurri- 
ría como miembro del jurado y yo como periodista. 


Extrañas caminatas ultramatinales por las ave- 
nidas costaneras de ese mundo cinematográfico 
concentrado en quince días y treinta países, en 
las que comencé a conocer una de las personali- 
dades contemporáneas más extraordinarias, “el 
más grande visionario del séptimo arte”, como lo 
lJamó Maeterlinck, con sus cabellos de nieve y 
la mirada color de futuro. Pero esa calidad de 
su vista Abel Gance la pagaba dolorosamente. 
Hay elementos imperdonables: el genio, por 
ejemplo. 

El había inventado todas las nuevas técnicas, 
revolucionando estética y procedimientos en el 
más industrial de todos los artes. ¿Quién no sabe 
que Abel Gance fué el primero en crear la gran 
pantalla panorámica en su “Napoleón”, de 1926, 
con los trípticos de la Convención, de la batalla 
de Toulón y del ejército de Italia, que Cinerama 
repitió un cuarto de siglo más tarde sin siquiera 
agradecerle? ¿Y la Perspectiva Sonora, creada en 
1933, y que hoy sus nuevos “inventores” llaman 
siereophonie? ¿Y el Pictographe, que suprime las 
decoraciones y enriquece la gama de los paisajes? 
Abel Gance era un mago peligroso, capaz de 
dinamitar los hábitos, de perturbar el sueño pe- 
sado de los traficantes de sueños. El cine, tal cual 
era, continuaba en el rumbo de producir sus di- 
videndos substanciales. ¿Por qué modificarlo? ¿En 
cuanto al Arte? Ocurrencias de poeta... 


Abel Gance fué condenado al silencio, o a reali- i 
zar no importa qué film para no morir. Querían ) 
eliminarlo a fuerza de fatiga, de desilusiones. Y 
casi lo habían conseguido. La melancolía de sus 
palabras en Cannes presagiaba la antecámara de 
la renuncia. 

_Días después, en un homenaje a Jean Epstein, 
cineasta recientemente desaparecido, Abel Gance 
declaraba: “A mí también el cine me mató. Es 
un o que os habla de otro muerto.” 

ese momento compr: - i 

Hgo Eos prendí el porqué de mi 

A la mañana siguiente, Abel Gance conoció por 

_—N eZ primera una tormenta sudamericana. Mi ve- 

hemencia dió sus frutos y Gance me prometió 

solemnemente retomar coraje y continuar la 
lucha. 

(Hoy, cuatro años después, me lo recuerda a 
menudo con una sonrisa maliciosa, cuando los 
problemas de nuestro trabajo en común se acu- 
mulan por toneladas y yo insinúo un cierto des- 
aliento.) 

Fué entonces que Gance comenzó a hablarme 
de su gran proyecto, relegado durante años por 
la indiferencia € incomprensión de los producto- 
res: la Polivisión, o visión simultánea de varias 
imágenes en el marco de una pantalla panorá- 
mica, formando una orquestación luminosa de la 
misma manera que la polifonía provoca una or- 
questación auditiva. 

7 Abel Gance no cree en la virtud de una sola 
imagen, porque todas las imágenes ya fuzron vis- 
tas. En cambio, cree firmemente en el relámpago 


cuidad. Este sentimiento de cuarta dimensión 
nos permite suprimir la noción tiempo-espacio y 
transportarnos a varios lugares en la misma frac- 
ción de segundo. ' 

El montaje vertical de las imágenes se enri- 


tásticas creadas, gracias a la inversión matemá- 
(Continúa en la pág. 12) 


“Silence! Moteur...! On torurnz...!” Desde este instante todo 
depende del trabajo combinado del fotógrajo y los actores; se está 
realizando la filmación de la secuencia del programa de Polivisión. 


La calidad 


va 
es mayor en Apo 


de ( a Industria Argentina $ 276.- 


JLo VALIJAS e $ loo] PORTAFOLIOS OS CINTÚRONES £ BILLETERAS 


Preparando la camara para la jimacion. El cameraman Hugo Pesce es tomado en plena 
tarea. Detrás de él, el compresor. que carga los tubos de aire, y otros elementos... 


TIENE CARTA DE CIUDADANIA 
EN NUESTRO PAIS EL NUEVO 
DEPORTE QUE APASIONA 
AL MUNDO: 


por. CARLOS A. CRESTE 


j Comienza la inmersión. La transparencia del agua 
y nos hace pensar en una foto al revés, donde un honm- 
bre cae de cabeza sobre la superficie ondulada... 


UERTO Pirám'des. Penínsu- 

la Valdez. La prominencia 

en forma de hongo, que se- 
gún la cartografía se adentra co- 
mo una irrupción en el Atlánti- 
co sur, está rodeada de las aguas 
más claras de toda nuestra cos- 
ta litoral. Hacia alí se dirigen 
los deportistas que abren en la 
Argentina el camino en esta ac 
tividad, que ya ha hecho suyos 
al viejo continente y parte del 
nuevo. Equipaje: un equipo de 
hombre-rana y el fusil lanza-ar- 
pón. Objetivo: conquistar el pri- 
mer trofeo en la novedosa -espe- 
cialidad e iniciar el ataque, des 
cubierto el terreno para los in- 
mediatos sucesores. 


UN POCO DE HISTORIA 


Cuando el profesor Cousteaux 
ideó el equipo, hace más de veinte 
años, no pensó que estaba forjan- 
do un arma decisiva para las ba- 
tallas sordas y ciegas de la mayor 
conflagración mundial. Hizo sus 
propias experiencias, a título de- 
portivo, en las playas mediterrá- 
neas de Francia, y capacitó a un 
grupo de privilegiados iniciado 
res: sus discípulos de entonces 
y de siempre, y sus mejores ami- 
gos, que guardan de él un gene 
roso recuerdo. 

Sin embargo, con sus inmen- 
sas “pantuflas” y su equipo de 
aire a cuestas, los hombres-ranas 
ocuparon el lugar de factor tras 
cendental en la moderna guerra. 
Hoy todo el mundo conoce el ca- 
rácter de su participación. 

Pasados esos duros momentos, 
lo que nació para deporte y 
vehículo de información sobre la 
intimidad animal y vegetal del 
mar volvió por ese camino, que 
es, sin lugar a dudas, el más 
agradable, 

El equipo Cousteaux se hizo 
famoso en todo el mundo. Las úl- 
timas corrientes de migración 
europea lo trajeron en uso... Ac- 
tualmente, en cualquier zona en 
que existen aguas claras, aguas 
de una transparencia meridiana, 
se practica con pasión por todos 
los iniciados en la materia, 


EL CERTAMEN 


Puerto Pirámides se encuentra 
sobre el Golfo Nuevo, en la pen- 
ínsula Valdez, a 100 kilómetros, 
aproximadamente, de Puerto Ma- 
dryn. Antiguamente hubo allí un 


centro de industriosa actividad - 


debido a la explotación de las sa- 
linas, y un tipo de pesca de con» 
siderable importancia: el cazón, 
cuyas substancias nutritivas fue 
ron reemplazadas luego por pro- 
ductos de laboratorio, producien- 
do la baja en las acciones loca- 


les... El Jugar fué descubierto . 


por Jules Rossi, campeón mun- 
dial recientemente fallecido, que 
lo recomendó a la Asociación Ar- 
gentina de Caza y Exploración 


- Submarina. Había recorrido toda 


la costa atlántica antes de deci 
irse... 


Luego de armar el campamen- 
to en el lugar y disfrutar de las 
bellezas de la zona, se realizó el 
certamen. Los fotógrafos Ricar- 
do Aronovich y Hugo Pesce par- 
ticiparon con su obturador aler- 
ta, tomando registros fotográfi 
cos y fílmicos sobre la superfi- 
cie y debajo del agua. El 27 de 
enero se realizó la prueba. El 
sargo, el mero y el pez turco fue- 
ron las presas codiciadas de la 
feuma local Autoridades de la 
entidad organizadora fiscalizaron 
la labor, y 20 “cazadores”, pro 
vistos de sus lunetas o másca- 
ras, su fusil submarino, sus pa- 
tas de rana y su correspondiente 
“snorkel” o tubo de aire se die 
ron a la tarea de demostrar 
quién es mejor. 


RESULTADO DEL CERTAMEN Un bacalao en manos pa pc A h> la a del 
vientre está clavado el nm que redujo a im 

Y LAMENTABLE PERDIDA POSTERIOR tencia. La costa tiene una pis rita pa 

En la transparencia del agua , 
se proyectaba la claridad del cie 
lo, que mostraba diáfanamente 
la plenitud de la irradiación so 
lar. El día fué perfecto, y la caza, 
inmejorable. Al término de la jor- 
nada, el campeón Jules Rossi ha- 
bía revalidado su título mundial 
con una nueva conquista sobre 
nuestras costas. Con 19 piezas en 
su poder, se hizo cargo del eodi- 
ciado trofeo. 

Rodeado por la admiración de 
todos, el vencedor narró aspec- 
tos inéditos de su carrera: anéc- 
dotas de su trato con Cousteaux, 
la campaña bélica en Europa, el 
descubrimiento de zonas favora- 
bles en diversas partes del glo 
bo. Era un enamorado de este 
deporte, y quizá tuviera en lo 
recóndito de su espíritu la cer- 
teza de que algún día en su prác- 
tica dejaría la vida. Así ocurrió: 
poco después del aertamen, J. 
Rossi volvió al lugar, donde pen- 
saba instalarse definitivamente. 
Practicando en el agua, el cora: 
zón fué la presa alcanzada por la 
emoción de la tarea. Lo trajeron 
del mar. El periodismo se hizo 
amplio eco de su desaparición. 


La expedición completa. Una marca señala a Jules Rossi, mientras 
espera —como todos— el cómputo de piezas, en el certamen. El 
triunfo estaba en sus manos, y el vigor en su sonrisa... 


DE AHORA EN ADELANTE 


EY camino está abierto para los 
jóvenes (hay que serlo; para to 
do lo que no exige una concisa 
madurez es necesario el vigor 
elástico de la juventud); están 
trazados el diagrama geográfico 
y las excelencias del jugar. Ro- 
deados por la inmensidad océa- 
nica y las pacíficas manadas de 
lobos marinos, los integrantes de 
esta primera expedición escribie- 
ron el prólogo del libro. Nos dan 
el inventario de lo que hace fal 
ta: el equipo, una carpa y el gus 
to de vivir bajo el cielo abierto. 
Puerto Pirámides queda en la 
boca Jateral de un hongo que 
se extiende mar adentro en la 
costa de nuestro litoral. Provin- 


cia del Chubut, estación del ve Persiguiendo su presa. El fusil submarino esta listo. para dis- 
rano. FER E parar, cuando el cazador pasa con rapidez ante el objetivo. 


CREACIONES 
LAKE 
Punto interlock 
Colores: negro, marrón, 
babano, topo, acero, 
francia, rojo verde 
marino y amarillo, 


Talles 42 al 50 


LAKE... 


y sus incomparables creacio- t ¡ 
nes de TRAJES y VESTIDOS) 
de fina lana, punto inter- Y 
lock, inarrugable y sus 
hermosas colecciones de 
SWEATERS CARDIGANS y 
CONJUNTOS de la más rica 
calidad y extraordinario 
colorido, la esperan a Ud. 
para seleccionar su prenda, 
personal, distinta... con | 
esos detalles que hacen 


Herri 
inconfundible la jerarquía de 


Av. Santa Fe 1346 


EA 


12 EL. HOGAR 


POLIVISION: ABEk GANCE... 


(Continuación de la pág. 8) 


tica de ciertas imágenes, en un jue- 
go de simetrías y asimetrías; o... 
En fin: todo es posible, las panta- 
llas laterales surgiendo como cata- 
pultas del acordeón visual y elevan- 
do bruscamente a un potencial in- 
finito la sugestión de la i 

central, demiurgo de fantasía. 

Y la música, la voz, los ruidos ven- 
drán de toda la sala, en cintura so- 
nora, convirtiendo a cada especta- 
dor en una víctima maravillada... 

Yo comprendí la importancia tras. 
cendental del nuevo arte preconiza- 
do por Abel Gance e insistí vehe- 
mentemente sobre la necesidad de 
no perder coraje. Quedamos en vyer- 
nos en París. El me llamaría por 
teléfono. 


Pasaron así varios mes2s sin que 
yo recibiera sus noticias. Mucho des- 
pués supe las razones del silencio, 
debido a circunstancias dramáticas 
de su vida privada. Entretanto, mi 
trabajo periodístico me conducía de 
Ginebra a Berlín, de Venecia a Lo- 
carno, de Hamburgo a Bruselas... 

De nuevo en París, durante la in- 
auguración de una exposición de 
Marc Chagall, un amigo común me 
presentó al poeta Philippe Soupault, 
compañero de André Bretón en la 
gran aventura del pensamiento de 
la primera posguerra: el surrealis- 
mo. Nuestro tema de conversación 
fué Buenos Aires, que él conoció 
en 1942, y los lugares preferidos por 
ambos, y esa luz grisácea única que 
baña el puerto... Fuimos a un bar 
para consolarnos mutuamente de la 
melancolía porteña que nos ame- 
nazaba, cimentando así una dura- 
dera amistad que estimo y agradez- 
co. Philippe Soupault constituye, en 
efecto, para mí un ejemplo dei per- 
fecto camarada, y nunca le agra- 
deceré suficientemente su tacto pa- 
ra aconsejarme en todas mis vicisi- 
tudes de “americana en París”. 
Nuestra amistad incluye la colabo- 
ración literaria, y actualmente pre- 
paramos una serie de emisiones poé- 
ticas para la televisión francesa. 

El tiempo seguía su curso, pero 
yo no olvidaba la Polivisión, camino 
obligado del cinz del futuro, y es- 
perando siempre el llamado de Abel 
Gance preparé un guión inspirado 
de un poema de Apollinaire, “El 
amor, el desdén y la esperanza”. 
Algún día, si Abel Gance me daba 
señales de vida, yo buscaría coraje 
para mostrarle mi ensayo. 

Y “algún día” se hizo realidad. 
Una mañana el teléfono del hotel 
me trajo nusvamente su voz. Nos 
resncontramos. Osé mostrarle mi ver. 
sión “po'igráfica” y me fuí preci- 
pitadamente, volviendo sólo al cabo 
de una hora. Gance me preguntó 
entonces si aceptaba convertirme en 
su colaboradora para realizar un 
programa de Polivisión. 

¿Si aceptaba? ¿No había yo, aca- 
so, atravesado un océano por la so- 
la esperanza de tal posibilidad? 

¿Me previno que la lucha sería im- 
placable, que toda una industria an- 
quilosada se aliaría contra nosotros, 
que los intereses creados no desde- 
fñarían nihgún método para impe- 
dirnos revolucionar el arte cinema 
tográfico. E 

Tanto mejor: ganaríamos juntos 
una causa perdida... - 

La lucha empezó, con las antecá- 
maras obligadas y las respuestas 
descorazonadoras. Mientras, para 
no morir, Abel Gance realizaba una 
nueva versión de la ultracomercial 
“Torre de Nesle”. Yo continuaba so- 
la los trámites, yendo regularmente 
al estudio para comunicarle el re- 
sultado de mis gestiones. Un día 
que una actriz se enfermó ne vi 
súbitamente convertida en reempla- 
zante, con inmensas trenzás rubias 
y una complicada misión para sal. 
var a Buridao-Pierre Brasseur de 
las intrigas de Margarita de Bour- 

ne-Pampanini. 
or fin, ae de meses de lucha, 
el Centro Nacional de la Cinemato- 
grafía Francesa nos otorgó un p2- 
queño préstamo (¡la décima parte 


Durante la reunión inaugural de la 
exposición “Abel Gance, Ayer y Ma- 
hana”, que Nelly Kaplan organizó 
en una galería de Paris; la joven 
aparece junto a Philippe Soupault. 


del costo de un film normal!) para 
realizar _Ruestro primer programa 
de Polivisión. Fué un año muy du- 
ro en el que trabajamos sin des- 


canso, absolutamente solos, para 
ejecutar ese 


de una nueva versión en Polivisión 
del famoso “J'Accuse” de 1939. 
Y en diciembre de 1956 presen- 


la vertiginosa “Féte Foraine”, “Au- 
pres de ma Blonde” (fantasía fu- 


un vendedor de sueños, en la que 
interpreto el papel de su único com. 
prador), “Chateaux de Nuages” 
(montaje en Polivisión de nubes a 
cadencias diferentes) y, sobre todo, 
la versión “atómica” de “J'Accuse”, 
donde 'la marcha de los muertos so- 
bre la pantalla central sirve de con- 
trapunto visual al pánico de los se- 
res vivos en las pantallas laterales 
de derecha e izquierda, en escenas 
de un poder de sugestión extraordi- 
nario, mil veces mas terrible que la 
ya terrible versión normal. (Dieci- 
ocho personas desmayadas en el 
término de dos meses en las esce- 
nas paroxísticas.) 

El público y la crítica aclamaron 
el nuevo procedimiento, confirman- 
do lo que yo profetizara en mi “Ma- 
nifeste d'un Art Nouveau: la Poly- 
vision”, publicado en noviembre de 
1955: “Le temps de l'image eclatée 
est venu!” La más importante re- 
vista francesa nos dedicó un gran 
artículo: “Un hada de veinte años 
lanza el Magirama”., (Así habíamos 
bautizado el espectáculo). Las ha- 
das tienen siempre veinte años... 
La radio, la televisión, las actuali- 
dades se disputaron nuestras decla- 
raciones. André Bretón me envió 
una carta más que entusiasta rela- 
tándome sus impresiones frente a 
nuestro programa y que finalizaba 
con estas palabras: “Gloire á la Po- 
lyvision d'Abel Gance et Nelly Ka- 
plan.” Las inteligencias más bri- 
llantes en todos los dominios del 
arte nos apoyaban calurosamente. 
Habíamos ganado, y teníamos de- 
recho a proclamar a toda voz: por 
aquí, cine del futuro... 

Pero la lucha comienza solamen- 
te, El problema actual consiste en 
imponer la Polivisión a todos los 
Públicos. Para eHo proyectamos la 
instalación de una sala ambulante 
de 2.500 butacas que viajará por to- 
das las ciudades de Francia y Eu- 
ropa exhibiendo nuestro programa. 


(Concluye en la pág. 100) 


única que rinde el doble! 
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TINTURA CREMA 


sin decoloración 


Linda Waldeny 


primera y única que alcanza para un segundo teñido 
o retoque, lo. que rán un 50% de economía real! 


Pruebe Ud. esta novísima creación de Linda Walderry ya impuesta en 
EE. UU. y Europa — que le permitirá lograr en pocos minutos un 
admirable teñido de su cabellera... y realizar esta efectiva economía! 


porqué se impone ? 
La tíntura crema Linda Walderry es directa: no requiere decoloración 
previa. Es rápida y fácil de aplicar. 


Debido a sus especiales ingredientes de benéfica acción sobre la fibra 
capilar, es la única que a la vez, tiñe y protege el cabello. 
Asegura Tinción Exacta en cualquier tipo de cabello. 


y también 
tinturas líquidas 


en todos los tonos para * 
un teñido y un retoque . 


pidala hoy! 


Linda Walderry le entrega 

con cada pomo de Tintura Crema 

2 sobres de shampoo neutro Linda 
Walderry especial para cabellos teñidos. 


PPPigad 04-D4 


una fabulosa gama 

de matices modernos 

Ese tono que Ud. busca... tintura 
crema Linda Walderry lo tiene! 


Escucho la gran audición cora Comcuson Linda Walderry todos los lunes de 20.05 a 20.30 por LR4 Radio Splendid. 


y 2 


AGUA = 


2. LA BOCA! 
A 


O O a 


e Y SE-MMCE E 
SOLO AGREGANDO 


AGUA!.. > 


a a, 


Exa 


BUDIN INGLES 
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Increíble... pero 
real!... Y viene 
con 100 gr. de fru- 


ta abrillantada ! 


Si su provee- 
dor no lo tie- 
ne, llame a 
INSTANTIX, San Martín 50, 
Capital Federal, T. E. 33-9159 


Escuche Lunes, Miércoles y Viernes a las 12.45 por 
L. R. 3 Radio Belgrano, el novedoso programa : 


“INSTANTIX CONECTA CON EL OYENTE ” 


__ Concursos y premios. 
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FORMAS Y LOS COLORES 


EN EL MUNDO DE LAS : 


CORDOVA 
ITURBURU 
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Niños glotones 
Pintura de Omar Rayo 


PINTURAS DE 


A galería Van Riel inició su 

temporada con una exposi- 

ción de indudable interés. 
Nos referimos a la muestra de 
pinturas de Omar Rayo. Es ésta 
la primera vez que expone entre 
nosotros, en Buenos Aires, este 
joven artista colombiano. Naci- 
do en Roldanillo, en Colombia, 
en 1928, Rayo se formó artística- 
'mente en su patria. Pero ha via- 
jado ya bastante y ha expuesto 
sus obras en varios países del 
norte y del sur de nuestro doble 
continente. En periódicos de su 
tierra —y de otras partes tam- 
bién— ha hecho, en forma sos- 
tenida, caricaturas de actualidad. 
Este antecedente de caricaturis- 
ta se deja sentir, de m=anera no 
poco advertible, en estos traba- 
jos que nos ha traído. Las for- 
mas que integran sus composi- 
ciones son lineales, geometrizan- 
tes, y aluden a las formas natu- 
rales con un criterio que hace 
pensar, de manera inevitable, en 
el caricaturista que hay en la 
esencia de este pintor. Algunas 
de estas representaciones recuer- 
dan —y no poco— el lento y 
bien humorado ¡monstruosismo 
de aquel gran caricaturista es- 
pañol que fué Bagaría. ¿Lo ha 
conocido Omar Rayo? Tal vez. 
Pero, de todos modos, no es este 
aspecto del joven pintor el que 
reviste, por cierto, mayor inte- 
rés para el catador de pintura. 
Acaso sea —este perfil— el más 
débil de su personalidad artísti- 
ca si se la considera desde un 
punto de vista, diremos, estric- 
tamente plástico, es decir, de va- 


OMAR RAYO 


loración de sus cualidades rigu- 
rosamente pictóricas. El criterio 
con que resuelve su problema de 
las formas y el de la ordenación 
compositiva adolece, con bastan- 
te reiteración, de cierto decora" 
tivismo, de cierta exterioridad 
que lo aproxima, más que al 
pintor, al ilustrador. 

Pero en otros de sus aspectos, 
en los capitales aspectos que se 
vinculan con el tratamiento del 
color y de la materia pictórica, 
Omar Rayo presenta particulari- 
dades merecedoras de la mayor 
atención. Los trabajos que expo" 
ne son de difícil calificación des- 
de el punto de vista del procedi- 
miento. Celoso de sus hallazgos, 
el artista no es precisamente ex- 
plícito en la aclaración del inte- 
rrogante. Ni menciona el proce- 
dimiento en el catálogo ni suelta 
prenda a quien lo interroga al 
respecto. Pero de la observación 
de sus obras surge, con eviden- 
cia, que hay en ellas una mezcla 
de procedimientos en que se con- 
jugan los medios de la monoco- 
pia y de la pintura directa al 
óleo con raspados, lavados, pa- 
saje de rodillos, salpicados, etc. 
Pero, en arte, lo que importa es 
el resultado. Y el resultado, con- 
fesémoslo, es —e€n el sentido del 
color y de las texturas logra- 
das— inmejorable. Rayo es un 
colorista finísimo; refinado sería 
la palabra, y las superficies que 
obtiene con sus procedimientos 
son, también, de un interés in- 
dudable para el buen gustador 
de ese plato de selección que es 
una sabrosa y delicada textura. 


JAIME DAVIDOVICH 


La extrema juventud de este 
artista —tiene sólo veinte 
años— no es un inconveniente 
para que sus dibujos, estos dibu- 
jos que expone en la galería 
Huemul, revelen con suficiente 
elocuencia la posesión de apti- 
tudes realmente promisorias. 
Aquel penetrante crítico de hace 
ya más de un par de décadas 
que fué Atalaya afirmó, en cier- 
ta oportunidad, que el dibujo es 
la desnudez tiritante. Nada más 
exacto que esa formulación. En 
el dibujo no cabe la mentira. Ni 


el escamoteo. El dibujo es una 
escritura que revela, sin subter- 
fugios, la realidad humana y ar- 

stica, si es posible el distingo, 
que mueve la mano de quien lo 
traza, Este joven artista —Davi- 
dovich— cuyos dibujos a tinta, 
algunos acuarelados, tenemos a 
la vista, es un bien dotado. para 
el arte; es un alguien que tiene 
algo que decir. Y que lo dirá con 
amplitud, seguramente, si el des- 
tino no tuerce su rumbo, y el 


(Continúa en la pág. 102) 
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El buen gusto 


no encarece los muebles... 


Cuesta lo mismo hacer un mueble de 
buen gusto, que un mueble vulgar. Al menos 
así ocurre en Piqué. En su magnífica 
Exposicion usted encontrará siempre muebles de 
exquisito gusto... pero a precios absolutamente 


_corrientes. Compruébelo, aunque sea por curiosidad! 


MUEBLES DECORACIONES 


Dique construido en el rio San Juan, al que desvía de su curso primitivo para 
irrigar la capital y zonas vecinas, obteniendo además potencial energético. 


“EL HOGAR” EN LAS PROVINCIAS 


SAN JUAN EN BUSCA DE SU FUTURO 


UNA CIUDAD QUE SE DESTRUYE PARA REVIVIR 
UN RIO QUE EN SUS AGUAS TRAE LA RIQUEZA. 


por FEDERICO ERNST 


La casa de Sarmiento, lugar obligado de visita. Trabajos de ensanche de la avenida Liber | 
El busto del gras sanjuanino recibe a los turis- tador San Martin. La escena se repite en | 


tas con su clásico gesto adusto e imponente muchas partes de la ciudad de San Juan. | 
16 EL HOGAR 


cia de San Juan no muestra, 

por cierto, muchas bellezas pa- 
norámicas. Ya al salir de la parte 
irrigada de Mendoza nos encontra- 
mos frente al monte empobrecido, 
a las tierras erosionadas. Más ade- 
lante enormes superficies cubiertas 
por salitre negro, donde apenas so- 
brevive una que otra raquítica ma- 
tita de espinillos, acrecienta la mo- 
notonía del paisaje. Después nue- 
vamente el arenal que avanza. 


E A entrada en auto en.la provin- 


Al cruzar el límite de Mendoza * 


dejamos también el camino pavi- 
mentado y nos envuelve una nube 
de tierra fina, impalpable, que apro- 
vecha la más mínima hendija para 
divertirse con nosotros, Observamos 
que las obras de pavimentación es- 
tán ahora, por fin, en vías de rea- 
lizarse. En verdad, resultan impres- 
cindibles no sólo por la fundamen- 
tal importancia que esa vía tiene 
para la economía cuyana, sino tam- 
bién porque las nubes de tierra que 
levanta cada vehículo es tan espe- 
sa y persistente que ha provoca: 
do numerosos y graves accidentes. 


Al parecer hay una etapa obli- 
gada en la localidad de Media Agua, 
pequeña, de aspecto pobre, donde 
hay un bar para tomar café, bebi- 
das frescas y algún alimento. Ade- 
más, les permite a todos los turis- 
tas, especialmente a los porteños, 
hacer un chiste con el nombre del 
pueblo. Sin duda, los fomentan las 
compañías de ómnibus para levan- 
tar el ánimo de sus pasajeros. Alí, 
en Media Agua, se detiene todo el 
mundo. A poco de avanzar el pa- 
norama mejora. Primero es el mon- 
te revitalizado, duro y hosco, pero 
fuerte, espeso. Después árboles y 
parrales comienzan a bordear el ca- 
mino, Hemos dicho parrales y no 
viñas, porque en San Juan, dada la 
intensidad del sol, del clima más 
caluroso que el mendocino, obliga al 
sistema de parrales, donde las ho- 
jas forman un techo para los raci- 
mos protegiéndolos. Se obtiene allí 
una maduración más intensa, apro- 
piada para vinos licorosos. La be- 
lleza de esos parrales preanuncia 
el siempre grato sabor de los vinos 
sanjuaninos. 


Descubrimos también la presen- 
cia de las clásicas acequias. He ahí 
la razón del milagroso cambio que 
va del desierto a la exuberancia. 
Son las aguas del río San Juan. 


IMPORTANCIA DE UN RIO 


El citado río San Juan es la ar- 
teria vital de una gran zona de la 
provincia y de la misma capital del 
Estado. Sus aguas, desviadas del 
cauce natural por el dique, nutren 
las acequias y fertilizan la tierra, 
Según nos explicó el propio inter- 
ventor federal, general Marino B. 
Carreras, el organismo creado como 
Cooperativa de Riego acaba de ser- 
le entregado a los usuarios que lo 
rigen por medio de una comisión 
que ellos mismos eligen y que se 
guirá contando con el apoyo eco- 
nómico oficial Esto agilitará en 
mucho la administración, pero es 
mucha la obra que resta por hacer. 
No sólo el forrado de acequias pa- 
ra evitar pérdidas, sino también la 
construcción de represas adiciona- 
les que regulen adecuadamente los 
caudales de agua andinos. Y, por 
sobre todas las cosas, el aprovecha- 
miento de las posibilidades hidro- 
eléctricas. 

El largo desarrollo del río San 
Juan, que tiene más de doscientos 
kilómetros, permitiría, según infor- 
mes técnicos oficiales, obtener una 
energía superior a la de muchos 
países europeos indusirializados. 
Con presas de embalse convenien- 
temente ubicadas en dicho cauce y 
en los de los ríos Jáchal y Los Pa- 
tos, puede lograrse un total de ener- 
gía “aprovechable calculada en 
274.000 kilovatios, De todo este po- 
tencial energético sólo se aprovecha 
hasta el momento 16.000 kilovatios, 
es decir, sólo poco más del cinco 
por ciento de las posibilidades. 

La solución del problema energé- 
tico traería aparejado el incremen- 
to de la actividad industrial, con 
lo cual se salvaría el previsible y 
grave problema de la desocupación, 
que ahora no existe a causa de fac- 
tores que pasamos a explicar. 


LA CIUDAD RENACE ENTRE 
ESCOMBROS 


Cuando nosotros entramos en la 
ciudad de San Juan tuvimos una 
dolorosa impresión. Sabíamos de 
una lentitud en el proceso de res- 
tañar las heridas causadas por el 
recordado terremoto, pero no creía- 
mos que llegara a tanto. Contemplá- 
bamos cuadras enteras de paredes 


(Concluye en la pág. 102) 


De la tragedia que jué el recordado terremo- 
to, San Juan va resurgiendo modernizada, Es- 
te es el gran edificio del Banco Industrial, 


He aquí cómo una calle angosta se convierte en 
gran avenida. Los árboles marcan la antigua ve- 
reda. La parte de tierra muestra el ensanche. 


Hay pocos árboles en las calles. Sólo ahora se 
comienza a plantarlos. Por eso, mientras tanto, los 
comercios extienden grandes toldos protectores. 


Fotografía que nos muestra un aspecto de la 
avenida Central. Las líneas arquiteciónicas 
de: la nueva Sañ Juan resultan imponentes. 
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Un grupo de actores comenta las incidencias de una tarde de ensayo. 


LOS INDEPENDIENTES SIN MAQUILLAJE 


por 


ELSA JASCALEVICH 


Ñ E 3 A PEE rn p 7 e + A E E r — D A ; 
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Pedro Escudero lo conocí hace ya ocho años, 
cuando llegó a Morón con el propósito de 
dirigir una compañía de actores que aún 
distaban mucho para tener ese título. El entusias- 
mo, la vocación y la mano segura de Escudero 
hicieron en poco tiempo de esa masa informe 
un conjunto de intérpretes capacitados. El tra- 
bajo suyo como orfebre requirió en la mayoría 
de los casos una gran paciencia, un gran amor 
por lo que sabía que pronto iba a ser una obra 
exquisitamente tallada. Recuerdo que eran mu- 
chas las noches y los días dedicados a la difícil 
tarea, Ahora le pregunto: 
—¿Qué puede decirme de la temporada? 
—Hemos puesto en escena “Una cruz para Elec- 
tra”, de David Cureses. Estrenamos a fines de 
marzo y con esta obra cumplimos nuestra octa- 
va campaña. 


Oscar Yáñez, Miriam Lenar, Nelly Am>ndolar2, Martha 
Spivak, Victor Sil, Pablo Amendolare y Raúl Avalis. 
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—Si no confundo, creo que el nombre del au- 
tor está vinculado a la escena profesional. ¿Es 
así? 

—Efectivamente. David Cureses es un joven 
intérprete del profesionalismo, pero su mayor ac- 
tuación ha sido en la escena independiente. Co- 
mo autor es ésta su primera presentación. 

—«¿Siempre inician ustedes las temporadas con 
obras argentinas? 

—Eso quisiéramos. Pero no siempre se puede. 
Para confirmar nuestra disposición, vale agregar 
que es éste +1 sexto autor argentino contempo- 
ráneo que figura en nuestras carteleras, 

—Nombre a los otros. ¿Fueron todos noveles? 

—No todos. Leopoldo Marechal y Juan Oscar 
Ponferrada tienen una larga y conocida trayec- 
toria. No así Mario Alberto Podestá, Tito de Gior- 


gi y Mariano López Palmero, que se iniciaron con 
nosotros. 

—El título de “Una cruz para Electra” supone 
que el autor tomó su inspiración en la tragedia 
griega. 

—Cureses, en esta obra, retrotrae la fatalidad 
trágica del mito de los atridas y lo coloca en el 
ámbito moderno. Agamenón, muerto después de 
su “vuelta al hogar”, es aquí un dirigente políti- 
co, y Egisto, su antagonista, lo elimina con la 
complicidad de una mujer sensual e histérica: 
Claudia. Electra y Orestes, Devora y Cristian, en 
la versión de Cureses, llegan fatalmente al eri- 
men. El como ejecutor y ella como instigadora, 
pero un sentido religioso de culpabilidad los em- 
puja voluntariamente al arrepentimiento y a la 
expiación. El coro ha sido reemplazado por un 
personaje de original factura dramática que, en 
lugar de un papel pasivo de narrador, cumple 
Otro dinámico, subjetivo, convirtiéndose en una 
conciencia trágica que envuelve con incisivo len- 
guaje a los personajes. Lo narrativo, en cambio, 
ha quedado en boca de Casilda, la vieja nodriza. 

—Dijeron recién que con esa obra cumplían 
ustedes la octava temporada; quiere decir que la 
mayor actuación la han tenido en la ciudad cu- 
yo nombre lleva el teatro. ¿Por qué dejaron 
Morón? 

—El Teatro Experimental Morón nació en esa 
ciudad hace ocho años. Vinimos a la Capital en 
busca de nuevos horizontes. Eso no quiere decir 
que seremos ingratos como para no volver algu- 
na temporada a nuestro público de cuna, de cu- 
yo contacto nos quedan experiencias gratas, y 
recuerdos. Ya tenemos recuerdos... Hamlet Li- 
ma Quintana y Germán Jorge Argerich canta- 
ron una noche, inolvidablemente, una zamba de 
fondo... 

—¿Cómo se eligen aquí los actores para los 
distintos papeles de cada obra? 

—Nuestro elenco no es improvisado. Paralela - 
mente al teatro funciona una escuela. De ella 
proviene el material humano artísticamente edu- 
cado para encarar la responsabilidad de un pa- 
pel. Luego, las jerarquías se imponen en la es 
cena por gravitación de las condiciones tempe- 
ramentales e intelectuales del artista. No favo- 
recemos el “divismo”, El protagonista de hoy pue- 
de ser el comparsa de mañana, pero siempre los 
méritos juegan su papel decisivo en la composi- 
ción de los cuadros interpretativos. 

—¿Quién es el escenógrafo del teatro? 

—En esta obra la escenografía pertenece con- 
juntamente a Gómez Martín y a Ciuró. También 
queremos recordar a nuestro escenógrafo Norber- 
to Barris. Lo fué desde +1 comienzo. Nos referi- 
mos al artista cuya muerte, en un accidente de 
aviación, cortó de manera prematura sus mag- 
níficas posibilidades. 

—¿Quiénes más colaboran con ustedes? 

—La música pertenece a Alfredo Andrés y el 
diseño de los trajes a Ana Rodríguez. 

—¿Cómo han de completar la temporada? 

—Con “Excursión”, de Víctor Wolfson, que es- 
tamos ahora ensayando, y “Las tres hermanas”, 
de Antón Chejov. 


Miguel Angel Martinez, Benito 
Amendolare y Osvaldo Meyer. 
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¡ Y siempre 
luce 
flamante ! 


Si pide (E/delit 


pide lo mejor 


elaborando productos de excelencia 


Si el comercio de su zona no la tiene diríjase a: 
Avda. Juan de Garay 2858/68 - T.E. 93-4971 al 75 


¡DE MUCHA VISTA... 
Y DE MUCHA VIDA! 


VAJILLA 


Cfdelit 


de melamina 


Presente siempre su mesa 

con elegancia usando Vajilla 
EFDELIT. Vistosa, alegre, 

sin que se le note apenas la 
huella del tiempo... Porque 
EFDELIT no se rompe, ni se 
pica o cuartea en el uso 
diario... Y viene en 7 hermosos 


colores, combinables entre sí. 


IRROMPIBLE 
en uso normal mn 


Gracias a la melamina 

—revolucionario material, 
liviano y de gran 
resistencia. 


GUSTO 
EXQUISITO .. 


es sensibilidad exquisita, idea de belleza, 
cristalización de un ideal. 
Para aquel que sepa gustar de la calidad pura, 


ha sido creado el Chocolate Cailler, de origen suizo, 


como suprema expresión del gusto 


más exquisito. 
Divinidad china del si- 


glo XVII, tallada en 
madera, de la colec- 
ción de la señora Edda 
Palacios Villagrán de 
Anchorena. 


«la gran 
marca suiza. 


$ 
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CHOCOLATE CON LECHE 


...y es de NESTLÉ. | 


LA POESIA ETERNA 


CATULO 


L romano Catulo pudo ser nada más que un buen poeta, imi. 
tador de los modelos griegos de Alejandría, si una pasión no 


tica, en sus jardines, en sus piletas. El joven provinciano quedó des. 
lumbrado y se enamoró locamente. A Clodia debió divertirle contar 


de su pasión. Y se confesaba igualmente atormentado: Si yo pudiera, 
como ella, jugar contigo, aliviaría mi espíritu de tristes pesadumbres. 

La pasión de Catulo se apoyaba a veces en imitaciones de Safo: 
Quien, sentado junto a ti, te ve y te oye, sonriendo dulcemente, 
es semejante a un dios, y si es posible, más que un dios... Apenas 
te veo, Lesbia mía, todo desaparece... Mi lengua queda muda, una 
llama se extiende por todos mis miembros, mis oídos zumban, un velo 


menaje a la poetisa de Lesbos, a la que imita porque coincide con 
su ardiente fuego 


la dama, porque Lesbia, si su esposo está cerca, habla mal de mí, 
con lo que regocija al viejo tonto y ciego. ¡Idiota, que no adivina 
que ella me recuerda cuando me insulta! El silencio probaría su 
desamor. Sus burlas revelan que no- olvida. Y a través de su enojo 
veo su corazón, que arde por mí. 

Pero pronto Catulo deja de estar tan seguro. Ella le ha jurado 
que su amor será eterno, pero él —temeroso— se dirige a los dioses: 
¡Dadle el poder de la promesa sincera! Oración imposible, porque 
el poeta sabe —lo habían repetido muchas veces los poetas antiguos— 
que los dioses no se meten con los juramentos de los amantes. El 


Al primer estornudo, vaya a 


juramento de amor queda escrito en las alas del viento, en las es. lo seguro: tome GENIOL. 
pumas del torrente... Catulo lo va comprobando. La ha querido GENIOL | 

con un amor profundo y entrañable, Sr el de un padre a sus hijos calma, entona y 
y a sus yernos... , para $ 'o Apenas un episodio su ; 

vida, fácilmente olvidable. No le importa mucho que su nombre, descongestiono. 


su 
repetirán las 
generaciones. Ella es bastante mayor que el poeta. No le interesa 
la inmortalidad, sino el momento presente y fugitivo. No 


resigna, 
fin y al cabo —piensa para conformarse— no vino a mí de la mano 
de un padre a mi casa perfumada con ungiientos de Asiria, sino se- 
cretamente, en la noche, para colmar mis ansias... Por eso, todavía, 
el día que pasa junto a ella merece señalarse con una piedra blanca... 


Pero esa felicidad no lo conforma. Catulo analiza su corazón. Sus 


frecen —tal vez— el primer examen de conciencia en - > . .» 
la historia de la ai Ahora te conozco y la llama arde en triple fórmula - triple accion 
eres 


ser?, preguntaréis. No lo sé. Ignoro lo que siento. Y me torturo. 
Clodia, Lesbia, continúa su carrera de aventuras. Cuando muere | 
su marido, las malas lenguas —y Cicerón se cuenta entre ellas— 


O 
8 O, 


insinuarán que lo ha envenenado. sustituye a Catulo —entre MA _> < 

otros— con Celio Rufo, uno de los e del poeta. Catulo intenta es una sal muy nd 

vanamente corregir su pasión. Escribe: Catulo, pobre diablo, pon . » m1 | 

fin a esta locura... Y también: Quiero salir de este tormento de antiacida zi5 Es ; 

males que me ensucia Viaja a Oriente. Canta al barco que lo A 3“ Ss . : 

lleva. Canta una elegía a su hermano muerto. Vuelve. Tal vez se A É z A 

olvida de Lesbía. Tal vez recae en el amor del que no librarse coa 0 e] É As a 

El no puede hacer de su amante una Beatriz, una Dulcinea. Lesbia, ciones, tome -UWASAL. Y « Fa a 

a quien Catulo amó más que a sí mismo y a sus seres queridos, ahora Con UVASAL: tendrá A e 

busca sus amores por las calles y Pra La de su dinero a los nobles una buena digestión, e fis 

romanos. No se puede asegurar que fueran sus últimos versos. evitorá lo pesadez So, Ef N 

Pero él pudo recordarlos en sus últimos momentos. Murió joven, de Ud. se sentirá alegre-y ze y, 

por” “ús de 30 años. densido ; ad ” 

' A 
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JOSE LUIS LANUZA Vasa 


GALERIA DE MODAS Y COSTUMBRES por OSKI 


e BAS N la Edad Media el bastón era en los duelos un arma 
EL TON E “villanos”. En nuestros días, el bastón es no so- p 


Ba un apoyo, un “ornamento”, un accesorio, sino un 
arma ofensiva y defensiva de gran utilidad. d 


Drs e 


“Las Lociones Cutáneas, 
imprescindibles en el a 


Tratamiento de la piel, 


son el primer paso para 


un Maquillaje perfecto A - dice Helena Rubinstein 


La misión de las Lociones Cutáneas de Helena Rubinstein 
es tonificar y refrescar el cutis, afinar su textura, 
contraer poros dilatados y estimular la circulación. ES. 
Su uso es indispensable después de la limpieza 
” con crema y antes de aplicarse la base de maquillaje. 


PARA TODO TIPO DE CUTIS: Loción Herbácea. 


Lo vigoriza y estimula deliciosamente dándole 
transparencia y luminosidad. $ 22.- 


PARA CUTIS MUY SECOS Y SENSIBLES: 
Extracto Herbáceo para Cutis Seco. Suaviza, 
quita asperezas y descongestiona $ 27- 


PARA CUTIS GRASOSO: 


Loción Astringente Lirio Acuático. 
Contrae poros dilatados, extirpa 


espinillas y quita oleosidad. $ 18.- 


A 


De 


Helena 
Rubinstein 


A Me - EN VENTA EN: Salón Florida 954, T. E. 32-5351 y en tiendas, y 
AA db perfumerías y farmacias de categoría. . 5 
E PE ER 
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Estas manos 
Angel Skin 


El agua, el jabón, los de- 
tergentes, tienen un efecto 


resecante sobre 


¡Contrarréstelo con Angel 
Skin! Por su grado de acidez 
similar al de la piel, es la 
única emulsión capaz de neu- 
tralizar esa acción resecante 
aliviando realmente la irri- 
tación y el paspado. 


necesitan 


sus manos. 


Use Angel Skin para sus hom- 
bros, brazos, piernas... ¡toda su 
piel! Angel Skin elimina grietas 
y callosidades; aclara y afina la 
rugosidad de codos y talones; 
devuelve a la piel su blancura 
y suavidad naturales. Angel 
Skin no deja residuo pegajoso: 
penetra a fondo... actúa ¡al 
instante! 


Mucho más que una simple 


loción de belleza 


e 


“En frascos de 60 c.c. 
$ 8.50 y de 150c.c.$ 15.- 


7 Hasta en las piezas policiales. 


conviene abrir el paraguas 
por CARLOS H. FAIG 


N O vamos a decir del otoño, con 
el poeta, que “ha llegado y co- 

mo .es forastero el viento lo 
pasea por la ciudad”; ha llegado 
con su plétora de turistas orientales 
—orientales, según lo han enseñado 
los historiadores, y no uruguayos, 
como se acostumbra decir allend” 
y aquende la L formada por am- 
mos ríos al confluir—, Turistas y 
lluvias han sido características del 
entrante abril. Con las lluvias apa- 
recieron los elementos modernos y 
coloridos de protección contra ellas, 
y entre éstos, los severos y antiquí- 
simos paraguas. Bajo cúspide y va- 
rillaje obscuros los ciudadanos se 
deslizan con sus problemas y sus 
relatos reales o imaginarios, pero 
sizmpre interesantes en su drama- 
ticidad, su comicidad o su pinto. 
resquismo. Así apareció con su te- 
ma y sus adminículos detectivescos 
sobre el escenario del Presidente 
Alvear “El hombre «dl paraguas”, 
personaje concebido por los áuto- 
res ingleses W. Dinner y W. Morum 
y encarnado en la figura pernilarga 
de Arturo García Buhr durante una 
función que tuvo carácter d> pri- 
micia —fué única antes de partir 
el conjunto para una gira— y rt- 
vistió aspecto de homenaje a la 
Asociación de Críticos Teatrales de 
Buenos Aires, patrocinadora del ac- 
to. La popularidad del actor, la 
simpatía que lleva ganada por ac- 
titudes públicas señaladas y 12s 
notables condiciones del comediante 
y director, unidas a aquellas cir- 
cunstancias, configuraron elementos 
más que suficientes para hacer de 
la velada un motivo de reunión de 
gente del ambiente. 

“El hombre del paraguas” está 
traducida al castellano por Fran- 
cisco J. Bolla-con el mismo título 
de la versión francesa (“L'homme 
au parapluie”). En la versión original 
is2 denomina “La difunta señora 
Black” y es una típica pieza policial 
inglesa, con su dosis de misterio 
ingenuo y sus largas y anchas tira- 
das de diálogos deductivos y con- 


sencionales.. Pertenece, pues, a un 


génrro que si bien atrae la atención 
de los lectores de todas las latitudes, 
no halla mucho eco en climas tea- 
trales latinos. Por lo menos en este 
meridiano de Buenos Air2s —donde 
las han representado en su salsa 
hasta compañías inglesas venidas 
desde Gran Bretaña y no sólo con- 
juntos residentes—; por lo menos 
aquí, en nuestra ciudad, decíamos, 
sólo se recuerda un auténtico éxito 
de ese tono: el de “Arsénico y €n- 
caje antiguo”, debiendo atribu' rselo 
seguramente no del todo al género 
o a la modalidad, sino a los ele- 
mentos tan variados, ya satíricos, 
ya cómicos, ya imitativos, que Ccom- 
paginan la obra, Volvamos, pues, a 
la velada del Alvear. 

El primer acto, expositivo, nos Co- 
loca en situación de seguir el drama: 
ha fallecido la señora Black en for- 
ma misteriosa y se sospecha de tres 
personas: el marido, la secretaria 
enamorada y compromrtida con él 
y una vieja ama de llaves. Algún 
tintineo inesperado, alguna luz apa- 


-gándose o .prendiéndose sorpresiva- 


mente y... el inspector de Scotland 
Yard, Martín, +1 hombre del para- 
guas, completan el plan temático. 
Luego, intervalo y comentario, 


Entre un público integrado por 
gente ducha en el oficio de escri- 
bir, representar y juzgar comedias 
los comentarios surgen naturalmen- 
te y, en la mayoría de los casos, 
con impactos certeros. En el vestí- 
bulo repleto cualquier pescador de 
opiniones hace su agosto en abril. 

He aquí la figura tan respetada 
y prestigiosa de Armando Discépolo. 
El eximio director emite una opi- 
nión justa: “Los directores —dice— 
no desechamos ningún género, por- 
que todos nos ofrecen posibilidades 
de enfoque. El policial, un género 
teatral con todas sus variantes dra- 
máticas, melodramáticas y de sus- 
penso”. 

Anda por -=ste rincón una sim- 
pática espectadora, descendiente de 
un autor nacional de gran predica- 
mento en su época, y una de cuyas 
obras consagró para siempre la 
labor de una actriz argentina qu”, 
desde entonces y hasta su lorada 
desaparición, ganó fama y prestigio 
aquí y en el exterior. La concurren. 
te a que nos ref=rimos, con toda 
cautela, porque conoce de sobra en 
medio de qué ruedo torea, aventuró 
estas opiniones con su pizca de 
ironía: 

—No sé qué pasará ahora, pero 
en tiempos en que yo frecuentaba 
los. espectáculos, estas obras eran 
resistidas en cizrta manera; no me 
extrañaría una variante en esos 
puntos de mira, y si los críticos las 
auspician, ellos sabrán por qué... 

—No, señora —debemos responder- 
le—; antes y ahora el sentido de la 
valoración de una pieza era y sigue 
siendo el mismo en sí; la presen- 
cia de los críticos y la cordialidad 
entre un actor y ellos no supone 
pensar que él o aquéllos acepten 
o 2 determinado género tea- 


Nuevo acto, el segundo, drdicado 
a una disputa casi exclusiva entre 
el hombre y la mujer que se han 
amado en ejercicio de los der=chos 
de la salud. Un sentido moral rígi- 
do está actuando fuerte a efectos 
de preparar un desenlace ejemplar, 
con el fin de que en adelante quienes 
vean la pieza y, sobre todo, si están 
en situación d+ caer en la misma 
encerrona amorosa, piensen que el 
destino no acepta cosas ofensivas 
de la ley. z , 


Y vamos al otro intervalo, que 
- resulta un torneo d2 ver gente co- 
nocida, como Luisa Vehil, de quien 
se está hablando con justicia en 
razón de su admirable trabajo en 
“La casa de los siete balcones” de 
Alajandro Casona; Mirtha Legrand, 
esperando celuloide para volver a 
lucir su estampa en las pantallas 
de plata; Malisa Zini, la excelente 
actriz a quien uno quisirra ver ac- 
tuando más a menudo; María Ele- 
na Sagrera, actriz joven de firmes 
dotes; Irma Córdoba, espigada y 
fina, afrancesada, como buena in- 
térprete de André Roussin; Enrique 
Serrano, comediante de agudo sen- 
tido para las obras cómicas; Gerardo 
Ribas, autor español residente cuyo 
“Matrimonio inmoral” gustó tanto 
en Buenos Aires y ahora se aplau- 
de--en Madrid y en capitales de 
España, animado su personaje por 


(Continúa en la pág. 100). 
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Envuelto en un gabán aqul marino, 
con algo más de viento que de noche, 
pasea el caballero. Al fondo un coche, 
con su caballo y su farol cansino, 
marcha en la luz amarillenta y floja. 


Usa galera el caballero, y pasa 

con tanta dignidad que el aire enoja, 
y en el umbral de cada casa 

y en el rumor de cada hoja 

le acecha, y el bastón desacompasa. 


Prosigue el caballero. Blanco el guante 

posa en la barba renegrida un punto 

de duda acariciante. 

Y hallando esclarecido algún asunto 

que dió en nublar su pálido semblante, 

se esfuma el caballero cuando cierra la noche; 
y queda el cuadro solo, con el coche... 


JUAN GREGORIO LASCANO 


Dibujo de GUIDA 
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L vigoroso narrador de “El 

patio de la noche” tuvo para 
la universalidad de su cultura la 
savia inconfundible de su tierra. 
Tucumán vive hondamente en 
los cuentos de Pablo Rojas Paz. 
Los hombres y el paisaje tucu- 
manos alcanzaron en la prosa de 
este gran escritor una plenitud 
de vida y de belleza. “El arpa 
remendada” contiene valores 


que dan a este cuentista una je- 
rarquía muy alta, 


O estoy viendo; el tiempo no ha desf'gura- 

do el recuerdo de su imagen; mediana es: 

tatura, quijada en esteva, bigote entrecano; 
gafas oscuras para atemperar el ardimiento 
de sus ojos roídos por una conjuntivitis te- 
naz. Era de mi barrio, de la plaza Urquiza, 
rincón arrabalero del Tucumán de antaño, en 
donde los rieles del ferrocarril cortaban brus- 
camente la expansión de la ciudad. En ese 
aledaño estaba situada la antigua cárcel que 
nos ofrecía, a nosotros, chiquilines, azotaca- 
lles, el recreo de mirar a los centinelas que 
en las prolongadas guardias dJesperezaban el 
ocio entre sueño y sueño. Había frente a la 
cárcel un campo de deportes, lugar codiciado 
por los raboneros de todas las escuelas de la 
ciudad para armar los. partidos de fútbol más 
entreverados que haya presenciado yo en mi 
vida. El barrio era distinto según la hora del 
día; la batahola de los “yuteros” que lo in- 
vadía por la mañana se disolvía paulatina- 
mente en el subrepticio avance de la calma 
vespertina. La noche caía sobre el barrio con 
su paz profunda de templo de columnas ma- 
cizas entre el cielo y la tierra, Había en esa 
hora una angustia de estrellas, una indeci- 
sión de murmullos, una sutil insinuación del 
aroma de los paraísos y la fragancia profun- 
da de los azahares gigantes de los naranjos 
amargos. Era una plaza sin categoría mí sen- 
tido, sin muchachas que se paseasen por ella 
en el atardecer, sin retretas en las noches 
cálidas, sin anciános jubilados de todo que 
por largas horas se sentaran a recordar sus 
cosas. Eramos del barrio del “short”, que así 
llamaban en la ciudad a ese rincón de paz, 
de abandono, de dulzura, de humilde tranqui- 
lidad. Desde alí salía un camino hacia los 
naranjales y a la casa del obispo Colombres, 
el primer ingenio «de azúcar de Tucumán. 
Corretear por las quintas y huertas desafian- 
do el mal humor de los labradores italianos 
era nues'ro deporte favorito. Por ese mismo 
camino íbamos a esperar el paso del largo 
tren cargado de caña dulce que iba lenta- 
mente hacía los ingenios vecinos. Debíamos 
tener la destreza suficiente para arrancar de 
un golpe una de las varas verticales que 
aguantaban, por los costados del vagón, los 
remesones de la carga. Hecho esto, los haces 
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de caña se desparramaban por el suelo y el 
éxito de la maniobra era aclamado con gritos 
de júbilo. Y cuando don Leonor —don Leo- 
nor se llamaba ese hombre de quijada en 
esteva, gafas oscuras— advertía en nosotros 
las intenciones de entregarnos a las expedi- 
ciones aventureras de hurtar caña dulce del 
ferrocarril y naranjas a los italianos, nos da- 
ba blandamente el mismo consejo: “¡Cuidado 
con la sal!” Se refería a la sustancia con que 
los quinteros cargaban los cartuchos de sus 
escopetas para ahuyentar a los intrusos. 

No podemos evocar aquel barrio sin ha- 
blar largamente de don Leonor. Impresio- 
naba su soledad y ese apacible modo que era 
la flor de su figura. Se percibía que una pe- 
na muy honda roía en su recuerdo. Trabaja: 
ba de zapatero remendón; por la, mañana 
sus primeros martillazos al machacar la sue- 
la indicaban la hora de clase a los muchachos 
de la vecindad. Para aprovechar la luz del 
día y no cansar sus ojos enfermos, ubicaba 
su mesa junto a la vereda; allí trabajaba re- 
cibiendo y retribuyendo los saludos de todo 
el vecindario. Al caer la tarde eran los mu- 
chachos que volvían de la escuela quienes le 
daban la señal de descamso. Dejaba entonces 
la plancha de machacar, su lezna, su man- 
dil de cuero y su cera; y después de haberse 
lavado las manos y la cara, iba a sentarse ba- 
jo un birarú coposo, de raíces torturadas y 
salien'es, para estar allí por largo rato mi- 
rándole el humo a su cigarro de chala. Des: 
pués de haber fumado en paz con el cielo y la 
tierra, volvía a su casa, colocaba Su puchero 
a calentar, llenaba un balde -con agua para 
regar la franja de calle que quedaba frente 
a su casa, sacaba una silla baja y su oscura 
y rústica arpa. Y se ponía a tocar. Los tími- 
dos y discretos sones de su música se enre- 
daban en el perfume de los paraísos, se di- 
solvfa en el olor a tierra mojada del suelo 
recién regado, flotaban como una pluma en 
la suave brisa de la tarde y parecían acoqui- 
marse con el ruido a acero del choque de los 
vagones que venían del lado de la estación. 
Aquella arpa de sones triste y secretos que 
había que escuchar muy de cerca para po- 
der apreciarlos, concretaba el destino de un 
ser a quien se le podía aplicar la letra de la 


canción; cuando la suerte iba por su calle, 
al llegar a la puerta de su casa cambió de 
vereda. Pero don Leonor sonreía siempre y 
seguía tocando por las tardes en su arpa re- 
mendada. 

¡Aquellos remiendos del arpa eran lo que 
las cicatrices en los guerreros: huellas de 
combates. Su dueño, antes centro de las fies- 
tas criollas, ahora era sólo el arpista que to- 
caba para diversión de los otros. Es bueno 
recordar que la alegría del criollo no siem- 
(pre termina con abrazos cordialss. Antiguas 
inquinas o cuestiones del momento interrum- 
pían las vueltas de un vals o las relaciones 
malintencionadas de un gato, no haciéndo- 
se esperar el manotazo a la cintura, con el 
consiguiente griterío de las mujeres. Y sa- 
lían a relucir los cuchillos, cuando no los 
revólveres. Y siendo el músico el último en 
advertir la tremolina, en más de una oca- 
sión el arpa guardó prueba de la gresca. Así 
fué que en una de ésas un balazo atravesó 
su caja de madera. Así, modesta y valiente, 
estaba hecha para la dura ley de la vida. Nos- 
otros, los que íbamos a la escuela y que ha- 
bíamos admirado en las páginas de la Histo- 
ría Sagrada la figura majestuosa e impresio- 
nante del rey David tocando su espléndida 
arpa de oro, estábamos en mejores condicio- 
nes que lcs otros niños para evaluar con Co- 
nocimiento de causa las cualidades del arpa 
de don Leonor, El libro de hagiografía con 
su lámina que mostraba uma teoría de ánge- 
les tocando en sus arpas de nácar junto a 
Santa Cecilia, no nos permitía tener en mu- 
cho a la de don Leonor, pequeña y oscura, 
con remiendos claros en la caja. Pero el ar- 
pa criolla, llena de historia y de €xperien- 
cias, casi conseguía desempeñarse sola en las 
fiestas cuando se sabía al guitarrero demo- 
rado en el primer boliche del camino. Ella 
sabía el secreto de las chacareras, zambas y 
vidalas, y, ¿por qué mo?, del escondido y del 
palito para que los mozos hicieran retemblar 
el suelo de los galpones, No había casamien- 
to sin su música y no era profanación oírla 
en las funciones religiosas. “¡Ese don Leo- 
nor!”, decían los mozos. “¡Ese don Leonor!”, 
decían las mozas después de un escondido 
bien floreado. Con frecuencia, tarde la no- 
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che, alguien llamaba a la puerta del arpista. 
Y después de una breve conversación que 
sonaba a complot, más de un curioso vió a 
don Leonor salir con su instrumento a cues- 
tas hacia cualquier reunión en donde la gen- 
te tenía gamas de divertirse. Al día siguien- 
te la puerta de don Leonor se abría tarde y 
al no oírse los golpes del machacar de la 
suela sobre la plancha, los chicos del barrio 
llegábamos a la escuela con mucho retardo. 

Pero la alegría de los otros no era su ale- 
gría; su tristeza era algo inexpugnable para 
la diversión ajena que lo rodeaba por todas 
partes. Y así fué como un día se cansó de 
alquilar su música, renunciando de ese mo- 
do a ser el arpista de las parrandas. E 

—Ya no voy a esas casas —respondió al 
primero que llegó a buscarlo. 

—Si es por plata, doblamos lo de siempre 
—le advirtieron. 

—Iría de balde, si quisiera; pero he re 
suelto no salir de noche porque hace mal 
a la salud. 

Todo el barrio escuchó un insulto y un 
portazo, 

Y se volvió egoísta con su música. Cuan- 
do en la tarde pulsaba su arpa, trataba de 
disminuir la intensidad de sus sones, pre- 
tendiendo quizá que sonara sólo para él 
Asombraba a los otros el respeto que los 
muchachos del barrio teníamos por don Leo- 
nor. Nos acercábamos en el cordón de la ve- 
reda para escucharlo, Con frecuencia inte- 
rrumpía su música y tanteando en el atar- 
decer cerrado, pretendía acariciar con su tré- 
mula mano la cabeza de uno de nosotros. Le 
entusiasmaba tener un auditorio atento. 

—Jigan este yaraví que escuché en los Lla- 
hos cuando era muy mozo —decía. 

Y su arpa conquistaba resonancias impre- 
vistas. Era una queja angustiada que nues 
tras almas de muchachos escuchaban como una 
misteriosa insinuación de la vida. Y así zam- 
bas gloriosas, alegres “gatos”, puntillosos 
“cuandos”, apicarados “escondidos”, delica- 
das vidalas iban bordándose en el aire a la 
incitación del cordaje. Nos quedábamos en 
Suspenso. En ese corazón había una pena 
anciana; en esa mano sarmentosa había una 
amistad dada y abierta que sacaba al arpa 


criolla su melodía de pesares al conversar 
con ella sin necesidad de palabras ni recuer- 
dos concretos, Y así era: de bueno don Leo- 
hor cuando pulsaba el arpa de los remien- 
dos claros. 

Con frecuencia cuando uno volvía a la ca- 
sa después de haber escuchado al arpista, no 
faltaba un mayor que dijese: “¿Y ella? ¿Por 
dónde andará ella?” A pesar de haber leído 
la Biblia, esta pregunta involucraba para mí 
un enigma total. ¿Qué podía significar para 
nosotros, niños acostumbrados a las campa- 
nas, a los trisagios de la abuela, a los ejem- 
plos de la madre, al Astete de los domingos 
a la tarde, esta pregun'a cabalística? ¿Qué 
será de ella? Cada vez que oía esta pregun- 
ta a un adulto, me quedaba mirando a lo le- 
jos como si en el aire estuviese la perfec- 
ta sabiduría del mundo. Pero una de esas 
noches claras y profundas con impaciencia 
de estrellas, con desesperados ladridos en el 
confín, con el lánguido alerta a los centine- 
las de la cárcel, con el choque de vagones en 
el fondo, con suspirar de almas en pena, es- 
cuché de la rueda del mate nocturno, fin- 
giéndome dormido en el catre de lona pues- 
to así al sereno para que me sintiera más 
fresco, la historia de aquella mujer. No en- 
tendí múcho, pero guardé las palabras. Con 
el tiempo, todo se organizó como un mosai- 
Co, configurándose el sentido de aquella pre- 
gunta enigmática: ¿qué será de ella? 

En otras épocas don Leonor, gran bailarín 
y gran músico, era Mevado y traído por la 
generosidad de la gente. No había necesidad 
de casa porque nunca se pasaba muchos 
días en el mismo sitio. Siempre cantando, 
siempre bailando, él tenía llena de cintas su 
guitarra y ella un pañuélo nuevo de raya pa- 
ra los hombros. Y así iban de romería en 
romería, de fiesta en fiesta. Eran los tiem- 
pos de Juárez, en que bastaba la palabra, en 
que todo se hacía sin cautela ni mesura; hu- 
biera sido demasiada cordura pensar en el 
mañana. Daba mucho el azúcar, daba mucho 
el quebracho. Los gringos venían y se lo 
compraban todo. No había para qué moles- 
tarse. Pero comenzaron a llegar los tiempos 
malos con una cautela de felino. Leonor su- 

(Concluye en la pág. 1035 
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Esa es la ventaja, señora... 
Utilizando Polvo Jabonoso '*OMBU” con DETERGENTE... solamente 
basta con echar un poquito de 
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Con' un poquito de '“OMBU"'... se levanta 


una espuma limpiadora que lava mucha ropa... porque. '*OMBU” con 
-«DETERGENTE -es -Super-Eficiente;Penetra a fondo 
entre la trama de los tejidos, y extrae la suciedad COMPLETAMENTE! 
Lave con “OMBU” señoral... '“OMBU"' con 
DETERGENTE asegura un limpio distinto: limpieza que es frescura... 
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N nuestro artículo de la semana 
pasada terminábamos recor- 
dando a los políticos —a todos 

los dirigentes, locales y nacionales-- 
que las mujeres constituimos nada 
menos que la mitad del electorado. 
Y hasta un poquito más de la mi- 
tad, según las estadísticas... 

¿Qué significación tiene este da- 
to? Según opinión generalizada, sen- 
cillamente que se doblan los votos 
que, de votar solamente los hombres, 
obtendría cada partido. Esto es lo 
que, poco más o podo menos, ha 
pasado en todos los países en que 
se confrontaron los resultados de 
la última elección de hombres so- 
los y la primera en que votaron 


; los ciudadanos de ambos sexos. 


Sin embargo, cabe otra alterna- 
tiva, que, dadas las actuales circuns- 
tancias, podría producirse en nuss 
tro país, Sobre ella queremos exten 
dernos hoy. 

Dentro del electorado femenino, 
tanto como dentro del masculino. 
pueden diferenciarse netamente tres 
sectores: el de los ciudadanos inde- 
finidos, a quienes la política no les 
interesa; el de los que se interesan 
lo suficiente como para haberse de- 
cidido con relativa anticipación por 
un determinado partido, y el de los 
entusiastas que desean participar 
activamente en la política concu- 
rriendo con mayor 0 menor regula- 
ridad a los comités, interviniendo 
en-las elecciones y en la conducción 
interna y aun actuando públicamen- 
te en defensa de los principios que 
sustentan. 

Este último grupo, contra lo que 
fué habitual en nuestro país, es hoy 
excepcionalmente num2roso. No só- 
lo entre la ciudadanía masculina, 
sino también entre la femenina. 
Las razones son obvias: los sucesos 
políticos se han “ido produciendo 
con renovada frecuencia e intensi- 
dad en los últimos añps, los con: 
flictos sociales están a la orden del 
día, la situación económica anormal 
incita a la discusión a todas las ca- 
pas sociales. En suma, sobran mo- 
tivos para que gran parte de la ciu- 
dadanía piense que, a través de su 
actuación en un partido político, 
puede contribuir a encarrilar las 
cosas en el sentido que prefiere. 

En el caso de las mujeres pesa, 
además, otro factor: la política es 
una actividad nueva para nosotras, 


--en-la que quizá hace mucho tiem- ” 


po quisimos intervenir sin poderlo 
y que ahora, por fin, podemos ejer- 
cer libre y legalmente. Legalmente, 
porque es la legislación nacional 
la que ños autoriza a hacerlo en 
plenitud. Libremente, porque es muy 
difícil que actualmente alguien? se 
atreva a negar a su hija, su espo- 
sa, su hermana, el derecho a reali 
zar su voluntad en este aspecto. 
Dicho sea todo esto a título de 
pretendida de la asidui- 
dad y elevado número con que ac- 
túan hoy las mujeres en política. 


escollo: Jos antiguos sempiter- 
nes “dueños” d= los 
partidos y de los comités, los Ixam- 
bres. Estos señorts, que son freci 
samente los que pre presumie 
ron en sus estaban 


¿RECURRIRAN LAS MUJERES ' 
AL VOTO EN BLANCO? | 


sólo ellos podían cumpir “porque 
la política es cosa de hombres”, DO 
se resignan hoy a que su mujer Y 
su hija, que siempre los miraron con 
admiración derivala en parte de esa 
misteriosa actividad, comprueben 
que se trata de algo muy simple 
para lo que basta solamente tener 
conocimientos, criterio, voluntad de 
trabajo y generosidad hacia el P 
jimo. 

Ni se resignan, por otra parte, 2 
que cada vez que hay que elegir * 
dentro de su núcleo a quienes ha- 
yan de desempeñar toda clase de 
funciones, importantes o no, los ca!- 
gos a que puedan aspirar ellos sean 
sólo la mitad de los disponib'es, 
puesto que en justicia la otra mita 
correspondería a las mujeres. 

Y como no se resignan a que eN | 
un futuro cercano la realidad St2 
ésa, han optado por lo que les pa- 
rece la mayor muestra de sagacidad 
política: dificultar la actuación PO 
lítica femenina. No invitándolas 2 
las reuniones, restándo!es oportuni" 
dades de capacitación, evitando que 
actúen como oradoras para qu no 
alleguen la simpatía de posibles yo: 
tantes. 


Esta ingrata actitud no es un 1% 
vento de Jas mujeres: existe y pesa 
Y está bastante genera izada. 


La timidez de los primeros tiempo*» 
la falta de confianza en ellas 
mas, que les hacía tolerar esta situa” 
ción a- muchas, van desapareciendo: 
Hoy, con mayores conocimientos 
la situación del país, con más 40 
minio de la ideología partidaria, 125 
mujeres comprenden la utilida 
que de su gestión podría derivars£ 
para el país y para su partido po” 
tico y se sienten cada día menoS 
inclinadas a tolerar una situación 
tan injusta como ofensiva, 

Y las cosas llegan algunos Ca” 
sos a tales extremos, que no es ra 
ro que más de una se sienta Com: 
pelida a reaccionar como corres” 
ponde. 3 

Como corresponde... ¿Cuál Po 
dría ser esa' reacción? ¿Castigar * | 
los culpables dejando sin efecto la 
propia afiliación? Es muy aifíicil | 
que lo haga quien se ha acercado 2 
un partido conscientemente porqué 
son sus fines los que más coincid?" 
con su propia visión de las cosas 
(Y tal vez especulen sobre esto m'S” 


-mo-quienes-impunemente proceden 


mal con sus correligionarias fem* 
ninas.) Pero las mujeres guardamo | 
otra carta sobre la que, una Ve? 
más, pedimos reflexión a los señoreó 
políticos: el voto en blanco. 
Piensen lo que pasaría en ese C%; 
so... Piensen si con sólo la mit2 


de sus votos podría” contrarr 


los votos masculinos y femeninos de 
que dispondrán los demás partido: 
Y lo cierto es que si en las bolf” 
tas electorales por las que deb2H” 
vuos optar próximamente en 40 
ocasiones memorables (reforma % 
la Conmstiturión y elecciones g20? 
rales) se produce la misma aus”, 
cia de nombres femenimos que £% 
tradicional, no me extrañaría n20% 
que sean muchas las mujeres dis 
puestas a selvaguardar sus derechoS 
po'íticos mediante la única 
que os queda: el voto en planeo: 
¿Habrá que llegar a eso? 


enolalivo en colbrtivil.. Ópuritativo Eb JÁECIOs! 
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INICIOSE LA 


TEMPORADA 


MUSICAL 


actividades musicales consti- 

tuye tan sólo el preludio a 
toda una serie de manifestacio- 
nes. Pianistas, violinistas, cantan- 
tes, guitarristas, y o'ros, aprés- 
tanse a emprender una “ofensi- 
va” que nuevamente conferirá 
brillo a nuestro Buenos Aires, 

Los melómanos porteños ya 
han vuelto a encaminarse hacia 
el teatro Colón, sala donde tan 
grato resulta escuchar música. 
Lo hicieron para asistir al prime- 
ro de un ciclo de conciertos de 
música contemporánea de la Or- 
questa Sinfónica Nacional, con la 
dirección del maestro Juan José 
Castro. Podemos celebrar el que 
la Dirección General de Cultura 
haya fijado precios módicos para 
el acceso a tales manifestaciones. 
No olvidemos que la música debe 
ser el primer lujo de una demo- 
cracia... 

En cuanto a la orquesta, diga- 
mos cuán favorablemente impre- 
sionó por su homogeneidad y sin- 
eronismo. Resultado de una la- 
bor llevada a cabo con esa dedi- 
cación y ese espí.itu de continui- 
dad sin los cuales las grandes 
realizaciones artísticas no son po- 
sibles. Y en tal sentido, la acción 
personal de Castro, músico res- 
ponsable y exigente en cuanto a 
técnica, ha resultado sumamente 
eficaz. 3 

De ahí la jerarquía del festival, 
integrado ¡por dos partituras di- 
fíciles. La Ascensión, cuatro me- 
ditaciones sinfónicas que su au- 
to:, el francés Olivier Messiaen, 
tituló, respectivamente: Majestad 
de Cristo reclamando la gloria a 
su Padre, Aleluyas serenos de un 
alma que aspira al cielo, Aleluya 
de la trompeta, aleluya del cím- 
balo y Ruego de Cristo ascendien- 
do hacia su Padre, es obra de 
uno de los mejores discípulos 
formados por Paul Dukas. Uno 
Cuyo talento figura entre los más 
personales del grupo “Joven 
Francia”, congregado unos vein- 
te años ha en reacción contra el 
impresionismo. 

Naturaleza generosa y rica en 
recursos, esencialmente poética, 
Messiaen es un gran místico. No 
creo incompatibie el misticismo 
con el modernismo. Y ahí tene- 
mos los Cristos de un Rouault, 
de -un--dramatismo que-se-impo- 
ne pese a lo “avanzado” de la es- 
tética. Asimismo, lo moderno en 
el creyente Messiaen no incurre 
en desmanes y se mantiene me- 
diante un lenguaje asequible al 
entendimiento. Hermosas páginas 
éstas de La Ascensión, sugerido- 
ras de una “subida” de anhelos, 
de jubilación anímica y esplén- 
dido colorido instrumental. 

Ya conocíamos, dirigida por el 
autor en 1954, la sinfonía Armo- 
nía del mundo, del compositor 
alemán Paul Hindemith, figura 
entre las más considerables de la 
música eontemporánea: suerte de 
Bach que construye obras monu- 
mentales con sentido monolítico 
del material sonoro. Días pasa- 
dos volví a sentirme como aplas- 
tado por el peso de los bloques del 
edificio en que, quizá, la retóri- 
ca-prevaleciera sobre la-música 
propiamente dicha. Pero no im- 


ENRIQUE 


e reciente iniciación de las 


porta. ¡Qué lección de escritura! 
La fuga final es estupenda. Y an- 
te semejante “oficio”, llevado a 
su grado superlativo, el espíritu, 
sobrecogido, acepta y... admira. 
Castro guió a sus instrumentistas 
con seguridad a lo largo del la- 
berinto contrapuntístico. 


EN LA WAGNERIANA 


El esfuerzo artístico realizado 
para preparar una obra cual la 
Misa en do menor (K. 427) de 
Mozart está dentro de la tradi- 
ción de la Asociación Wagneria- 
na. El coro, adiestrado por . 
fael Terragnolo, fué espejo sono- 
ro en que se reflejaron con ex: 
traordinario lujo de matices los 
estados de alma de un Mozart 
impregnado de misticismo. La 
orquesta, disciplinada como siem- 
pre, obedeció a las indicaciones 
de un director, Jean Martinon, 
cuya identificación con la parti- 
tura. resultó total. Y un cuartetó 
de solistas, en que las voces fe- 
meninas tienen mayor importan: 
cia que las masculinas, complet 
un conjunto en verdad digno de 
interpretar semejante obra. 

Esta Misa, escrita por Mozart 
en circunstancias especialísimas, 
como “promesa” a Dios si su fu: 
tura esposa gravemente enferma 
salvaba, es cumbre del arte mo- 
zartiano. Con los medios propor: 
cionados por coros y orquesta, Y 
gracias. a una. estética novedosa, 
el autor confiere sin igual inten: 
sidad al discurso. ¿Que a veces 
los solistas canten como persona" 
jes de ópera? No importa. Era 
el estilo de la época. Y, sobre to: 
das ¡ais cosas, plantea el genio: el 
genio de Mozart... 

Quiero destacar como sobresa- 
liente las actuaciones de Mar 
Kalay y Susana Naidich, cantan 
tes talentosas que fueron bie 
secundadas por Sante Rosolen y 
Víctor de Narké. En cuanto al 
director Martinon, que logró etet- 
tos sorprendentes de claroscuros, 
su enfoque tuvo por resultado 
crear un clima de elevada espr 
ritualidad. 


MUSICA DE CAMARA 


Siemipre tengo simpatía a quie 
nes cultivan la música de cáma: 
ra instrumertal. Son idealistaS 
empeñados en servir su arte y no 
en valerse de él. Además, deben 
estudiar larga detenidamente 
las obras para ¡a el adecua: 
do equilibrio cuando, pongamoS 
por caso, se trata de composicio- 
nes para violín y piano. Precisa: 
mente, el dúo que integran el 
violinista Julio Sensabastiano Y 
la pianista Jacqueline Ibels en 
carna las virtudes todas del 
nero: musicalidad, calidez del fra 
seo, sentido del diálogo. En sÚ 
concierto desde la Facultad de 
Medicina hicieron gala de estilo 
en la Sonata N2 2 de Bach, FO 
manticismo en la Sonata N? 3 
Brahms, y en versiones de Rav 


y Debussy tuvieron la fluidez Y! 


sutileza requeridas por ambos aú- 


tores. El entendimiento ertre 10%. 


dos ejecutantes fué inobjetable: 
y la suya resultó relevante de 
mostración. 


LARROQUE 


e 


COSMETICO 


| de 
| HELENE CURTIS 


SUAVE ABRILLANTA- SUAVE ACONDICIONA- SUAVE SUAVIZA 


El Cosmético Suave es un producto sobresaliente de los 
Laboratorios Helene Curtis, que “doma” y' tranquiliza 
aún a los cabellos más rebeldes. Basta una aplicación de 
SUAVE para que el cabello más opaco resplandezca con 
brillantes destellos luminosos y sea 3 veces más atrayente. 


Y e re 


FACIL 


CONTIENE Aplicándose un poquito de Suave por la mañana Ud. 
GRASA se mantiene bien peinada todo el día. Suave devuelve 
ME x al cabello. toda-su vitalidad natural y. su tacto suave. 
ALCOHOL Además favorece y destaca la hermosura del ondeado 
natural o el de las permanentes de peluquería. 


Suave es el gran aliado del peinado femenino. Aún las 
mujeres que tienen cabello muy delicado o escaso de- 
ben emplear Cosmético Suave porque no contiene grasa 
ni alcohol y no empasta la cabellera; por el contrario, 
la hace “souple” y permite manejar y armar el peinado 
de manera fácil y agradable: Ud. se entusiasmará- al 
notar la maravillosa belleza que el Cosmético Suave 


puede otorgar a su peinado. 
8) ORVENT S.A., Alsina 3058 - T. E. 93-502] - Buenos Aires 


, Representante en el Uruguay: DISU S.A. - Lavalleja 1969 - Montevideo 


Desde antaño la mujer porteña ha sido considerada como una de las 


- 


más elegantes del mundo, contribuyendo au ello su natural belleza y 
donaire. En esta acuarela de León Palliére, titulada “Porteña en el tem- 
plo”, se reflejan los dones que la han hecho famosa en las reuniones sociales. 


OR crónicas llegadas a mi ma- 
Pp no, ya sabía yo que antiguos 
viajeros, en distintas épocas, 
elogiaron la belleza de la mujer 
porteña, contribuyendo a darle un 
sólido prestigio en todo el mundo. 
Esto me indujo a buscar el “quid” 
de dicha fama, para ver en qué 
medida los rasgos típicos de las por- 
teñas han variado a través de los 
tiempos. a 
Y aunque no soy dado a-experien- 


cias espiritistas, sé—me ocurrió 
convocar imaginativamente en-con- _ 


sulta, a extramuros del tiempo y 
del espacio, a aquellos observadores 
extranjeros, a quienes por vía de 
utópico reportaje les dije: 

—Suplico a vuestras mercedes que 
me digáis, ya que no puedo decirlo 
yo mismo por comprenderme las g2- 
nerales de la ley, qué opinión os me- 
recen mis conciudadanas de Buenos 
Aires. No diré las que desfilan al 
caer la tarde por Florida y Santa Fe, 
sino aquellas que cada cual haya 
visto junto a la Recova, en el salón 
de dofñia Mariquita o camino del 
templo de San Ignacio. 

El primero en pronunciarse fué 
Acarete du Biscay, un mercader que 
legó a nuestra ciudad eu 1658. 

—Las más de las mujeres —di- 
jo— son extremadamente bellas, 
bien formadas y de cutis terso; pe- 
ro no obstante, son muy fieles a su 
marido... 

—Yo pienso lo mismo —agregó un 
prójimo de tez morena a quien 
todos llamaban Concolorcorvo 
(1773) —. Las mujeres en esta ciu- 
dad, en mi concepto, son Jas más 
pulidas de todas las americanas es- 
pañolas y comparábles a las sevilla- 
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nas, pues aunque no tienen tanto 
chiste, pronuncian el castellano con 
más pureza. ¿No lo cree usted así, 
señor brigadier? 

—Lo que sé decir —repuso el in- 
terpelado, Diego de Alvear y León 
(1783) — es que sobre ser por lo 
común muy bien parecidas, agracia- 
das y garbosas, no están destituídas 
de las demás prendas y dotes espiri- 
tuales, sagatidad, viveza y de un 
corazón 4al vez. demasiado sensible 
y afectuoso. 

-——¡Sagacidad y chispa que malgas- 
tan poniendo motes con intención 
mordaz! —agregó el ingeniero Ca- 
brer (1801). 

—Y- usted, ¿qué impresiones ha 
recogido sobre el particular, míster 
Parish Roberston (1809)? — - 
té a un británico que estaba cerca 
de mí. Y respondió: 

Cuando estuve en Buenos Ai- 
res he visto congregadas, en tertu- 
lías de mucho copete, tales mues- 
tras de belleza y viveza femenina, 
que hubieran suscitado envidia o 
impuesto admiración en los salones 
ingleses. Las porteñas con razón se 
jactan de ser mujeres muy encan- 
tadoras, quizá más pulidas en la 
apariencia y maneras exteriores que 
en gustos altamente refinados; pero 
tienen tan buen sentido, penetra- 
ción y viveza, de hacernos dudar si 
no sean mejores tales como son, que 
lo serían más artificialmente ense- 
ñadas. 

Luego pidió la palabra un inglés 
cuyo nombre no pude averiguar, que 
estuvo en Buenos Aires en 1820: 

—Creo que ninguna ciudad co- 
mo la misma ciudad de Buenos Ai- 
res puede vanagloriarse de poseer 


Antiguos viajeros elogiaron 


la elegancia y el donaire 


de las porteñas 


por VICTOR BARRIONUEVO IMPOSTI 


mujeres igualmente encantadoras 
—dijo—. Hay caras femeninas dig- 
nas del estudio de un artista, viva- 
ces ojos oscuros, tersas frentes, gra- 
ciosos talles. En fin: guarda Bue- 
nos Aires dentro de sus muros to- 
da la belleza qjyie pueda forjar la 
imaginación. 

—Es muy cierto —agregó a su tur- 
no Samuel Haigh (1817)—. La ma- 
yor parte de las mujeres son lindí- 
simas, y algunas beldades, perfec- 
tas por la exquisita línea de sus fac- 
ciones. 

—¡Déjense ustedes de tonterías! 
—Jos interpeló un poco fastidiado 
W. Fawkener (1806)—. Fuera de ser 
indolentes, en Buenos Aires las da- 
mas no son por cierto lo que nos:* 
otros llamaríamos hermosas; si bien 
en la clase más elevada hay una 
especie de voluptuosidad juguetona 
que no puede dejar de gustar. 

—¡Que es precisamente lo que se 
proponen! —observó intencionada- 
mente el capitán Gillespie (1805)—. 
De ahí su charla animada, la dul- 
zura más fascinante y lo que nunca 
falla en su propósito: el deseo de 

—¡Y no es de descuidarse! —afñía- 
dió Xavier Marmier (1830), sonrien- 
do—, pues con tales artes de pala- 
bras dulces, miradas y sonrisas afec- 
tuosas, ¡son bastante ardilosas pa- 
ra atrapar marido!... 

Como el diálogo tomaba un cariz 
malicioso, me apresuré a advertirles: 


—Señores: sírvanse no apartarse 
de la cuestión. 

Luego volvió a tomar la palabra 
Marmier, y dijo muy .cumplida- 
mente: 

—ILas porteñas son encantado- 
ras. Tienen un tipo particular que 
participa a la vez de la vivacidad 
infantil de las andaluzas y de la 
graciosa indolencia de las habane- 
ras, un rostro ovalado de corte fi- 
no, como el de un camafeo antiguo, 
la tez blanca, los ojos n28gr0s y Ca- 
bellos de un brillo y abundancia so- 
berbios. 

—¿Qué puede decirnos usted al 
respecto, míster Mac Cann? —pre- 
gunté entonces a unsgbritánico que 
nos visitó en 1847. Y éste respondió: 

—Sobre los atractivos personales 
de las señoras no podría decir mu- 
cho, porque en este clima la juven- 
tud pierde pronto su lozanía; por 
otra parte, la belleza femenina ado- 
lece de cierta falta de carácter, de- 
bido a la mezcla de razas. Las fi. 
guras, sin embargo, tienen mucho 
donaire y sus movimientos son de 
una soltura y elegancia hechice- 
—Luego, ¿admite usted que las 
porteñas son hermosas? —yolví a 
decirle. Y €l replicó: 

—JLos atractivos de las mujeres 
jóvenes hasta cierta edad son real- 
zados por una fisonomía de'icada y 
gentil... Sin embargo, el término lo- 
viniless, esa mágica palabra que sin- 
tetiza todo el poder de fascinación 
de la mujer, no podría aplicarse a 
ellas, ni es de encontrarse aquí la 
altiva belleza y digna reserva que 


caracterizan la femineidad inglesa. 
Esta subestimación de Mac Cann 
me dejó algo picado; pero me tran- 
quilicé cuando el señor W. Had: 
field (1854) tomó la palabra y dijo: 
—Las mujeres de Buenos Aires 
son consideradas las más hermosas 
de Sudamérica. Y en el ambiente 
sencillo de la sociedad en que ac- 
túan tienen para los extranjeros el 
doble atractivo de sus modales fran- 
cos y corteses a la vez. 
—¿Cree usted por consiguiznt> 
que merecen dicha fama? 
—¡Naturalmente! —repuso sir 
Hadfield—. Y en el teatro son in- 
finitamente más hermosas, tal vez 
más que las que se ven en el Pra- 
do, con toda la magia de su manti- 
lla y ese fascinante porte, tan pe- 


culiar herencia de sus madres anda-" “ - 


luzas. Confieso que allí la reali-"” ” 


dad me asombró, porque verdaderas 
mente jamás ví tantas mujeres en- 
cantadoras reunidas. 

A esta altura de la cuestión les 
dije a mis interpelados: 

—Sin desdeñar cuanto se ha di- 
cho, señores, os suplico que ahora 
me digáis con la mayor precisión y 
sin ambages cuál es el poder de 
seducción que caracteriza a la mu- 
jer porteña. Y para que lo enten- 
dáis mejor con un anglicismo: en 
qué atributos de mis paisanas está 
el sex appeal que a muchos de vos- 
otros os hizo perder el s2s0 como a 
adolescentes. 

—En mi concepto —dijo entonces 
el capitán Gillespie (1806)—, el be- 
llo sexo es interesante por su modo 
de hablar agradable, por su conver- 
sación chistosa y sus amables dis- 
posiciones. 

Roberston (1809), que estuvo de 
acuerdo, también ponderó “la gran 
fluidez y facilidad observab'e en la 
conversación de las porteñas”. 

—Yo sostengo que son superficia- 
les cuando conversan y poco ins- 
truídas —objetó Marmier (1830)—. 
A lo que el inglés desconocido (1820) 
repuso: 

—Si tienen preparación insuficien. 
te, en cambio poseen una indes- 
criptible suavidad de modales, libres 
de afectación. ¿No te parece, Alex? 

—Es verdad —contestó Caldcleugh 
(1821) —. Los buenos modales y la 
elegancia de las mujeres son insu- 
perables; y ello no se debe a esme- 
rada educación, sino a disposiciones 
innatas y a virtudes naturales. 

Yo pensé en las marisabidillas de 
hoy día, más enteradas de Paul Sar. 
tre que de costura, y que por pa- 
recer displicentes resultan artificia- 
les y sosas. Pero no dije nada. 

En seguida habló Haigh (1817), 
para quien los ojos constituyen el 
rasgo típico de las porteñas. 

—Los grandes ojos negros, por los 
que son célebres las beldades —Ai- 
jo—, en ocasiones disparan unas des- 
cargas de expresión que no se en- 
cuentran a menudo en clímas más 
septentrionales. 

Yo pensé en las gafas nagras con 
que algunas muchachas ocultan sus 
líndos ojos. Pero no dije nada. 

—Io0 dicho es muy cierto —agre 


S 


gó el doctor Mantegazza (1858)—. 
En Buenos Aires las mujeres se dis- 
tinguen especialmente por el fuego 


enteramente meridional de sus gran- 


des ojos, protegidos por larguísimas 
pestañas, y por la flexibilidad y gra- 
cia de sus movimientos. 

En este punto el Rev. Antonio 
Sepp (1691), que había prestigiado 
la reunión con su presencia, pidió 
permiso para retirarse. Y el inglés 
desconocido volvió a pedir la pala- 
bra para decir: 

—En efecto: la majestuosa ele- 
gancia del paso, tan admirada en 
las españolas, en ninguna parte es 
más notable que en Buenos Aires. 
Y esta gracia no es patrimonio ex- 
clusivo de las damas: mujeres de 


todas las clases sociales. la. poseen, 


por donde se concluye que debe ser 
un don natural. Si mis bellas com- 


patriotas se dignaran imitarlas- en- 


este sentido, abandonando su carac. 
terístico paso de cartero, mi admi- 
ración por ellas aumentaría. 

Ante esta apreciación, varios bri- 
tánicos, tocados en su amor propio, 
elevaron voces de protesta. En cam. 
bio, el capitán Andrews (1825) se 
redujo a decir: 

—Nadie puede negar el inimita- 
ble garbo de las damas sudameri- 
canas. ¿No le parece, Brackenri- 
ge (1817)? 

—Sin ninguna duda —repuso és- 
te—. En Buenos Aires me atrajeron 


mucho la atención. la. multitud de .. 


bellas mujeres yendo y viniendo de 
las iglesias y la graciosa elegan- 
cia de su porte. Caminaban con ma- 
yor elegancia que cualquier mujer 
que yo antes hubiera visto. 

—Es que sus figuras son buenas 
en extremo —corroboró Haigh— y 
saben cómo hacerlas resaltar, pres- 
tando gran atención a la gracia del 


Cuando Campbell Carlett realizó su 
viaje a Sud América, allá por el año 
1838, no pudo dejar de ilustrar 
su líbro con este cuadro, al que 
llamó “Una dama de Buenos Aires”. 


porte. Invariablemente danzan y ca- 
minan bien, y con tan aparente sol 
tura que no se ve el mínimo dejo de 
afectación. ps 

—¿Conque también os ha encan- 
tado la gracia con que bailan? —les 
pregunté, sin poder contener un 
estremecimiento recordando las dis- 
locadas contorsiones del rock and 
roll, 


—¡Así es! —me respondieron va- 
rios de ellos, deshaciéndose en elo- 
gios a medida que evocaban aque- 
llas contradanzas españolas y aque- 
llos minuetos... 

Seguidamente pidió la palabra el 
insigne D'Orbigny, y dió este juicio 
cabal sobre las porteñas: 

—Muchas son de una exquisita 
belleza, Su color es de una deslum- 
brante blancura, contrastando con 
el ébano de - su -hermoso--cabello; 
su nariz es aguileña; su sonrisa, Me- 
na de dulzura; sus grandes ojos ne- 
gros tienen una expresión que rara 
vez se encuentra en los climas sep- 
tentrionales. Finalmente se distin- 
guen por la gracia y majestad en 
el andar, bailando y caminando 
siempre sin la mayor muestra de 
afectación: 


Oyendo esto de la blanquísima 
tez y del cabello de ébano, me acor- 
dé de pronto de muchas de mis con- 
temporáneas, que presumen de her- 
mosas quitándose el color del pelo 
y poniéndoselo en la tez con des- 
piadadas quemaduras marplatenses. 
Pero no dije nada. 

En esos momentos apareció el re- 
verendo Antonio Sepp y nos dijo 
un sermoncillo por nuestro excesivo 
detenimiento en tema tan munda- 
no. Lo que me indujo a decir: 

—Estando el asunto suficiente. 
mente debatido, solicito que un ju- 
rado imparcial concrete la impre- 
sión que la mujer porteña ha cau- 
sado a los visitantes extranjeros. 

El doctor Mantegazza sugirió al 
respecto que el jurado estuviese in- 
tegrado por un hombre de ciencia 
y por un artista. 

—En todo caso, exijo que sean 
franceses —añadió Marmier. 

Como nadie se opuso, propuse al 
doctor De Moussy y al pintor León 
Palliére, quienes se expidieron de 
este modo: 


—Las porteñas —dijo Palliére 
(1856) — son las mujeres más en- 
cantadoras, más bonitas y más es 
pirituales del mundo, Les gusta 
agradar, ser admiradas, amadas; 
son coquetas por instinto ante ellas 
mismas y ante los demás; tienen un 
no sé qué de afable-y de fiero; de 
sencillo y de rebuscado, de natural 
y de romántico, que las hace las 
más femeninas que puedan verse y 
las mejor dotadas para esta vida. 

A su turno dijo De Moussy (1855): 

—Las argentinas de raza pura O 
con mezcla son notables por la be- 
lleza de sus ojos y de sus cabellos 
negros, por la elegancia de su cuer- 
po y la gracia que saben imprimir 
a su andar. Muchas tienen realmen- 
te un porte digno de una reina y 
un gran número de ellas posee ur 
ligero movimiento en la marcha que 
da a su modo característico de ca- 
minar un encanto difícil de preci- 
sar con más exactitud. 


Una nueva admonición del P. Sepp 
me indujo a dar por terminada la 


plática, no obstante las protestas -. 


del doctor Mantegazza, según el 
cual aún le quedaba mucho por de- 
cir sobre el tema. Así es que agra- 
decí los juicios emitidos y luego di- 
je con tono muy parlamentario; 
“Señores míos: muy a mi pesar, 


Rápido y eficaz 

UBER devuelve al 
cabello recién lavado, ese 
suave y esponjoso aspecto 
que realza la belleza femenina 


problema y llegue siempre 
elegante y en hora 
con UBER! 


==" Secado en el acto 

del esmalte de uñas, 
pequeñas prendas y 
cuantos usos le sugiera 
su dire caliente o frio. 
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Para la rapidez mental 


COCETAIL DE LETRAS 
(Profetas y Apóstoles) 


1. LINADE A e 
2 ISFOSANO EEE a a a a A e e, 
3. MUQALASIA 02 
4 TROBEMOLA E A A AS 
Si. PELE A 
6 ESSOA PI E RR E 
7. STAMO ES 
8. CHUCABA SS AAA 
9 DEPOR A a a 
10. ATOME e 
1. SENDAR A OS 
12. MHUNA Y E 
13. NAGOITAS A EME 
14. OGEA PA 
15. QESUMAI A a 
16. SMONI. AAA, TAN 
: 17. JANSO A 
A CION | USCEROS e ae 2 
19. AZCIRASA O A SS 
20. BOPAL AA 


$7 la Y mn Ejemplo: NUJA=" JUAN 
Pa e Encontrar la solución de este Cocktail de Letras en CIN min | 
y OSa a] revela una rapidez mental EXCELENTE; en a saltos, BUENA: 
en DIEZ minutos o más, REGULAR. 


Hei CUTE X -— ¿RECUERDA trás 


cuál es la respuesta correcta, entre las que figuran a la derecha de 
cada 
pregunta? Cada respuesta exacta obtiene 10 puntos. Un total de 90 puntos, 


PELIGROSAMENTE EXCELENTE; de 60-80, BUENO; enos, REGULAR. 
z de 50 
ATRACTIVO EN SUS UNAS... e 
1. ¿Cuál de estos profetas fué “ezaielo a la a) Exequiel 
fosa de los leones, saliendo ileso? .......... b) Daniel 
c) Jeremías 
2. ¿Cuántas son las roy venturanzas del Ser- a) nueve 
Unas < as de explosiva seducción... món de la Montaña? ........ooommoomoo..o.. p0 pd 
a lo” que hace impacto! Rosa T.N.T., con 3. Entre los siguientes apóstoles, ¿cuáles eran a) Santiago y Juan | 
una levísima sugerencia de azul... enloquece a hermanos C? A E Ji b) Santiago y Andrés 
c) Simón Pedro y Andrés 


a las mujeres en Europa y los Estados Unidos. 


Rosa T.N.T., ahora en sus manos, para 


hacerlas más cálidas, escandalosamente c) Río Jordán 
bellas y alegres, como los 5. El nombre del Libro Sagrado ECLESIAS- a) Predicador 
fuegos de artificio! TES, ¿qué significa? ...ooooooomoomommomm.o.. b) Precursor 
c) Enviado 
EA quilla ste te eE O ESO, al a a) Dimas 
Ponga Rosa T.N.T. en sus uñas, apresado Jesús en el Huerto de los Olivos? . b) Malco 
y cuidado... ¡CUIDADO! c) Gestas 
7.¿Bajo qué emperador romano sufrieron el a) Diocleciano 
martirio San Pedro y San Pablo? .......... b) Calígula 
esmalte ] c) Nerón 
o fué el primer Apóstol que murió por a) Santiago 
o O E REA IÓN b) Juan ! 
] c) Pedro 
; 9. ¿Cuántos dineros de plata recibió Judas Is- a) cincuenta : 
p cariote por vender a Cristo? .........o.... b) cuarenta 
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A PARÍS AS 
% ROSA FRANCIA YIS | 


FIESTA FRANCIA 
CHAMPAGNE FRANCIA y y 


La primera sesión de entrenamiento pri. 
maveral nos muestra a Tony Ramos di. 
rigiendo los ejercicios de ablandamiento 


En el restaurante de su padre Roger prepara 
el sabroso panqueque solicitado por un cliente. 
Toda la familia colabora en el negocio. 


UNA ESCENA NORTEAMERICANA 


ASI SE APRENDE A 


E el día, tanto tiempo esperado, 
AU de apertura de la temporada de la 
Asociación de Baseball Infantil del 
Oeste, en Santa Mónica, California. El 
año anterior Roger Snellenberger, una 
pila de nervios de 12 años de edad, de 
casi 50 kilog de peso y con pecas en la 
cara, había ingresado en la Asociación, 
y ahora tenía muchas esperanzas de 
que su equipo se situara- en el primer 
lugar. Siguió con toda seriedad un plan 
para “fortalecer su cuerpo”, aunque la 
excitación del día de apertura apenas 


lo había dejado dormir las últimas no" 
ches. Había hecho improvisadas prácti: 
cas mientras cocinaba panqueques para 
el restaurante de su papá o secaba pla" 
tos para su madre; ávidamente 'acom- 
pañó a sus héroes del baseball durante 
la temporada profesional a través de los 
titulares de los periódicos, desde los en- 
trenamientos de primavera hasta los 
primeros partidos. Las fotografías de es- 
ta nota muestran cuál fué el resultado 
del “gran día” para Roger y sus com- 
pañeros de equipo. 


Resplandecen de felicidad los rostros de Roger 
y su madre cuando, el día del partido, oyen 
por los altoparlantes el nombre del chico. 


PERDER 


Los padres de Roger también son 
aficionados al baseball. La señora Snel- 
lenberger jamás falta a un partido en 
el que interviene su hijo, y sólo excep 
cionalmente deja de asistir a una sesión 
de práctica. El padre de Roger fué pre- 
sidente de la liga local de la Asociación 
el año anterior, y dona a la misma el 
2 % de los ingresos de su restaurante. 
Hombres de negocios o entidades cívi: 
cas de la zona auspician la mayoría de 
las 4.000 pequeñas ligas de nueve re- 
giones, lo que abarca un programa in- 


“¡Buena!”, dice el árbitro. La falla de Roger al no detener la pelota trae 


como consecuencia esta corrida ganadora realizada por el equipo adversario. 
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El “pitcher” más destacado del equipo ad- 
versario, y al mismo tiempo el jugador más 
pequeño, se prepara a arrojar la pelota. 
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Aún abatidos después de perder el parti. 
do, los chicos van a refrescarse a la playa. 


ternacional de baseball vecinal para jó- 
venes que pertenecen a la Asociación del 
Oeste. Firmas comerciales donan uni- 
formes y equipos, y muchas personas se 
ofrecen voluntariamente para actuar co- 
mo entrenadores, directores y árbitros. 

El concepto de equipo es una forma 
típicamente norteamericana de aproxi 
mación al trabajo y al juego. Mientras 
el baseball, por ejemplo, exige discipli 
na de grupo, al mismo tiempo da oca" 
sión de lucirse individualmente. Tony 
Ramos, el director de Roger, dice: “Los 
muchachos son bastante buenos; si bien, 
después de todo, nunca se puede prever 
qué pasará. Sus partidos pueden ser 
desde excelentes hasta pésimos, y es un 


milagro que con tanta incertidumbre 
no me haya enfermado del corazón.” 
En ciertos aspectos las pequeñas li: 
gas son reproducciones en maniatura 
de las profesionales de adultos. “Pero 
nosotros tenemos problemas y recom" 
pensas con las que ni sueñan los directo- 
res de las grandes ligas —dice Ramos—. 
¿Acaso ellos se preocupan porque al- 
guna de sus estrellas tiene sarampión, 
o han oído alguna vez la descorazona" 
da confesión de un jugador que no po" 
drá intervenir por una semana porque 
sus padres lo llevan de vacaciones?” 
Tony Ramos es un buen entrenador. 
En la tarde que aquí consideramos de- 
bió afrontar el problema de la derrota 


«sta es la primera decepción del fracaso. Due- 
le la experiencia, pero hay que sobreponerse. 


de su cuadro. “No es ninguna desgra' 
cia perder ante un cuadro mejor —dijo a 
sus desalentados jugadores—; la cues- 
tión es ésta: ¿jugaron ustedes tan bien 
como pueden hacerlo?” 

Se vió claramente que esta pregunta 
inquietaba a algunos de elos, mientras 
recorrían afanosamente la playa de 
Santa Mónica una hora después. Ro- 
ger SneMenberger resumió, finalmente, 
la discusión posterior del partido con 
una frase que ¡pareció eco inconsciente 
de Ramos, hasta en su tono de voz: 

“Algo se aprende con las derrotas”, 
dijo Roger, y luego concluyó: “Quizá 
para eso están.” 


Nadie mejor que 
Y Vd. para saber 


conservar la belleza 


de su cutis! 


Combate la sequedad 
de la piel, y la 
formación de arrugas 
incipientes. 

Da flexibilidad y 
firme tersura al 
cutis más delicado. 
Desinfecta y 
desensibiliza, 
complementando 
la previa función 
de la limpieza 

y preparando a 

la epidermis para 
el descanso 
nocturno. 
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COTY 


Los Productos de Belleza 
COTY están en venta 
en todas las buenas 
casas del ramo. 


Consejos y demostraciones en el 
Kiosco COTY de 


Perfumería 


FRANCO INGLESA 


“MAMIE” 


EISENHOWER 


Por ADOLFO GUILLAUME 


¿Es “Mamie” una de las mujeres peor 
vestidas del mundo, como afirma 
una humorística encuesta de Lon- 
dres? Opine el lector si los zumbo- 
nes ingleses tienen o no razón. 


NA encuesta realizada en 

Londres ha puesto a la se- 

ñora de Dwight Eisenhower 
entre las diez mujeres “peor 
vestidas del mundo”, Desde lue- 
go, la encuesta. es humorística, 
y responde al clásico y zumbón 
espíritu inglés, y no puede con- 
siderársela como una falta de 
galantería, Ya en años anterio- 
res, otras prestigiosas damas en- 
traron a formar parte de la im- 
placable lista, entre ellag Elea- 
nor Rooselvelt, y la nómina está 
basada en la cantidad de dinero 
que invierte cada una de las dis- 
tinguidas señoras en vestidos. 
En lo que respecta a la popula- 
rísima “Mamie” Eisenhower, el 


hecho de que gaste poco en mo- ' 


delos no significa falta de gus- 
to. De ningún modo. Por el con- 
trario, es una muestra de la mo- 
destia, nada fingida, que 1: Ca- 
racteriza, y cuya colaboración €s 
inapreciable a su marido, el ata- 
readísimo “Ike”. 


Y ya que hablamos de la sim- 
pática “Mamie”, destaquemos en 
estas líneas-la importancia, cada 
día más creciente, que tiene la 
mujer en la vida política ame- 
ricana. Nadie ignora que el tími. 
do y apocado, aunque muy inte- 
ligente, senador Roberto Taft, ya 
fallecido, no habría sido nunca 
reelecto en esas funciones a no 
ser por la ayuda de su mujer, 
que fué casa por casa buscando 
el voto de los electores en Ohio. 

“ El ex presidente Truman, por 


ejemplo, en sus demoledores dis- 
cursos, presentaba a su mujer, 
ante el regocijado auditorio, de 
la siguiente manera: “He aquí el 
boss (patrón).” Y en cuanto a 
“Mamie”, acompañó a su marido 
en las campañas electorales, con- 
tribuyendo, sin duda; al triunfo 
del mismo. Es famosa por su 
sencillez y su perpetua sonrisa. 
Nadie ignora que los jefes de 
Estado, y sus mujeres, deben 
sonreír continuamente, pues son 
auténticas “stars” del pueblo 
norteamericano. Sin embargo, 
según referencias recogidas por 
los periodistas, “Mamie” sonríe 
de muy buena gana... 


“Mamie” es muy locuaz. Le 
agrada recibir gente, referir co- 
sas del general y comentar cuan- 
to se le dice. Tiene sesenta años 
de edad y varios nietos. Su ta- 
le es el 44, y cuando gusta de 
algún vestido, reproducido en re- 
vistas o diarios, lo recorta y 10 
manda a hacer, ¡por carta! Eso 
es posible —ella suele recordar- 
lo— gracias a su talle, y sólo le 
resta acortarlo un poco de abajo, 
apenas lo recibe, ya que su al- 
tura es de un metro sesenta. 


“Mamie” es de familia rica, 
pero cuando se casó no disponía 
de un centavo. Eisenhower ga- 
naba poco, por lo que hubo de 
vivir con sencillez. Según es de 
fama, ella sabe administrar muy 
bien la economía hogareña, pero 
no cocina como corresponde. En 
este aspecto, “Ike” Jleva la ven- 
taja, pues es un buen cocinero. 


En fin, su popularidad es in- 
mensa. Pocas mujeres han J]o- 
grado tanto prestigio. Lag per- 
sonalidadeg extranjeras alaban 
su modestia y se retiran encan- 
tadas de la Casa Blanca. “Ma- 
mie” no pierde el sentido del hu- 
mor —Qque también es prover- 
bial en su marido—, pese a que 
tiene que soportar largas horas 
de vida pública, y durante las 
cuales debe sentirse alegre obli- 
gatoriamente. Porque es induda- 
ble que la señora del presidente 
no debe estar triste, ni seria, ni 
enojada. 


Las actividades de “Mamie” 
son apreciables: tanto sociales 
como políticas. También trabaja 
intensamente, ya que responde 
todas las cartas que recibe, aun 
cuando éstas fueran injuriosas. 
A los periodistas les contesta 
siempre con frases breves e in- 
geniosas. Además no oculta el 
carácter de su marido. Dice, por 
ejemplo, que “Ike” es “un hom- 
bre fácil de llevar... hasta el 
momento en que se enoja”. “En- 
tonces hay que cuidarse”, agre- 
ga sonriente. 
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la reina de la elegancia Francesa 


MONIQUE LIEBEL expresó: 


con A; 


SHAMPOO CREMA 


Aún cuando sus cabdl 
secos o quebradizos, 
de Helene Curtis les de 
brillo encantador y gr 


Contiene lanolina 
repone en cada hekky 
deja el cabello < e 


Confíe el lavado 
Shampoo Crema 


produce abundante y perfumada espuma. 
Remueve la caspa. Limpia el easco 
a fondo. No contiene jabón. - 
Resulta muy económico. 


ORVENT S. A., Alsina 3058 - T. E. 93-502] - Buenos Aires 
Representante en el Uruguay: DISU S. A. - Lavalleja 1969 - Montevideo 


LOS TRATAMIENTOS DE 


BELLEZA EN OTOÑO 


Oe es una estación espe- 
cialísima en lo que a la aten- 

ción de nuestra belleza se 
refiere, Como época preparatoria 
del organismo para afrontar hue- 
go dos fríos y largos meses del 
invierno —en verdad es testa úl- 
tima una estación que nos-pare- 
ce interminable— debe abarcar 
en muchos aspectós su presente 
y su futuro inmediato. Unificar 
el tono del cutis que va perdien- 
ido tel dorado del veraneo, cuidar 
el estado del cabello que ha su- 
frido la acción del viento y del 
sol, son los cuidados de belleza 
que pertenecen a la serie de tra- 
tamientos referentes al presente; 
mantener en lo posible el tipo de 
vida natural, cumplida a menudo 
al aire libre, donde podremos 
oxigenar los pulmones y donde 
disfrutaremos de los grandes 'es- 
pacios abiertos, les la condición 
observada con miras a que la 
próxima estación nos encuentre 
fortificadas y prontas para so- 
portar exitosamente las condicio. 
nies negativas que en algunos ca- 
sos pueden representar el frío o, 
más comúnmente, los encierros 
prolongados. 


UNIFICANDO EL TONO 
DEL CUTIS 


El tono dorado es muy bonito 
a condición de poderlo mantener 
unido; de lo contrario, es prefe- 
rible aclarar la piel, y 'esto se 
consigue usando una crema o lo- 
ción blanqueadora, de las muchas 
que hay entre los buenos produc- 
tos preparados 'o, también, ha- 
ciendo lavados con agua de saú- 
co, cuyas condiciones para esa 
finalidad son bien conocidas. A 
un cutis más claro corresponde 
de inmediato una nueva tonali- 
dad en la crema base y el polvo, 
y esto significa a su vez al adop- 
tar un nuevo color de rouge pa- 
ra labios y mejillas, dle suerte quie 
se hace necesario proceder a una 
renovación total del maquillaje. 


EL ESTADO DEL CABELLO 


Sus vacaciones en busca de 
sol, aire, vida natural, han sido 
fundamentalmente una garantía 
die salud, belleza y mejoramiento 
general del organismo. Esas mis- 
mas condiciones deben cumplir- 
se en los fines dde semana y en 
cuantas oportunidades de pro- 
longar los beneficios de las va- 
EE puedan obtener des- 


Siendo muy buenas las salidas 
al campo, hay que tener cuidado 
en elas de no dejarnos llevar 
por la rusticidad, que si es fuer- 
za de la tierra no debe, len cam- 
bio, presidir nuestra belleza, ya 
que somos mujeres de ciudad en 
la mayoría de los casos... 

Es cierto que las flores agres- 
tes son muy bonitas, pero *llo 
mientras las rodee su marco na- 
tural. Ese mismo principio es el 
que preside la condición de nues- 


tra belleza y nuestro arregp, que 


reclaman ser finos. El cabello es 
el que más frecuentemente se ve 
perjudicado por el exceso de vi- 
da “au plein air”, y por lo tanto 
debemos dedicarle cuidados es- 


peciales. Champúes vigorizantes 
que, además de higienizarlo, lo 
fortifiquen: cataplalsmas con cre- 
mas que eviten la sequedad del 
cuero cabelludo, o también el 
empleo de cremas de ese tipo en 
masaje y siguiendo la aplicación 
de calor que asegure una mejor 
penetración; masajes realizados 
en seco figuran entre los muchos 
medios elegidos en el moderno 
tratamiento del cabello. 


EN LAS SALIDAS AL CAMPO 


Otoño es clásicamente elegido 
para las salidas tal campo, como 
posibilidad de prolongación de 
lag vacaciores, cuando teníamos 
en cambio las dilatadas playas y 
la magnífica acción del aire ma- 
rino. 

Una salida al campo nos brin- 
da, 'además de deportes muy 
agradables, por ejemplo, la equi- 
tación. la posibilidad de seguir 
una alimentación más simple y 
sana que la habitual, y otorga 
además, para aplicación directa 
en el cuidado de nuestra belleza, 
una serie de elementos utilísimos, 
de los que recordaremos algunos: 


* Miel para máscaras suavizan- 
tes; 


* Claras y yemas de Ínrevos fres- 
cos, ideales para máscaras de 
belleza, en un caso astringen- 

tes y en el otro alimenticias, 

e Saúco, ya señalado para lava- 
dos destinados a aclarar el cu- 
tis. 

e Berros frescos, 'en todos los lu- 
gares donde haya arroyos, y 
utilizables en cocimiento para 
borrar las manchas del cutis, 
aplicando el líquido que se ob- 
tenga. 


e Malvas silvestrez, en múltiples 
aplicaciones indicadas para 
suavizar la piel irritada y evi- 
tar la rugosidad. 


EVITANDO LA FATIGA 


En algunos casos puede ser 
esa época de transición un pe- 
ríodo en que uno se siente fácil- 
mente fatigado. Aunque no so- 
brepase nunca voluntariamente 
los límites de sus fuerzas, ¿no 
se siente a veces cansada? Si así 
fuera, puede procurarse como 
forma inmediata de reanimarse 
un baño bien caliente, corto, pa- 
ra aflojar su cuerpo. Media hora 
de descanso antes de comer ayu- 
da incluso a recobrar el apetito 
disimulado por el cansancio, que 
no se siente inmediatamente des- 
pués del esfuerzo. 

Las caminatas son siempre un 
buen deporte, fácil de realizar y 
que no reclama desembolsos eco- 
mómicos: Si haciendo “footing” 
se cansa muwy pronto, lo que ne- 
cesita es graduar la distancias a 
recorrer, formar un verdadero 
entrenamiento como en la prác- 
tica de cualquier deporte. Ade- 
más, diariamente distraiga quin- 
ce minutos destinados a flexio- 
nar las rodillas, en ejercicios que 
reúnan ese movimiento. Haga 

e aquéllas se pongan elásticas, 

exibles y aumentará su resis- 
tencia en la marcha, 


DORIANNE 


s 


PORCINA IO 


FACILIDADES DE PAGO 


Cuando esté comprando un mueble, no olvide golpear 
suavemente con los nudillos en una tapa o una puerta. 
Si produce sonido “a hueco”, quiere decir que es un 
simple bastidor revestido con terciado, en lugar de ser 
placa maciza. Como usted ve, el sonido puede decir 
mucho en muebles, y'orientar sobre la solidez, que es 
la base de su duración. Claro que es mejor despre- 
ocuparse de estos detalles, adquiriendo sus muebles 


en casas de reconocida seriedad como Muebles Díaz. 


El sonido 


dice mucho 


en muebles ! 
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CALIDAD... EN El SURTIDO MAS AMPLIO 


TI extraordinaria fué la acti- 
vidad golfística en el vera- 
no, tanto en nuestro paíg como 
en el Uruguay y Chile, donde 
nuestros jugadores una vez más 
se impusieron ampliamente a los 
más destacados jugadores del 
continente, en la presente tem- 
porada invernal no lo será me- 
nos, y ésta se da como oficial 
después de disputarse el tradi- 
cional Campeonato del Centro de 
la República, que se realiza ac- 
tualmente en los hermosos links 
de Villa Allende, en Córdoba. 
Dentro de unos días veremos 
que todos los elubes de los alre- 
dedores del Gran Buenos Aires 
organizarán sus populares tor- 
neos denominados “apertura”, 
donde los jugadores que no tu- 
vieron oportunidad de efectuar 
un largo “veraneo” fuer: de sus 
links podrán tomar así examen 
a los golfómanos que llegan de 
las playas o de las sierras, quie- 
nes ostentan trofeos y bajos han- 
dicaps ganados en canchas “co- 
rredoras”, como nosotros deno- 


rainamos a los links cuando es. 
tán secos y donde se obtienen ti- 
ros largos, 


IMPRESIONANTE LISTA 


Tenemos ante nosotros el Ca- 
lendario Golfístico de 1957, que 
nos ha enviado la Asociación Ar- 
gentina de Golf, y por el nú- 
mero y la calidad, los grandes 
certámenes a disputarse este año 
le darán una actividad verdade- 
ramente «extraordinaria. Todo 
esto sin mencionar los auspicia- 
dos y organizados por la A. A. de 
P. de G., así como otros de no 
menor importancia que se ponen 


UNA FOTOGRAFIA CASI HISTORICA 


Hace justamente siete años se tomó esta foto en los links de Ascochinga 
en homenaje al “veterano” profesional Pedro Campanini, que fué, por de- 
cirlo así, el “maestro” de todos estos ases de la aviación militar argentina, 
después del torneo “Inauguración”, el 8 de enero de 1950. Sentados: Este- 
ban Beraza, Juar. Ferrero, Luis Nicolás Ríos y Ovidio Luis Gómez. Parados : 
José Terán, Pedro Vergara, Carlos French, Juan Carlos Ríos, Pedro Cam- 
panini (el profesional del club), Raúl O. Lacabanne, Alfredo García, Héc- 
tor Posadas y el profesional ayudante de la institución, Francisco Gallo. 


en juego juntamente con cer- 
támenes oficializados, como el 
recientemente disputado con el 
Gran Premio Náutico de San Isi- 
dro, donde los profesionales ob- 


. tuvieron recompensas por más 


de 26.000 pesos, 

Sería muy extenso enumerar 
todos ellos hasta llegar a los tor- 
neos “clausura”, pero creemos 
que recordar algunos de los mis- 
mos es de interés para los lecto- 
res de esta página. Por ejemplo, 
el Torneo Pan American Pana- 
gra, donde toman parte casi to- 
dos los golfistas de los clubes afi- 
liados a la Asociación, en la más 
grande rueda de clasificación 
que se pone en juego en el país, 
para finalizar luego en Campos 
Argentinos de Golf, en San lIsi- 
dro, los días 5, 24 y 26 de mayo. 

En el mes de junio, en el Ra- 
nelagh, del 15 al 16, se disputará 
la copa Alberto Del Solar Dorre- 
go, de grata recordación para 
nuestro deporte por llevar el 
nombre de uno de los más 
activos presidenies de la Asocia- 
ción Argentina de Golf. Ese mis- 
mo mes las damas tendrán a su 
cargo el dar comienzo a los cam- 
peonatos interclubes. 

.En julío, la copa Gustavo Ma- 
lán, en honor del gran propulsor 
de nuestro deporte, y el Gran 
Premio Siam. En agosto, los in- 
terclubes, el Gran Premio Fer- 
net Branca y el Campeonato del 
Litoral. En setiembre, octubre y 
noviembre, los 'eampeonatos, y 
en diciembre el torneo “El Gol- 
fer Argentino”. 


LA COPA “EL HOGAR” 


Nuestro tradicional certamen, 
el Campeonato del Mixed Four- 
sommes de la República, se pon- 
drá en juego por primera vez 
en los hermosos links del San 
Isidro Golf Club en el mes de 
septiembre, jugándose la clasifi- 
cación el día 6, y las eliminato- 
rias finalizarían el 8, con la con- 


PARA UN PERFECTO COPETIN, EXIJA El MEJOR GIN! 


DE 
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sabida fiesta y baile en la entre- 
ga de premios. 

Esta extraordinaria copa —la 
más grande que se disputa en 
Sudamérica, donde entran na- 
da .menos que veinticuatro bo- 
tellas de champaña—, desde su 
creación se jugaba en los links 
del Jockey Club, en San Isidro. 
Al clausurarse esta entidad, la 
copa EL HOGAR pasó al Hurl- 
ingham Club, donde se disputó 
en varias oportunidades, hasta 
que al oficializar la Asocía- 
ción Argentina de Golf el trofeo, 
como campeonato, debe desde 
esta temporada disputarse todos 

(Concluye en la pág. 103) 


UN JUSTO HOMENAJE 


Aquí vemos a uno de los fundadores 
del golf en Punta del Este, don Jo- 
sé Willemen, y señora (el otro fué 
don Ernesto Van Peborgh), posando 
para “El Hoyo 19” después de ha- 
berse disputado por primera vez el 
trofeo que lleva su nombre en re- 
cordación de los primeros links de 
esa playa, que hoy se han convertido 
en un centro internacional del golf. 
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...cada estirón del hombrecito supone 
muchas energías desgastadas! Y la orgullosa mamá, 
incorporando CHOCOLATE AGUILA a su alimentación 
cotidiana, colabora para compensar ese 
desgaste. CHOCOLATE AGUILA provee, 
en la forma natural y agradable de una golosina que encanta 
a los chicos, las energías extra que el crecimiento 
y el continuo trajinar exigen. 
CHOCOLATE AGUILA, por su 
exquisito sabor y gran valor calórico, 
deleita y repone fuerzas. 


Si su proveedor no tiene 

CHOCOLATE AGUILA, remí- 

tanos la dirección del mismo, y 

s la suya. Gustosos retribuiremos 
con un obsequio su atención. 


AL VOLVER DE LA ESCUELA... 
...los chicos esperan su taza 
de CHOCOLATE AGUILA! Es el 
momento de prepararlo bien 
caliente. 


E 
las cosas Us 


A chocolate... AGUILA 


CAFES, CHOCOLATES AGUILA Y PRODUCTOS SAINT HNOS. S.A. -— Herrera 899, - Buenos Aires 


A Escuche el Gran Radioteatro AGUILA por LR4 Radio Splendid, de lunes a viernes a las 22.5, escrito y dirigido por NENE CASCALLAR 
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EL DIA DE 
SAN PATRICIO 
EN NUEVA YORK 


Fotos de RAUL COLÓ 
El desfile es un corso de e 
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Speilman. 
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La menor: tambor mayo 
Preside el cardenal 


Soldados del Tío Sam. 


Juventud y tradición. 
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Padres, hijos y acordeones. 
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Ramas de Escoc 


Siete horas de marcha. 


dis. 
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tres cuartas partes. 
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PATRICKS SEMI-MILITARY ACA 
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Retoños de Irlanda. 


No “todo Nueva York” 


Sacerdotes católicos, 


vidades más diversas y se igualan 
en un cansancio común y en la ne- 
cesidad de una tregua y una reno- 
vación. 

En los “camps” todos los partici- 
pantes tien=n obligación de mani. 
festarse en alguna actividad cultu- 
ral o artística: pueden bailar, can- 
tar, declamar, pronunciar conferen- 
cias, monologar trágicamente o con 
gracia o como puedan, interpretar 
obras teatrales, deslumbrar con nú. 
meros circenses, tocar el piano, el 
bombo, el clarinete, el violín o la 
ocarina: lo importante, lo que no 
tiene escapatoria posible, es que ha- 
gan algo para interesar o diver- 
tir a los demás, y ello por rigu- 
roso turno. - 5 

Hace poco estuvo pasando una 
temporada en uno de los “bunga- 
lows” el famoso czllista Piatigors 
ky. y entonces se tuvo música de 


e . E e y” E” ¡ ma mundial produce unos gorgori- 
5 a a SE : 2 E . tos sostenidos que le valen una no 


Gregor Piatigorsky, violoncelista de jama mundial, durante un concierto que 
ofreció en el “Bohemian Club”, denominado también “Bosquecillo de los Bohemios”. 
Fotos Ricardo 


EN UN CLUB DE CALIFORNIA, DONDE ESpzeRziss 
LOS REYES OLVIDAN SU REALEZA ¿Hei 


IVIMOS en la época en que el 
V avión anula las distancias y en 

la que pronto tendremos un 
nuevo sentido, inclusive de esas dis- 
tancias para las que aún nos mane- 
janos un poco con el viejo criterio. 
El “new style” dice, simplemente: 
Copynhagus, tantas horas; Tokio, 
tantas otras; se mide todo eso con el 


mayoría, dentro de la vida civil, los 


por LINDA LINDSAY canso en la que está terminante- 


mente prohibido hablar de negocios. 
Lo fundó en 1871 un grupo de 
periodistas, y me contaba un califor- 


Así, Castroviejo, el famoso oftal. 


Ak 
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financistas, los hombres de la ban-  constructora-destructora inquietud,  Mólogo; una interminable cantidad “un tsrno varonil”, y el rey, tal co- 
ca y de las grandes empresas, y to- sus idas y venidas, porque de lo de artistas, el rey de Suecia, Gus- mo lo había pedido, fué cubierto de 
dos ellos viajan mucho a Sudamé- ocurriría un “crac” espec- tavo VI, y cantidad de otras perso- adjetivos de cuyo alcance no quiero 
rica desde los puntos más diversos, — tacular en su vitalidad y resistencia. "lidades que responden a las acti. acordarme... 


tros importantes hoteles qui- Grove”, o “Bosquecillo de los Bo- 
sieron reservar no unas habitacio- hemios”, entre los magníficos ár- 
nes, ¡sino todo un piso! Integraban bo!les rojos, de un tinte que es la 
esta “business visita” John Schle- negación del verde vegetal, porque 
singer, presidente de la organiza- en su madera y hojas domina ese to- 
ción que lleva su nombre; Mr. A. no rojo profundo, que resulta una 
E. Harmel y señora, Sandra Har- belleza. Hay allí unos ciento veinte 
mel, una mujer rubia, monísima, “bungalows”, que-de continuo se 
muy “sweet”, en el calificativo que ven ocupados por socios que alcan- 
dan los norteamericanos a las mo- zan en su total a varios centena- 
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Joseph Comey. conocida figura de las alias esjeras de las fimamzas. con su 
norttamericano, 


esposa, lise de Coney. El matrimonio 
colección de imágenes coloniales durante su estada en Argentina. 


, Observando una 
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SE VISTE CON DISTINCION NATURAL 


.... la misma deliciosa "naturalidad 
distinguida, que otorgan a tadas 


las prendas las extraordinarias 


telas Rhodia y Albene. 


MT 


Sobre el empedrado, cerca de la puerta, quedan los zuecos. 
Esta es una de las tantas costumbres típicas de Holanda. 


EN UNA CHACRA HOLANDESA 


a ZUECOS 
SE DEJAN AFUERA 


Texto y fotografías de RUBI! M. RUBENS 
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Para un perfil otoñal, un tembloroso rejiejo en las aguas. 
Pareciera que el canal multiplicase las posesiones de la chacra. 


Todo reluce en el establo. Hasta las colas de las vacas, ata- 
das a una soga que pende del techo, se lavan regularmente. 


OS zuecos se dejan afuera, 

junto a la puerta, antes de 

entrar en la casa. Esa es una 
de las costumbres que se repi- 
ten de pueblo en pueblo en la 
campiña holandesa. 

—¡Vamos a saludar a Piet! 

—¿Htbrá regresado ya? 

—AÁl pasar nos fijaremos si es- 
tán sus zuecos... 

No, los pesados zapatones de 
madera de Piet no se hallaban a 
la vista, pero sí los de su hijo 
Henk. Y los dos amigos siguen 
pedaleando fuerte —calzados con 
Zuecos, por supuesto— camino 
hacia la cantina donde tomarán 
una reconfortante copita de gi- 
nebra. ' 

En el paisaje de la campiña 
holandesa las chacras se suce- 
den una cercana a la otra. Lo 
que una estancia es para la Ar- 
gentina, una chacra es para los 
Países Bajos. Las posesiones son 
de dimensiones menores, pero 
asimismo el país, en compara- 
ción al nuestro, es apenas un 
verde pañuelo de praderas, en- 
trecruzado por” canales y atra- 
vesado por las enhiestas figuras 
de hidalgos molinos, 

Ya ha caído la noche. En in- 
vierno, a las cuatro y media de 
la tarde el sol inicia su rápido 
descenso tras la lejana línea del 
horizonte. 

Al oscurecer el peón entró las 
vacas que pastoreaban, provistas 
cada una de su correspondiente 
“manta” de arpillera que les cu- 


bre el lomo. A nosotros puede 
extrañarnos la atención tan es- 
pecial que los campesinos brin- 
dan a cada uno de sus anima'es, 
pero dos son las razones de es- 
tos cuidados, e importantísimas 
ambas: todo el ganado es de ra- 
Za y la cantidad no se cuenta 
por miles de cabezas, sino ap-- 
nas por docenas o centenas. 

Piet no regresó aún. Mieniras 
“la patrona” prepara la cena, que 
servirá entre las cinco y media 
y las seis, como de costumbre, 
su marido se ocupa de los últi- 
mos quehaceres en el establo. Y 
€es ¿sí como se hacen todas las 
cosas en Holanda: iambién su 
establo reluce de limpieza. Las 
vacas están situadas en fila, con 
la c-bzza hacia la pared y la co- 
la atada a una soga que pende 
del techo: —Par:1 que no se en- 
sucien —aclara Piet. Y agrega: 
—Dos veces por día les lavo las 
colas 


Mareike, la muchacha del ve- 
cino pueblo de Volendam, que 
ayuda en los quehaceres de la 
Casa y colabora en la prepara- 
ción del queso que se fabrica en 
la chacra, que es considerado 
con razón el mejor de la comar- 
ca, ¿ntra en el establo enhebran- 
do, entre los mugidos, el ruidoso 
“elac-clac” que producen sus 
Zuecos. Luce la típica vestimen- 
ta de trabajo de Volendam, el 
pueblo -puerto a orillas del Zui- 
derzee, hogar de aquellos que 
a través de los siglos fueron pes- 
cadores, y que en la actualid:d 


Mareike, ataviada con la vestimenta del pueblo de Volendam, jun- 
to a la antiquísima prensadora de queso, reliquia de la chacra. 


se enfrentan al problema que Jes 
ocasionará la próxima desapari- 
ción de su mar, que ha de ser 
reemplazado por otro milagro de 
la ciencia de los ingenieros, en 
un nuevo “polder” holandés, tie- 
rra fértil para el ganado, el ara- 
do y las flores. Hombres hechos 
para el mar y mujeres acostum- 
bradas a la espera deberán con- 
vertirse en apacibles campesinos. 
Tradicionalistas por antonoma- 
sia, conservan su vestimenta ca- 
racterística, que por Jo llamativo 
de su colorido es la de líneas 
más difundida en el extranjero, 
lo que da lugar a la equivocada 
creencia de que ésta es la única 
vestimenta típica de los Países 
Bajos. Pero cada pueblo viste de 
por sí líneas y estilo propios. 


Mareike lleva amplia falda - 
delantal, que ata alrededor de la 
cintura. Las cintas de atrás cuel- 
gan desprendidas para demostrar 
que es soltera. Sobre su cabeza 
apunta la cofia negra de los días 
de trabajo; los domingos y fe 
riados la trueca por una elegan- 
te, de encaje blanco, dura de al 
midón y con las puntas dadas 
vuelta en graciosa línea, como 
dos estilizados signos de interro- 
gación. 

—Su señora me mandó a de- 
círle que la comida está prepa- 
rada. Va a servir dentro de diez 


minutos —es el 
transmite Mareike. 


—Ya termino —le informa 
Henk—; me faltan dos colas. 


Y las exprime como si fueran 
vulgares trapos de piso. Se seca 
las manos; al pasar palmea a 
Guillermina III, la más joven de 
las terneras, y sale del establo 
tras echar una última mirada a 
la doble fila de vacas, para cer- 
ciorarse de que todo marcha 
bien. 


mensaje que 


El aire frío de la noche trae 
perfume de pasto húmedo; el 
viento, a través de las ramas de 
los árboles, se alarga en un agu- 
do silbido. “Moeder, de vrouw” 
—mamá, la mujer— lo espera. 
Tal vez con una gran fuente de 
“gestampte pot”. La velada ha 
de ser larga. La radio, un libro, 
tal vez la visita de los patrones 
de la chacra vecina. Henk hecha 
un último vistazo a su alrede- 
dor, como tratando de traspasar 
con la mirada la oscuridad que 
envuelve este paisaje que le es 
tan querido con sol, con Huvia, 
con niebla y nieve. Mañana le 
espera un día pesado de obli- 
gaciones. El trabajo de hoy lle- 
gó a su fin y el patrón regresó 
a su casa. Detrás de él la puerta 
se cierra 


Y los zuecos quedan afuera. 


En la distancia, un molino; junto al portón, la curiosidad de Guillermina mL, quien, al igual que 
sus compañeras de pastoreo, está convenientemente protegida contra las inclemencias del tiempo. 
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DESFILE DE MODELOS 


N el Alvear Palace Hotel se llevó a cabo un desfile de modelos, que fué denominado 

“La nuit de Vélegance”, presentándose en el mismo las últimas novedades de la 

moda para esta temporada. Entre la numerosa concurrencia había conocidas perso- 
nalidades del mundo social y artístico. 


Fotos Ricardo 
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Luz de Elizalde de Quirno, conde André de GaneY Y Jacqueline Pugibet de Nelson. 


Dulce Liberal de Martinez de Hoz, la condesa de Guebriant, Una de las modelos lució un mag- Hermoso sacón de castor natural, sobre vestido ! 
esposa del segundo secretario de prensa de la embajada de nifico modelo de seda natural estampa a cuadros pequeños, que fué exkibido por otra de sa, Magdalena Ruiz Gui- 
Francia, José Uriburu y el doctor Manuel de Antas T'Oliveira. da, titelado “Les belles de nuit”. las bonitas modelos, denominado “Place Pigalle”. fñazú, en una de las mesas. 


Teddy Badin, que posee importantes minas de piedras precio- £l embajador de Grecia, doctor Constaníim 
sas y de estaño en Brasil, con la señora Esther Vammalle. Vatikiotty y su señora, en la recepción. 


Paris; arquitecto Ricardo García Uriburu, María 
Elena de Garay y Natty Carbonell de Garcia Uriburu 


RECEPCION 


| Emanuel Besnard Bernadac, arquitecto urbanista de 


(SS Fynje de Sal. 
verda v su esposa, Edith 
Mitchell, ofrecieron, hace 
pocos días, una cena en ho- 
nor de un conocido grupo 
de financistas que visitaron 
recientemente nuestro país. 


A A Os 
Durante ia cena ofrecida, Nilza Baud y Pablo Adler. 


Fotos Damiano Palau 
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Ei doctor Hector Stocker, señora Erika Weil y 
- el dueño de casa, Cristian Fynje de Salverda. 


A. E. Harmel, financista sudejricano, su esposa, y Tatjana K. de Koes- 
ter, esposa del segundo secretario de prensa de la embajada alemana. 


CASAMIENTO 
GIROLA - ROMAN 


N la basílica del Santísimo Sacramento, y en magnífica cere.. 
monia, fué bendecido el casamiento de Marta Débora Girola 
con el teniente de corbeta Arnaldo José Román. Después de la 
ceremonia religiosa se efectuó una recepción en el Círculo Naval, 


La novia, momentos antes 
de la ceremonia religiosa. 


Fotos Sarmiento 


Marta Débora Girola de Román en el instante de be- 
sar el anillo de Su Eminencia Reverendísima Carde- 
nal Santiago Luis Copello, que bendijo la unión. 


La señora Lía Edith Sánchez de Rojas, esposa Los novios, duran- 
del vicepresidente provisional de la Nación, te la recepción en 
con el padre de la novia, Abdón Girola. el Círculo Naval. : 


DECORACIONES 


Muchas personas se limitan a mirar las vidrieras de MAPLE, 
Suipacha 658, sin apreciar la inmensidad de las colecciones de 
muebles, alfombras, telas para cortinados, artefactos para 
iluminación, artículos de porcelana, cristalería, platería 
etc., eic., expuestas en los extensos salones interiores, que 
ocupan una superficie de 15.200 m. cuadrados. En ellos 

se exhibe la más importante selección de piezas clásicas o 
contemporoaneas jamás reunida bajo un solo techo. 


Visitar a Maple, ver a Maple “por dentro”, es ocasión 
de verdadero deleite para quienes aprecian el arte 
de la ebanistería, el valor artístico de las proporciones 
bien logradás y la pureza de los estilos exhibidos. 


Hay en estos salones una grata sensación de paz, de 

tranquilidad, de confort, que usted seguramente apreciará 

Conozca a Maple en todo su valor. Venga a visitar esta Gran Exposición 
aún a título de mera curiosidad, empleando en ello todo 

por dentro el tiempo que desee y sin el menor compromiso. 


Bailarines del conjunto coreográfico que con la dirección de Irene Lidova y Jean Bizet realiza una gira 
sudamericana y que llegará a esta capital para actuar en el teatro Opera el mes de junio próximo. 


El “Ballet 57 des Etoiles de 
Paris”, expresión de una 
inquietud estética 


por FERNANDO EMERY 


Una de las sensaciones del ballet que encabezan Colette Marchand y Mi- 
lorad Miskovith es “La escalera”, coreografía de Dick Sanders, donde se 
destacan Milko Sparembleck y la primera bailarina del conjunto. La música 
de la obra es de Turjac y el asunto se inspira en el film “Rashomon”. 


N “La danse au théatre”, An- 
dré Levinson, precursor de 
la crítica de ballet, afirma 
al evocar la sombra augusta de 


Isadora Duncan y la revolución - 


que provocaron sus teorías que 
—en cierto sentido— la danza 
universal se benefició con el fu- 
ror destructivo manifestado tan- 
tas veces por la vestal de la dan- 
za libre: “Como esos incendios 
providenciales que embellecen 
un barrio —dijo—, Isadora Dun- 
can abrió espacios vitales para 
el ballet contemporáneo.” El bai- 
le moderno y las últimas tenden- 
cias de la coreografía neoclásica 
habrían de llenar esos baldíos 
con creaciones que abarcan in- 
imaginables experiencias: ma- 
quinismo, surrealismo y psico- 
análisis se encontraron en tiem- 
po.de danza, encuadrados en fas- 
tuosos decorados de Dalí, Clavé, 


Chirico y De Piscis. Sólo que la 
austeridad, voz de orden en to- 
das las latitudes del mundo, acre- 
cienta a diario la imposibilidad, 
por las dificultades de los viajes 
y la desaparición de los mecenas, 
de que subsistan grandes compa- 
ñías de' ballet. Elencos como el 
“Ballet Russe de Serge Diaghi- 
lew”, “El Ballet del Coronel De 
Basil” o el “Ballet Russe de Mon- 
te Carlo”, en los que cons: elacio- 
nes de estrellas fulgurantes bai- 
laban con astros, cometas y as- 
tercides, entre delirios interna- 
cionales y leyendas desmesura- 
das, donde siempre había un 
gran duque, una “ballerina” y 
una serenata de “balalaikas”, ya 
pertenecen al reino de las uto- 
pías. La última disciplina, en ma- 
teria de danza, busca la simpli- 
cidad. La mesura. Fácil es com- 
prender las razones de empresa- 


m7 


+. 


rios y coreógrafos: ya están le- 
jos los días en que Diaghilew, 
el gran taumaturgo, entre El 
espectro de la rosa y El lago 
de los cisnes entraba sonriente 
al palco del barón de Rothschild, 
decía una frase espiritual y lo- 
graba del magnate el cheque de 
muchos ceros que habría de. cos- 
tear los arabescos de la Karsavi- 
na y los “entrechats” de  Nijins- 
ky. Cerrado el ciclo del mecenaz- 
go (el marqués de Cuevas y Car- 
los Beístegui son los últimos re- 
presentantes trasnochados de 
esos grandes señores), el ballet 
trata de ser más profundo al per- 
der en tamaño. Los coreógrafos 
actuales —Valerie Bettís, Dick 
Sanders, Tatiana Gsovsky, John 
Taras, Eugene Loring, Agnés de 
Mile y otros—, al evolucionar ha- 
cia un nuevo “ballet d'action” 
que relatara “El idiota” de Dos- 
toievski, “Señorita Julia”, **Un 
tranvía llamado Deseo”, “Ham- 
let” o “La dama de las camelias” 
con pasos de baile, comprendie- 
ron que, para ello, no era indis- 
pensable un elenco numeroso. Ni 
estrellas de formidable técnica. 
La convicción los llevó a compo- 
ner obras para compañías redu- 
cidas, donde la belleza. el arte, 
el buen gusto y la organización 
suplieran los antiguos esplendo- 
res tradicionales al ballet. 

Irene Lidova, animadora y di- 
rectora del “Ballet 57 des Etoiles 
de Paris”, que nos visitará este 
año —en la primera quincena de 
junio—, ha reunido para su gira 
sudamericana a un grupo de ar- 
tistas que se completan y equi- 
libran armoniosamente alrededor 
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de dos grand2s nombres del bal- 
let universal: Colette Marchand 
y Milorad Miskovitch. Ella no 
necesita presentación; la recuer- 
da todo el mundo que la vió jun- 
to a José Ferrer en “Moulin Rou- 
ge”, luego de haber sucedido na- 
da menos que a Zizi Jeanmaire 
en la “Carmen” de Roland Petit. 
Alta, cimbreante, dueña de pier- 
nas eesculturales que disputan 
Marlene Dietrich su fama univer- 
sal, Colette Marchand fué la sen- 
sación de Broadway y Hollywood, 
donde -la llamaron “The Legs”. 
Es el arquetipo de la bailarina 
decorativa y, desde niña. sufrió 
como una calamidad esa bellez: 
que pudo hacerle todo más fá- 
cil. Sólo que ella quería ser una 
bailarina, “como la Spetssiva, co- 
mo la incomparable Anna Pav- 
lowa”. En la Opera fué compa- 
ñera de Jean Babileé, de Jean- 
maire, de Roland Petit y de Ja. 
nine Charat. No, tenía como 
ellos, las condiciones físicas que 
facilitan la adquisición de la téc- 
nica. Todo le costaba: los giros, 
el equilibrio y la batería. Una 
larga paciencia y una voluntad 
invencible hicieron de Colette 
Marchand la bailarina que ella 
había soñado ser. 

“Una mañana —cuenta— Ser- 
ge Lifar me llamó y me dió la 
primera oportunidad de toda mi 


“breve carrera... ¡Oh, no era 


gran cosa!... Un negrito en el 
viejo ballet de Delibes “Silvia”. 
Tuve la suerte de gustarle. Y de 
gustar al público...” La Opera, 
es lamentable recordarlo, no re- 
conoció nunca los méritos de 
Colette. Sólo Lifar alentó su am- 
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El “pas de deux” de “Le rideau rouge”, ballet de Tareas 


sobre música de Richard Blareau, que conoceremos esta 
temporada. Esta coreografía fué estrenada el año pa- 
sado en Monte Carlo. con gran éxito de critica. 


bición, sostuvo su fe que flaquea- 
ba. Para ella compuso, inspirán- 
dose en el “Plain Chant” de Coc- 
teau, un “pas de deux” jleno de 
sugestiones y hallazgos plásticos, 
que la futura estrella interpretó 
con un sentido del teatro y un 
ímpetu dramático que ya reve- 
laban el talento que habría de 
hacer eclosión en Les demoiselles 
de la nuit y en Deui en vingt- 
quatre heures. 

Al frente del “Metropolitan Bal- 
let”, en 1947, se inicia la br llan- 
te carrera de Colette Marchand 
en Londres y al año siguiente la 
capital francesa la aplaude for- 
mando parte de los “Ballets de 
Paris”, con Roland Petit, Janine 
Charrat y Renée Jeanmaire, Los 
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críticos entonces y lo cuenta 
en sus comentarios Mme. Li- 
dova— subrayaron que bailaba 
concienzudamente, “honestamen- 
te”, pero sin brillo ni arrogan- 
cia. Hasta que una noche tuvo 
que reemplazar en forma sorpre- 
siva a Margot Fonteyn en Les de- 
moiselles de la nuit. La historia 
de la danza francesa abunda en 
casos parecidos. ¿No fué la' Ca- 
margo quien substituyó a Do- 
moulin en un ballet infernal, y 
que consiguió así hacerse notar? 
El caso de Notre dames des Tam- 
bourins —como llamaron a la in- 
ventora del “entrechat”— se re- 
pitió en Colette Marchand, y al 
día siguiente de haber tomado 
el lugar de Margot Fon- 


(Concluye en la pág. 101) 


El ballet “Las estaciones” de Glazunow, en una nueva ver- 


sión, donde vemos a las primeras figuras del conjunto: Milo. 
rad Miskovitch, Verónica Mlakar, Janine Monin Y Milko Spa- 
remblek, del “Ballet 57 des Etoiles de Paris”, (Foto Lido). 


Milorad Miskovitch y Verónica Mlakar, del “Ballei 357 
des Etoiles de Paris”, en un momento de “Prometeo”, 
bañlet con música de Ohana, donde Maurice Béjart re- 
nueva un tema que ya fué tratado por Salvador Vigano. 


El Sr. K. C. Nair, primer secretario de la embajada de la India, y su esposa 


ofrecieron un cóctel en honor de sus amistades. Durante la 


Sra. Radha 


recepción, la 


, esposa del embajador de la Indía, y la Sra. Kal 


Raghavan, 
vanikuity Nair, esposa del primer secretario de la embajada de la India. 


MOMENTO DIPLOMATICO 


por SANDRA DAVIS 


A partida del embajador del 
Líbano y su señora, Lucie 
Malouf de Ghossein, dió mo- 

tivo a varias reuniones de despe- 
dida y, entre ellas, un té, que se 
hizo en el Plaza Hotel en honor 
de la embajadora. Asistieron mu- 
chas diplomáticas y señoras de la 
colectividad libanesa, y tuvo esa 
reunión el alcance de una expre- 
siva manifestación de afecto y re- 
conocimiento a quien ha desarrs- 
llado aquí una obra benéfica, pie- 
na de humanitario alcance y pre- 
sidida por un espíritu amplio y 
generoso. 

La señora de Ghossein, en efec- 
to, ha sido una de las embaja- 
doras cuyo paso queda más se 


posee muy importantes recursos 
económicos. La obra organizada 
tiene a su frente a la señora Bár- 


Fotos Joseph 


bara Melik de Sarquis. En la ¡u- 
cha contra la epidemia de polio- 
mielitis, en la acción en favor de 
los oblatos argentinos, en la ayu- 
da dentro de la colectividad, la 


Plaza una oportunidad de expre- 


Los viajeros se dirigen por vía 
aérea a San Pablo, donde tienen 
parientes, y del Brasil continua- 


rán en Un barco italiano a Euro 
pu y luego a su peís, 


O Compromisos y casamientos en 
la familia de nuestro embajador 
en Chile y su señora, Raquel 
Pueyrredón de Lastra. 


. Se ha comprometido su hija 
Raquel con el doctor Carlos Teo- 
doro Becker Gómez Rincón. El 
novio pertenece a una de las fa- 
milias más tradicionales we Sal 
ta. Recordemos que en esta pro- 
vincia norteña actuó el doctor 
Alejandro Lastra como interven- 
tor antes de ser designado para 
representarnos en Chile, Pero no 
paran allí los gratos acontecimien- 
tos en el hogar de nuestro em- 
bajador y su esposa, porque en 
Nueva York, donde se encuentra 
su hijo Alejandro, se ha compro- 
metido éste con Bárbara Royce, 
de la sociedad neoyorquina. 


O La noticia de la trágica des- 
apárición de Albert Edward Luw- 
cien Cannon, que fué acá primer 
secretario de la embajada de Ca- 
nadá, ha producido una gran pe- 
sadumbre entre los muchos ami- 
gos que tenía. Lucien Cannon fué 
hallado muerto en su lecho, en 
Saigón, con varias heridas en el 
pecho, ocasionadas por un ins- 
trumento aguzado. 


En diciembre de 1955, cuando 
io despedíamos con una fiesta, 
Lucien y su mujer, la bonita Ma- 
deleine Cannon, se iban muy con- 
tentos porque parecía que que- 
darían en Canadá un tiempo, pa- 
ra ser destinados luego a algún 
país de Europa. Pero se había 
hablado antes de la posibilidad 
de ir a Indochina, y eso tenía 
muy inquieta a Madeleine, quien 


me confiaba que a ese sitio los 
dip:omáticos no llevaban a su fa- 
milia por considerarlo lieno de 
riesgos. La noticia de que pudie- 
ra ser destinado alí había pro 
ducido una verdadera conmoción 
en el matrimonio y en sus ami- 
gos, y al ser, en efecto, manda- 
do a Saigón, las circunstancias 
han hecho que aquellos temores 
desgraciadamente fueran fun- 


- dados. 


1 joven diplomático, que dejó 
acá un gran recuerdo de su in- 
teligencia y cultura, su capacidad 
para el cargo que desempeñaba 
y su gran simpatía personal, que- 
dó muy poco tiempo en su país, 
y aun así las noticias que nos 
Hegaban de Madeleine eran de 
que les costaba mucho habituar- 
se a estar lejos de la Argentina. 
Después de eso vino el traslado 
a Saigón, quedando en Canadá 
su esposa con sus dos chicos, un 
varón que cuando había reunio- 
nes en lo de los Cannon nos hi- 
zo pasar momentos inolvida- 
bles a los que teníamos el privi- 
legio de llegar hasta su dormi- 
torio para verlo zambullirse en 
una imaginaria pileta de natación 
reemplazada por sus almohadas, 
y una chiquita encantadora, que 
en esas mismas ocasiones estaba 
muy ocupada, procurando esqui- 
var prudentemente las almoha- 
das que volaban por el aíre. 


La desaparición del diplomá- 
tico canadiense, además de ocu- 
rrir en las circunstancias relata- 
das, deja ese aun más sensible 
vacio que corresponde a los he- 
chos ocurridos en un lugar muy 
distante, cuando se refieren a 
gentes que han estado muy cer- 
ca en nuestra amistad y aprecio. 


Sra. de Nakhle, Sra. Radha Raghavan, esposa del embajador de la India, 
Tavakoli, esposa del segundo secretario de la legación de Irán. 
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de negocios de la embajada de Turquía; John 


encargado L 
Widdowson, primer secretario de la legación de la Unión de Sudáfrica, 
Bamrungphony, 


, tercer secretario de la legación de Thailandia. 
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“OFERTAS VALIDAS 
POR ESTE MES 
SOLAMENTE 


o Elegante y moderna cartera en cuero 
OTORGAMOS : da lisa y cabra graneada (tipo 
dl - napa), cierre automátfico interior, en 
CREDITOS Todos los colores de moda, perfecta- 
mente forrada. Industria Argentina. 
Precio oferta. a o 


Cuero vaca lisa $ 299.90. . 
Cuero tipo napa $ 324,90. 


Práctico comodin en cuero vaca, todos los colores y 

vaca charolada, perfectamente forrado, con divisio- 

vo nes para frascos; cerradura con llave, Industria 
1 ñes pora 


Argentina. Precio oferta... 0... $199.90 a 


MARROQUINERIA 
EN GENERAL 


IdAVN 


a FLORIDA 735 
Av. SANTA FE 1429 


ver y 
TEATRO VERSAILLES 


prendas 
nuevas? 
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NINGUN JABON 
LIMPIA Y PROTEGE 
LANA, SEDA, 

RAYON o NYLON 
MEJOR QUE 

Lux EN ESCAMAS! 


Tres elegantes 
d creaciones 
de Sweaters 
LANCORD 
Definizado 


...parecen nuevas 
y lucen Colores Brillantes, 
porque siempre 


fueron lavadas con Lux | 


LUX - C-2 


CUADRO 1 


JACQUES (Encendiendo un ciga- 
rrillo en el fósforo que le tiende 
ERNESTO.) — Gracias... ¿Qué ho- 
ra es? 

ERNESTO. —- La diez y media, 
señor. 

JACQUES. — ¡Nada más! ¡Dios, 
qué larga se hace la noche!... Al 
cánceme el diario, por favor... No, 
allá. sobre el escritorio... Gracias. 

ERNESTO. — ¿El señor no nece- 
sita nada más? / 

JACQUES. — ¿Cómo?... No... 
¡Ah, sí! Espere... Sírvame un poco 
de whisky con soda. 

ERNESTO, — Bien, señor. (Ya 
está saliendo cuando suena el telé- 
fono y lo obliga a volver para aten- 
derlo.) Hola... Sí, señor... Sí, éste 
es el departamento del señor De'- 
croze... Pero, señor, ¿con quién ten- 
go el honor de hablar? 

JACQUES. — ¿Qué pasa? 

ERNESTO. — Un señor que no 
quiere decir su nombre, Pide hablar 
con usted. 

JACQUES. — Páseme el teléfono. 

ERNESTO (Acercando el aparato 
al diván, se la pasa a JACQUES.) 
— Sírvase, señor. 

JACQUES (Al teléfono.) — Ho- 
la... Sí, habla Delcroze... ¿Qué 
desea usted? (Asombrado.) ¡No! Tú 
aquí... ¡Mi viejo Gerardo! Pero¿ de 
dónde sales, hombre de Dios? ¿Y 
dónde estás? ¿En la portería? ¡Pero 
sube, pues, sube! No, no, estoy 
solo... Nada grave, ya te explica- 
ré..., un accidente estúpido... Sube 

rápido, entonces. Te espero. (Cuelga 
el tubo y ERNESTO leva nueva- 
mente el teléfono al escritorio.) 

ERNESTO. — ¿Es el señor For- 
tón? 

JACQUES. — Pero sí, es él. Un 
aparecido. : 

ERNESTO, — No reconocí su voz. 
Claro que lo que menos podía uno 
esperar esta noche era oírlo a él. 

JACQUES. — Nos servirá cham- 
paña y aleunas cosas dulces. 

ERNESTO. — ¿Seco o dulce el 
champaña, señor? 

JACQUES. — Seco... (Suena el 
timbre de calle.) ¡Vaya rápido a 
abrir! (ERNESTO sale y JACQUES 
queda solo un momento; se ha sen. 
tado en el diván aguardando, con- 
tento. Reaparece ERNESTO seguido 
por GERARDO, Mientras éste se 
adelanta a saludar a JACQUES, ER- 
NESTO sale y regresa con una bo- 
tella de champaña, vasos y bizco- 
chos dulces, saliendo luego.) 

GERARDO. — ¡Jacques... viejo! 
(Se estrechan las manos y se que- 
dan así, mirándose con afecto.) 

JACQUES. — Tú... ¿De veras, 
eres tú?... ¡Llegué a pensar que no 
te volvería a ver! ¿Cómo pudiste ol- 
vidar así a los amigos? 

GERARDO (Triste.) — Olvidar... 


(“INQUIETUDES”) 
UN ACTO EN TRES CUADROS DE JEAN LUIZET 


TRADUCCION EXCLUSIVA PARA “EL HOGAR” POR WILFREDO JIMENEZ 


PERSONAJES: 


JACQUES DELCROZE, 40 años. 
GERARDO FORTON, 40 años. 
HELENA DELCROZE, 32 años, esposa de Jacques. 


ERNESTO, mucamo. 


DECORADO: 


Escritorio-biblioteca de estilo moderno, muy lujoso. Al fondo, a la dere- 
cha, puerta-ventana que da a un balcón desde el gue se ven las luces 
de la ciudad y por donde se verá, más tarde, el incendio. Puerta en se- 

“gundo plano, a la derecha. Y otra, a la izquierda, que da'al comedor. A la 
derecha, una mesa escritorio con un teléfono portátil, diarios, libros. Cerca, 
una lámpara de pie que da una luz tamizada. Hay también en la habita. 
ción un diván y junto a él una mesita ratona. Sillas y sofás. La acción, 
en nuestras días, en París. Al levantarse el telón, JACQUES se halla acos- 
tado en el diván, arropado como un enfermo. A su lado, ERNESTO. 


Me fuí precisamente a eso; a olvi- 
dar. Pero no a ti. (Le golpea amis- 
toso una pierna y JACQUES hace 
un pequeño gesto de dolor. GERAR- 
DO lo observa.) ¿Qué te pasa? ¿Fué 
ese accidente? 

JACQUES. — SÍ. No es nada. Una 
patinada del auto en la ruta a Fon- 
tainebleau... Iba a ochenta. En fin: 
una pierna rota, lastimaduras, mo- 
retonss. Me salió barata. 

GERARDO. — Sí =so te ense- 
ñara... (Sonrisa de JACQUES. GE- 
RARDO cambia.) — ¿A qué hablar? 
Siempre serás el mismo. (Pausa.) 
¿Y Helena? 

JACQUES. — Muy bien, gracias. 
Fué a un concierto de Sanson Fran. 
cois. Ya teníamos sacadas las entra- 
das. Es aquí cerca, en la Sala Pleyel. 

GERARDO. — Ya sé que la Sala 
Pleyel queda aquí cerca. No hace 
tanto que falto de París. (Con pesa- 
dumbre.) Hace sólo ocho meses... 

JACQUES (Lo palmea para reani. 
marlo.) — ¡Bebamos champaña, fes- 
tejando el retorno! 


GERARDO (Destapa la botella y 
sirve dos copas.) — Tu afecto me 
hace bien. Si supieras... Regresé a 
mi departamento hace apenas una 
hora... Ver de nuevo los muebles, 
los cuadros, los jarrones... Todo 
igual... (Como si: hablara consigo 
mismo:) ¡Y todo tan distinto ahora! 
(A JACQUES:) Sentí la necesidad 
de venir acá... Este hogar tuyo Te- 
líz... Tú y Helena..., ¡tan distintos 
a Ivonne y a mí! 

JACQUES. — Tú también volve. 
rás a ser tan feliz como lo fuiste 
antes. 

GERARDO. — Di, mejor, como 
creía serlo. Y ¡ya no podré ser feliz 
así, nunca más. La dicha es ciega, 
Jacques... Ignora su condición de 


Ed 


premio consagraba a un autor nuevo, Jean Luizet, de talento 


vivaz y diálogo agudo, 


NQUIETUDES”, esta inteligente pieza breve que ofrece 
MOS, Obtuvo el Primer Premio en el Concurso del “Sketch” 
organizado por la Sociedad de Autores de Frincia en 1956. El 


tal. Y sólo se la aprecia de veras 
cuando se ha perdido. Como la sa- 
lud. Estoy seguro de que nunca te 
has dado cuenta de lo hermoso que 
era estar sano hasta que has tenido 
este accidente. 

JACQUES. — Tú también has te- 
nido un accidente en el amor. Ya 
curarás. 

GERARDO, — No. Sólo he ama- 
do a una mujer en mi vida: Ivon- 
ne... Vivía ciego y feliz. Me había 
creado un mundo imaginario y her- 
moso aquí dentro... (Toca su ca- 
beza.) De pronto, recobro la vista 
y el encanto se ha roto... Nada es 
igual a como el ciego se imaginaba. 

JACQUES.—Si vivías engañado..., 
más vale que vieras las cosas como 
eran. 

GERARDO. — ¿Tú crees? (Aba- 
tido.) Yo no. 

JACQUES (Con firmeza.) — ¡Ge- 
rardo! : 


GERARDO. — Creo firmemente > 


que Ivonne siempre me ha querido... 
un poco. Si yo no hubiera sabido 
hada, pudimos seguir así... ¡No, no 
digas nada! Recuerdo que, cuando 
vine a despedirme de ti, luego de 
romper con Ivonne..., tú..., en tu 
actitud, en tus medias palabras, me 
hiciste sentir tu reproche. Para ti, 


.yo debí haberla matado. 


JACQUES” (Firme.) — Uno no 
puede juzgar nunca a otro. Yo soy 
duro..., violento. Y tú, calmo, re- 
flexivo... 

GERARDO. — ¿Qué habría ga- 
nado matándola? ¿Crees que ese ges- 
to acabaría con esta angustia que 
siento? Al contrario. Y aparte, ¿con 
qué derecho? 

JACQUES. — Puede que tu ma. 
nera de ver las cosas sea exacta... 


Yo no sé... En todo caso, otros. en 
tu lugar... 

GERARDO (Interrumpiéndolo. Jl 
¿Tú, por ejemplo?... 

JACQUES. — ¿Yo? Bueno, yo..., 
no puedo ni pensarlo. Como no pue- 
do imaginarme a mi mujer con otro 
rostro que el de Helena, 

GERARDO (Evita mirar a JAC- 
QUES ahora al hablar.) — Escu. 
cha, Jacques... Na, así no... Sin 
mirarme... (Vuelve su espalda a 
JACQUES.) Yo quise hacerlo.. me 
quise matarla..., avancé sobre ella 
dispuesto a... (Se interrumpe.) Y 
de pronto, me encontré con sus 
ojos..., suplicantes..., desespera- 
dos... La vi por un instante muer- 
ta a mis pies... ¡Ella, a-quien yo 
amaba, muerta! ¿Comprendes? Sin 
vida... Y no pude. 

JACQUES (Turbado.) — No me 
cuentes más. 

GERARDO. — Tú no sabes lo que 
significa suprimir al ser amado. 

JACQUES. — ¡En ese momento 
ya no la podías amar! 

GERARDO, — ¿Crees tú que un 
amor que ha durado años puede 
desaparecer en un minuto? ¡Yo la 
quiero aún mismo ahora! Ya no 
podría ser dichoso a su lado, es 
cierto; pero igual la sigo queriendo. 
Y de alguna manera, me consuela 
saber que ella vive..., que alguna 
vez hasta me recordará un poco. 
(Pausa.) ¿Tú puedes imaginarte la 
vida, el mundo, con Helena muerta? 

JACQUES (Se queda mirando con 
repentina desconfianza a GERAR- 
DO.) — ¿Por qué insistes tanto en 
lo que yo haría? ¿Por qué a cada 
momento ese paralelo con Helena 
y conmigo? 

GERARDO (Sorprendido.) — 
¡Hombre! ¿A qué viene semejante 
tono? 

JACQUES. — ¿Sabes que empieza 
a resultarme sospechoso todo? Esta 
hora intempestiva en que apareces, 
tú elogio de la ceguera en el amor... 

GERARDO (Desconcertado.) — 
¿Intempestiva? ¿Cuántas veces..., 
he venido a esta hora? Te dije que 
llegué a mi casa... 

JACQUES. — Viste tu hogar des- 
truído... y pensaste en mí... Pen- 
saste, quizá, en salvar el mío. 

GERARDO (Pone una mano en 
la de JACQUES. Y luego le toma el 
pulso.) — ¡Estás afiebrado, Jacques! 
¡Y yo he venido a excitarte con mis 
problemas! 

JACQUES (Desconfiado.) — Es- 
tás queriendo cambiar de tema. 
(Brusco:) ¿Qué es lo que supiste al 
regresar a París? ¿Que D'Ambrosi; 
el elegante y donjuanesco D'Ambro- 
si hace una semana que está de paso 
en la ciudad? 

GERARDO (Asombrado.) — Sí, 
supe eso casualmente ayer en Can- 
nes. Pero ¿qué tiene ques ver? (Son- 


(Continúa en la pág. 68) 
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IL $. Para tales del 42 al 54 

| Moderno tapado de cor- 

' 5696 te derecho y cierre cru- 
zado cerrado con cuatro boto- 
nes. Cursllo amplio y mangas 
pegadas. Un recorte en la de- 
lantera forma presillas con 

botones a la altura de los bol- 

sillos, que son interiores. 
Precio del molde: $ 12.— 


: Para talles del 42 al 54 
5694 Confortable abrigo de cor- 
' te suelto, lleva mangas 
japonesas y grandes bolsillos con 
tapas y botones, % 
Precio del molde: $ 12.— 


5696 | 


Para talles del 42 al 54 
5695 Elegante tapado en lana 
negra con gran cuello de : 0 
piel. cerrado por un botón, lleva : N 


FIGURINES 


un corte en la delantera y pinzas 
pi los costados lo ensanchan 
CON MOLDES a cl | 


Precio del molde: $ 12.— 


Para talles del 42 al 54 
Tapado de corte 
5697 derecho, 'Llova 
cuello y solapas. Un recor- 
te sobre los hombros for- 
ma canesú formando las 


. mangas. El cuello y las ta- 


pas de los bolsillos en ter- 
ciopelo. 
Precio del molde: $ 12.— 


- CREACIONES PORTEÑAS DE “EL HOGAR” 


INSTRUCCIONES 22 lectora podrá mandar pedi a de 


cualquier modelo que aparezca en esta pá- 

gina, aun después de varios meses de su aparición "mencionando simple- 
mente el número del modelo. Cada molde será acompañado de las instruc- 
ciones, pero se recomienda guardar el figurín publicado en EL HOGAR 
para servir de guía al confeccionarse el vestido. Para obtener moldes 
llene los detalles del cupón que va al pie y mándelo por correo certifica- 

- do, junto con giro postal o bancario a la orden de R. C. de Martín S. R. L., 

cubriendo su importe a esta dirección: 


A 
gastos de envio] CANGALLO 962, Bs. Aires - T. E. Libert. 35-4408 


1 AA 
Localidad ..... 
Provincia ..... 
» Los precios de cada molde por talle los encontrará la lectora al pie de 
cada grabado. 


Busto..... Cintura 


CUPON PARA SOLICITAR MOLDES 
Sírvase remitirme, a la brevedad posible, los mol- 
des de los modelos NTOS.............<...... publi; 
cados en EL HOGAR de fecha..............o...-. 
de acuerdo con las siguientes medidas; 


MEDIDAS PARA TALLE 

be Cadera..... Largo total 

de frente...... Largo de manga...... Tale...... 

Brazo.... Espalda.... 
Nombre de la solicitante......... A A 


Largo total de espalda.... 


Los pedidos de moldes serán despachados en el día. Y a las personas que 
los soliciten personalmente les serán entregados en el acto. 


Las medidas se tomarán en la forma como indican 
las figuras, pasando ia cinta de medir en los contor- 
nos alrededor del cuerpo y por la parte más saliente. 


PROVENTAS 


Para travesear... 


Para que sus chicos puedan jugar y lucir, 


confeccionamos todas nuestras prendas con 


A 


materiales de primera, y con minucioso 
cuidado de la terminación. Por eso, desde 

el más simple de nuestros pijamas hasta el más 
elegante trajecito o vestido, nuestras 

prendas revelan siempre su extraordinaria : 
resistencia al uso, y su impecable 

presentación, que las hacen ideales para 


travesear... y para paquetear! E 


Confecciones - Arts. de Punto 
Bonetería - Lenceria - Camisería 


Calzado - Modas - Bebés 


Medias - Juguetería 


Uniformes y artículos -olegiales 


Para paquetear! 


IS a 
poz 


— 


CANGALLO 830 - FLORIDA 870 - SANTA FE 1674 - PIEDRAS 20 - LA PLATA: CALL 


qe 


E 349 esq..5 
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empleza 
con 


“buen” 
desayuno 


NE - Cuando el 
ES 4á organismo despierta 
p =- Cada mañana, después 
dela prolongada pausa 
nocturna, el organismo despier- 
ta precisando alimentos comple- 
tos y perfectamente dispuesto 
para asimilarlos integramente. 


Ñ A Provisión para el día 

“a El desayuno es la más 

“importante de las comi- 
das, — por ser la primera del 
día-— ya que debe preparar 
al organismo para las tareas 
diarias. 
Un “buen” desayuno debe con- 
tener dosis completas de vita- 
minas, minerales y proteínas. 


f, y El niño: despilfarro 
y e de energías 
f 


G 


. En cuanto a los niños 

—edad en la cual es 
continua la necesidad de ali- 
mentarse— es muy importante 
cuidar que el desayuno les pro- 
vea de las calorías y vitalidad 
necesarias para enfrentar esas 
horas de la mañana tan pró- 
digas en consumo de energías. 


Buen día con buen 
¿desayuno 

¡Comience bien el día! 
Desayune... ¡pero des- 
ayune “bien”! 

Para usted y su familia, MILO, 
desayuno completo vitaminado 


«.. es de NESTLÉ 


63 EL HOGAR 


MILO 


desayuno completo 
vitaminado 


y) 


UN 


Pruébelo hoy mismo. ¡Se pre- 
para al instante! 

Contiene 5 vitaminas esencia- 
les: A, B, Bz D y PP. Cuatro 
minerales reforzadores de la 
dieta: Hierro, Calcio, Fósforo 
y Magnesio. 

¡Su delicioso gusto a Cacao 
encanta a todos! 


Y... j cómo qusía a 
los niños! 


INQUIETUDES 


(Continuación de la pág. 65) 


rie.) ¡Vamos! ¡No seguirás teniendo 
celos de D'Ambrosi! Entre él y tú, 
Helena te eligió a ti. De modo que... 
(Lo.interrumpe la sirena de un auto 
de bomberos, que pasa raudo por la 
calle) 

¿ACQUES. — ¿Qué es eso? ¡Los 
bomberos! (Señala el balcón por el 
que se ve el parpadeo de luces de 
un incendio.) ¡Fíjate! ¡Un incendio! 

GERARDO (Se aproxima al bal. 
cón y mira a lo lejos.) — ¡Y qué 
incendio tremendo parece! (Pausa.) 
Nosotros acá, especulando con nues- 
tras pequeñas pasiones,'y allí, tan 
cerca, quién sabe cuánta pobre gen- 
te sufre realmente horribles dolo- 
res y, quizá, la muerte. é 

JACQUES (Crispado por un pre- 
sentimientaq) — ¿Dónde es el in- 
cendio? ¡Fíjate bien! ¿No será en 
la Sala Pleyel? 

GERARDO. — No. Parece algo 
más lejos. En la otra manzana de 
más allá. (Pausa.) ¿Helena había 
ido sola al concierto? 

JACQUES (Abstraido.) — Sí. Es 
decir, no: con una amiga. La señora 
de Feajean. Pero como queda cerca 
me dijo... (Nervioso.) ¿Por qué no 
vas a buscarla?... Aun ha de faltar 
media hora para que acabe el con- 
cierto... 

GERARDO (Indeciso.) — ¿Te pa- 
rece que vaya? 

JACQUES. — ¡Te lo ruego! ¡Qui- 
zá el incendio sea más cerca! Puede 
haber confusión a la salida. Corri- 
das... 

GERARDO (Dudando.) — Puedo 
desencontrarme con Helena. 

JACQUES (Lo mira inquisitivo.) 
— En ese caso, me llamas en segui- 
da. (Pausa.) Nuestros asientos eran 
adelante, de modo que ella será de 
los últimos en salir. 

GERARDO (Se ha puesto de pie, 
mero no se decide a irse.) — Trata 
de descansar un poco... Tienes fie- 
bre..., estás nervioso. Si pudieras 


“dormir un poco..., hasta que yo re- 


egrese con Helena... 

JACQUES (Suspira y asiente.) — 
Sí Tienes razón... Apágame esa 
tuz... (GERARDO avaga la luz 
princival, quedando sólo la luz de 
la lámvara de vie.) Y enciéndeme 
Ja radio. Un poco de buena música 
me hará bien... . (GERARDO en- 
ciende la radio. Se escucha una me- 
lodía.) Deja esa estación. Y hasta 
luezo, Gerardo. Perdona la molestia, 

GERARDO. — ¡Por favor!... 

JACQUES. — No te olvides de 
Hamarme si te desencuentras con 
Helena. (GERARDO asiente y sale. 
JACQUES se acomoda en la almo- 
hada y escucha un momento. Entre- 
cierra los ojos y los vuelve a abrir. 
Se oye “Melodía sintónica”. Escucha 
un poco y por último cierra los ojos 
durmiéndose. ERNESTO entra poco 
desvmnés.) 

ERNESTO. — ¿El señor necesita 
algo? -(JACOUES no le responde. 
Duerme. ERNESTO, sigiloso, toma 
un bizcocho del nlato y se sirve una 
cova de champaña. En esto se in- 
terrumne la melodía y se oye a un 
LOCUTOR.) 

LOCUTOR /Voz de la radio.) — 
¡Nuevas noticias sobre el incendio 
de la Sala Pleyel!... (ERNESTO, 
asustado. apaga la radio y se queda 
expectante con el bizcocho a medio 
masticar en la boca y la copa de 
chamvaña en la mano. JACQUES 
se mueve en el diván.) 

JACQUES (Hablando en sueños.) 
—Helena... (ERNESTO suspira ali- 
viado. Bebe el champaña y sale en 
puntas de pie. JACQUES, con los 
ojos cerrados, revite.) Helena... 

(Se apaca la luz o baja el telón 
un breve instante.) 


CUADRO II 


(Todo, este cuadro es una escena 
de sueño y por ello la luz y el mo- 
vimiento de los actores han de te- 
ner un algo onírico que los diferen 
cie del tono real. En el diván un 
manequí con una robe igual a la de 
JACQUES y una peluca parecida, 
ocupa su lugar. Suena el teléfono. 
JACQUES se acerca al aparto, Vie- 
ne desde el diván, vestido igual que 
el manequí. Pero mientras JACQUES 
atiende el teléfono, se ve también 
al manequí en el diván, lo que mues- 
tra que en realidad, JACQUES sigue 
durmiendo.) 

JACQUES (41 teléfono.) —Hola... 
Sí, yo... ¿Qué pasa, Gerardo? (Se 
oye la voz de GERARDO al teléfono.) 

VOZ DE GERARDO. — No te 
asustes, Jacques, no pasa nada. 

JACQUES. — ¿Ese incendio era 
en la Sala Pleyel, no es así? 

GERARDO, — Sí. 

JACQUES. — Recién, medio dor- 
mido, me pareció que lo oí por la 
radio... “Nuevas noticias sobre el 
incendio de la Sala Pleyel...” Pero 
luego no escuché más, Y creí que lo 
había soñado. (Habla todo esto en 
un tono angustiado.) ¿Y Helena? 
¿Dónde está Helena? ¿La has visto? 

GERARDO. — No. Pero te repito 
que no te asustes. Hubo tiempo de 
hacer salir a toda la gente... El 
concierto ya estaba por terminar 
cuando se declaró el incendio. Se 
hizo salir al público en orden, sin 
pánico ni carreras, 

JACQUES. — ¿Pero cómo no has 
visto a Helena? 

GERARDO. — ¡Hombre, te olvi- 
das lo que es un incendio! Hay ya 
cientos de curiosos. Y además, han 
puesto cordones policiales; no dejan 
acercar a nadie. Yo estaba en la ca- 
lle de aquí, vi salir por este lado a 
parte del público. Pero Helena ha: 
brá salido por alguna de las otras 
calles. Eso es todo. 

JACQUES (Tranquilizado.)—¿Es 
tás seguro de que no hubo víctimas? 

GERARDO. — Seguro. Hablé con 
un oficial. Sólo un portero con un 
principio de asfixia. Y el concertista 
Sanson Francois, con un ataque de 
nervios porque le interrumpieron su 
número fuerte, “La Polonesa”. (Ríe.) 

JACQUES. — Gracias, Gerardo. 
No sabes qué alivio me das. Y cor- 
to.¿: Siento abrir la puerta. Es He- 


lena que regresa. Hasta mañana. 


GERARDO. — Hasta mañana, vie: 
jo. (JACQUES cuelga: Entra HE: 
LENA. Muy elegante.) 

HELENA (Sorprendida.) — Que 
rido, ¿qué haces levantado? En rea: 
lidad, debieras estar así, durmiendo 
en el diván. (Indica el manequí dor- 
mido.) 

JACQUES. — Estaba tan nervioso 
porque tardabas... 

HELENA (Ríe.) — ¡Vamos! ¿Ner- 
vioso? ¿Por qué? ¡Fuí a un concier- 
to, a cinco o seis cuadras de casa. 
No a cazar leones al Africa! 

JACQUES (Se queda repentina 
mente serio.) — Tienes razón. 

HELENA (Mira hacia el balcón a 
través del que se siguen viendo los 
golpes intermitentes de luz, de las 
llamaradas del incendio.) — ¡Ah, 
desde aquí se ven las llamas! ¡Pa- 
rece que hay un incendio espantoso! 
Toda la gente corría hacia allá. 

JACQUES. — Sí. ¿Dónde es? 

HELENA. — ¿Cómo puedo saber: 
lo? (Reflexionando.) La verdad que 
si hubiera venido directamente del 
concierto a casa, sin duda me habría 
cruzado con él, por lo que veo, es en 
la dirección del Pleyel. 


(Continúa en la pág. 76) 


Los orígenes - II 
por GUALTER EGO 


ECIAMOS que la novela policia] es inse- 

parable de la novela policial inglesa, y 

debemos verlo antes de comenzar a tra- 
tar radiográficamente a los detectives que el 
género ha dado a la literatura y, por ella, a 
la mitología popular (si cabe el pleonasmo). 
Para penetrar el misterio original de la no- 
vela policial inglesa debemos tener en cuenta 
sus tres aspectos fundamentales —aparte la 
pasión del asesinato en sí, que informa, por 
cierto, la obra fundacional de Thomas De 
Quincey—, que son a saber: el monótono 
Scotland Yard, que la hace policíaca; el hi- 
perfrecuente tema de ' Hamlet, que quiere 
hacerla literaria, y el socorrido veneno de 
los Borgia, que la hace humorística, pese a 
la solemne seriedad de sus estirados nove- 
listas. 

Los policialistag ingleses, en general, pre- 
fieren “nacionalizar” casi exclusivamente a 
los asesinos que ejercen su rudo oficio con 
armas de fuego (acaso influídos por su de- 
voción a la mecánica). Han hecho de Jack 
el Destripador una figura nacional, no cabe 
duda, pero parecería, a pesar de ello, que el 
cuchiilo les da escalofríos. Cada vez que ha- 
blan de puñales se inclinan a imaginar un 
latinou con cara de moro y apellido en ca- 
melo, y se quedan tan frescos. Tampoco los 
seduce demasiado la franqueza proletaria 
del martillo utilizado como arma de exter- 
minio, sin pensar, quizá, que martillo fué 
el arma con que Williams realizó los inmor- 
tales asesinatos que De Quincey incluyó 
entre las bellas artes; ni el martillo ni las 
fuertes manos —un poco groseras, acaso— 
de un resuelto ahogador o estrangulador, ma- 
gúer las casi próceres figuras de Burke y 
Hare; y por cierto que les repugnan los tipos 
traicioneros capaces de tomar a su mujer de 
una pierna y meterle la cabeza en el agua 
de la bañera, no obstante la brillante y tan- 
tas veces celebrada carrera de George Smith. 
Mucho menos aceptan la idea de un súbdito 
de Su Majestad Británica con razonable in- 
clinación al veneno —a] parecer incompati- 
ble con la dignidad de un nativo de la isla—, 
y siempre se las componen para echar mano 
de los indios sudamericanos —¡oh el cura- 
re!— o los ya citados Borgias italianos, acaso 
porque eran de origen español. Y aquí hay 
un misterio realmente digno del género poli- 
cial de misterio. Porque si es verdad que la 
imaginación es hija de la memoria —y no 
hay quien lo dude—, en las memorias poli- 
ciales inglesas figuran, precisamente, los más 
conspicuos envenenadores que hayan podido 
Vivir —esto es, interpretar— argumento po- 
licial alguno. La lista es larga y selecta: Crip- 
pen, Waite, Cream, Armstrong, Buchanan, 
Palmer, Wainewright, Lamson, Pritchard... 
Los hubo médicos, químicos, escritores, den- 
tistas, inventores, artistas, coroneles anglo- 
indios, sodomitas, capitanes de navío, poetas, 
dibujantes y vicariog con hermarras tan pías 
como solteras. Se trata evidentemente, como 
veis, de una oscura conspiración de los no- 
velistas policiales ingleses —con la honrosa 
excepción de los inmigrados de los Estados 
Unidos—-, dominados casi todos por. la más 
negra ingratitud hacia los preciaros inspira- 
dores del género, los viejos y venerables 
maestros del arte homicida servido en ban- 
deja. 
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PLAN TURISMO” 
BORGWARD 


BORGWARD Argentina le hace una cordial invitación : 
Visite sus oficinas de Corrientes 311, 9o p. En el Depto. 


AMIGO TURISTA: 


Ventas- Sección Turismo, personal especializado, con la 
cordialidad que Ud. merece, le informará como puede 
solucionar el problema del traslado. cómodo y própio, en 
su próximo viaje a Europa: en el lugar que Ud. indique, lo 
estará esperando un magnífico BORGWARD ISABELLA, 


para agregar a sus excursiones el deleite que significa 


pasear en un BORGWARD. 


ALTA publicidad 


A su regreso al país, BORGWARD 
Argentina recibirá su Isabella para 
entregárselo nuevamente en perfectas 
condiciones de uso. Visítenos, le demos- 
traremos que aquí y en cualquier lugar 


lo mejor es un 


Los Concesionarios Borgward de todo. a 
el país tienen la línea de repuestos Borgward que Ud. necesite 


BORGWARD ARGENTINA S.A.C.I el. 


CORRIENTES 311 - 9” piso - BS, AIRE 


NN LA 


A E 


Para usar únicamente en Europa, Ud. 
puede reservar aquí cualquier otro mo- 
delo de la moderna línea BORGWARD. 
ISABELLA COMBI 
ISABELLA TOURING, Standard y de 
lujo y TOURING SPORT COUPE 


Infórmese..! 


CON EXTRACTOS 


Hoga en su cosa riquísimos 
licores con extractos ROLY de 
Anís dulce o seco, Durazno 
Frutilla, Cacao, Guindado, Menta 
Ponch. y 100 gustos más. 

* | EXTRACTOS Y ESENCIAS PARA REPOSTERIA 
HELADOS — CARAMELOS — BOMBONES 

REFRESCOS Y LICORES 

COLORANTES VEGETALES COMCENTRADOS 


GUSTE LOS REFRESCOS DE MODA 
ROLY - COLA 
y NARAMPUL 
(jugo y pulpa de naranjo) 


PRACTICO 
ELEGANTE 
sobre todo 
ECONOMICO 


Pje. BOLONIA 5452 - 


1 Mar Ea AN 


POS: 


Muewo Gusto! 


EN SUS LICORES 


EN ALMACENES, 
DESPENSAS Y KIOSKOS 
EN TODO El PAIS 
NECESITAMOS AGENTES 
EN TODA LA REPUBLICA 


Fabricante: J. D. CUESTAS 


T. E 69-7978 - Bs As. 


“LAS H 


Con 2 CAJONES 
práctico diván: 
coma, con dos 
cojones guardo- 
rropos, en estilos 
provenzal, ingles, 
vienés y francés. 


DE CARO Hnos. 


T. E. 60-8157 


INTERIOR 


ERMANITAS SEÑORIAL” 


e..0..0..n.ooc..oppcenscrsnsn..e. 
A a — és 


CENTENERA 151 


CASI esq. RIVADAVIA 5400 
A 30 m. Est. SUBTE ta. JUNTA 


Completo, dos colcho- 
nes a resortes, 


Creado, organizado y realizado por PUBLICIDAD “NAYPE” - Naya y Pereyra - Dicgonal Norte 6ló - T. E. 33-6367 


460 - Medolla toda de oro 18 kts. sell, borde colado 
y piedra Mos de frencio reconsit Se vol 2/24 50 
$ 550.- Reboja Aniversario $ y 
- Nueva línea en medallos, toda de oro 18 his. se 
. Su valor $ 500 Moro Rebojo hnives 978 5 

$ O 


sario 
5303 - Chevalier todo de cro 18 lis. mocizo y sellado, 
rubíes 


reconstit engorzados. Su valor $ a 389,5 


VENTAS POR 
MAYOR Y MENOR 


RELOJERIA - JOYERIA - FAMTASIAS 
DIAGONAL NORTE 612 casi esg. FLORIDA 


— CALIENTE —T7 


4 — EN 20 
>> SEGUNDOS 


PRÁCTICOS - SEGUROS - ENLOZADOS EN COLORES 
Tres modelos, una sola calidad: LA MEJOR! 


T E. 43.3555 - Bs. As. 


5316 - Chevalier todo de oro 18 kts. macizo y sellado, 
zafiros blancos engarz. en neoplatino. Su valor 349 50 
$ 520.- Reboja Aniversario $ > 

5290 - Diseño exclusivo pora cobollero, todo de oro 
18. kis. macizo y sellado, brillante legítimo engorzado en 
platino. Su valor $ 1400.- Ahora Reboja Ani: 090 z 
versario $ 1 . 
257 - luego de olianzos todo de oro 18 kis. macizo y 
sellado cimtillo con legitimo brillante engarzado en platino 
Grabado. estuche y Album de los Novios, de 
Lujo. Su valor $ 2.500. Rebaja Aniversario $ 
258 - Distinguido juego de alianzas todo de oro 18 ka. 
macizo y sell, solitario con legitimo brillante engurzado 
en neoplatino. Grabado, estuche y Album de 974 50 
los Novios. Su valor $ 1400.- Rebaja Anivers. $ S 


1750.-' 


as 

1077 - Nuevos aros 
todos de oro 18 ls. 
sellado, con Rosa de 


LAVA MAS 
Y MEJOR | 


4/, K. de ROPA 
MOTOR /. HP 
TOTALMENTE 


ENLOZADO 


Y CUESTA SOLAMENTE 


EPR: 


SOUTO y Cía. se: 


"RIVADAVIA 3001 - T. E. 86-6871 - Bs. As. 


Í ¡gasta DE PROBLEMAS: 


ECO 


= EL RALLADOR 
SS de los MULTIPLES APLICACIONES 


S 


ES LA ESTUFA 

, e A KEROSENE 

INDUSTRIA SIN PRESION 
ARGENTINA “y al SIN ALCOHOL 


Pot. No, -114.925 


con medidor de kerosene 
para “dar más duración 
a lo mecha 
TANQUE GIGANTE 
DE BRONCE 
CUERPO ENLOZADO 


JIDEAL PARA REPOSTERIA1 DISPONIBLES 
EN El INTERIOR 


VEALO EN TODAS LAS CASAS DEL RAMO 


TAMBIEN 
CALENTADOR 
4 


14 


CON IGUALES 


Distribuidores: MUROLO LTDA. S.R. L. 
VENTAJAS 


VIEL 582/84 - (60-9617) - Bs. As 


XA 6299 - Reloj Extra Chato, enchapado en oro -gorantido y 
fe sell. máquina ancora 17 rubies sell, antimag.. fondo acero 
oxid. Certif. buena marcha y el enchopado en 10 años. 
; Molla doré a fuego en oro 18 kts. Su valor 50 
Es 890.- Rebaja Aniversorio 649 


. E 6289 - Regio reloj enchapado en oro gorontido y sell. 

kz: áncoro 15 rubies sellado, antimag. fondo acero inoxidable 

877" Certificamos buena murcha*y el enchapado en 10 años 

Mallo doré a fuego en oro 18 kts. Su valor 50 
$ 494. 


8 


; 73 


$ 750. Rebaja Aniversorio 


ás PES po » AS E MES 
Interior: Enviamos en el dia contra  * : 

giro o cheque q nombre de 
Leopoldo Gold. La mercaderia 
hasta que llega a manos del clien- 
te viaja por cuenta y riesgo de 
Casa Gold, con la ventaja pa- 
ra Ud. del Franqueo sin Cargo. 
Son atenciones de Casa Gold. 


VENTAS POR 
MAYOR Y MENOR 


RELOJERÍA - JOYERIA - FANTASIAS 
DIAGONAL NORTE 612 casi esq. FLORIDA 


- “MUNDO ARGENTINO" - “MUNDO DEPORTIVO” 


“DAMAS Y DAMITAS" - “EL HOGAR" 


VEA QUE FACIL 
ES QUITAR 
LA BARANDA 
Y CONVERTIR 
lA CUNA 3 
. EN UN “SILLON 


LA NUEVA CUNA DE CARO 
ES MAS PRACTICA Y ECONOMICA PORQUE 
ESTA PROVISTA DE UN CAJON-GUARDARROPA 
PARA UBICAR Y TENER SIEMPRE A MANO 
TODA LA ROPA DEL BEBE 
¡ES UNICA! 


ES lA ÚNICA CUNA QUÉ 
2) [rurne QUEDAR CON BARANDA 
PROTECTORA 


PROVENZAL y VIENES S 
con elástico 
“SUPER-CONFORT" 


PATENTES 40807-41630 Sl 
ST, a 
A 30 METROS DE 


DE CARO Hnos. dad 


CENTENERA 151 - T. E. 60-8157 - Bs. AIRES SUBTE tra JUNTA 


Í 

3 - Pora cobollero, reloj Éxtra Chato, enchapado en 
ss oro garantido y sell, Notable Maquino Áncora 21 rubíes 
Rs sell. fondo acero inoxidable. Certif buena marcha y el 
nchop. en 10 uños. Malla doré a fuego en oro 749 50 
8 kis. Su valor $ 960. Rebaja Aniversar. $ . 


Se 0300 - Notable cronógrato todo de oro 18 kis sell. má: 
E. quina áncora 17 rubíes sell, antimag. exacto sincronismo. 
Malla doré a fuego en oro 18 kts. Garantía 1890 
10 años. Su valor $ 2.500.- Reb. Anivers. $ ” 


6305 - Longines, la marca de su prelerencia, todo de 
acero inoxidable, antimag. máquina áncora 17 rubies sell, 
corona hermético contra polvo y agua. Garantía 1750 

10 años. Su valor $ 2.350. Reb. Anivers. $ as 


- “MUNDO INFANTIL” 


BOTELLA 
PLASTICA 
FLEXIBLE 


TAPA INTERMEDIA 
NO PERMITE QUE 
DERRAME LIQUIDO 


USOS - AGUA-LECHE 
JUGOS DE FRUTAS 
BEBIDAS ALCOHOLICAS 
BEBIBAS CALIENTES 
ACEITE etc. 

IRROMPIBLE ¿> 
NO RESBALA 7 q 
INSIPIDA - INODORA “ZZ EN VENTA EN 
HARRODS - GATH 4 CHAVES 


$ 


“MUNDO RADIAL" - “SELECTA 


Y AHORA EN 
PROVENZAL, 
VIENES 
Y AMERICANO 


SENSACIONAL OFERTA! 


Totalmente Macizo 
t aparador - combinado tres cuerpos, 1 mesa - libro 
4 sillas, 4 cómoda con 3 cajones, 1 marco con espejo. 
1 coma de 2 plazas, 2 mesos de luz, 1 sofá con almohadones, 
1 oraña de 4 luces, 1 mesa-revistero, (14 piezas). solo $ 6,880.- 


mens MASTANDREA “sitos 


SANTA FE 4535 


A 


e, 


- 


Esta es 


la original Agua “de Colonia”... 


Es la que creora en 1806, en Colonia, Jean Marie 
Farina... la que dió origen a la denominación Agua 
de Colonia... la que respaida el prestigio de la fa- 
mosa Perfumería Roger 3 Gallet, de París... la tra- 
dicional, la fina y sugestiva Agua de Colonia que 
desde 1806 distingue, cor su fragancia aristocrática, 
a las damas y caballeros del gran mundo... 


AGUA DE COLONIA 


——ROGER¿GALLET- 


BUENOS AIMES - PARIS - NEW YORK 
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Maria Martha Con- 
cepción Vieites Ara- 
ta contrajo enlace 
con el señor Augus- 
to Horacio Baldassa- 
rre Labarriére, en 
San Nicolás de Bari. 


En la iglesia de la Inmaculada Ha sido formalizado en fecha 
Concepción, de Quilmes, la doc reciente el compromiso matri- 
tora Azucena Uliveto contrajo en- monial de María Teresa Meau- 
lace-con Norberto Ortiz Martínez. ro. con Raúl Angel Luque. 


Celina Teresa Manfredi en el día Frida Schlaien, instantes des 
de su boda con Jorge Raúl Gon- pués de haber contraído enlace 
zález, efectuada en La Plata. con el doctor Alfonso Mesri. 


SU SUERTE Sveves o oemaro j 


5% ao, AJES QOTIciAS 


En amores y en 

> negocios las cosas 

zmarzO ¡A A . están bien para 
ustedes, si no se 


<< Mp E pon: : - 


Muy bien en 
asuntos afectivos, 
en lo que exija 
suerte y también 
en los viajes. 


No les conviene 
tentar el azar. En 
la esfera de su 
trabajo diario 
les irá muy bien. 


Siete días que se 
les ofrecen bas- 
tante bien equili- 
mo cm o ' brados, Obren con 
23 JULIO gran entusiasmo. 


En la esfera del 
amor sean pru- 
dentes. Debe irles 
muy bien en asun- 
tos de negecios. 


“> HOW Z! 


La suerte los 
acompañará en 
los dominios afec- 
tivos. En lo demás 
sean prudentes. 


RTS 
Y 


Pueden aprove- 
char muy bien es- 
tos siete días, 
muy especialmen - 
te en su trabajo. 


uy LIBRA 
"24 SEPTIEMBRE 
23 OCTUBRE 


Cuidado con sus 
emociones. En la 


ESCORPIO 
: ' esfera de las fi- 


nanzas deben te- 
ner mucha suerte. 


qe 
23 DICIEMBRE 


21 ENERO ) 


No vemos escollos 
para ustedes estos 
siete días. Traten, 
entonces, de - 
vecharlos bien. 


En amor muy des- 
pacito, pero en to- 
do lo que sea 

á nada tie- 
nen que temer. 


Creemos que ten 
drán suerte en 


Cuan 


viaje que 
se les ofrecerá. 
Aprovéchenio. 


"Ely ELA. | IES 
Ela dl DERE AA ol 


AAA muY BUENO ACÁ BUENO FX REGULAR ÁRSIN CAMBIOS <> DESFAVORABLE que es mejor 


1 
COMO INTERPRETAR ESTE GRAFICO.— Ejemplo: Para los nacidos con el Sol en Libra, esto es, entre el | cuesta igual! 
24 de setiembre y el 23 de octubre, vemos que les irá bien en amores, negocios y en lo que demande suerte; le 
muy bien en la esfera de su trabajo cotidiano; y regular en lo que se refiere a viajes y a noticias. 


A 


A 


NUNCA es el 30 de febrero, 


7 
Lector: no hables mal del gusto 
de tu mujer. Después de todo, mira 
con quién se casó. 


La FILOSOFIA es ese algo que 
capacita a un rico para decir que 
ser pobre no es una desgracia. 


ESO ERA LO MEJOR 


Era uno de esos pacientes 
inclinados a que los médicos 
los atiendan gratuitamente. 

. Cierta vez encontró a uno por 
la calle. 

—¿Qué tal, doctor? 

—Bien... 

Caminaron, 

—Digame, doctor, ¿qué le 
aconsejaría a un h:umbre que 
sufre de... 

3 El doctor no lo dejó seguir. 
A —Le aconsejaría que fuese 
a mi consultorio... —dijo. 


Sí; es cierto. El rayo nunca cae 
sobre un mismo lugar, Total, ¿para 
qué? - 

> 


La experiencia es un peine que la 
naturaleza da a los hombres des- 
pués que se quedaron calvos. 


eo 

Dijo el director del cine al crí- 
tico: —¿Ha visto usted mi última 
película? 


* Dijo el crítico al director de cine: 
—Espero que sí. 


Nada pone de más mal humor a 
un estudiante que aprender algo so- 
bre un. tema que nadie le ordenó 
que estudiase y que él estudió por 
equivocación. 


¡Qué bruto era aquel analfabeto! 
Cuando en lugar de su nombre po- 
nía una X, aun así a veces tenía 
que borrarla porque se había equi. 
vocado... 


La “mujer que sueña que su es- 
poso el millonario es peligrosa. Pero 
mucho más peligrosa es la que des- 
pierta y sigue creyéndolo, 


¿Verdad que a veces, contemplan- 
do a una mujer gorda, se nos ocurre 
que ha sido volcada en su vestido 
y lo rebasó? 


El dinero no es todo en la vida. 
Hay otras cosas. Las cédulas hipo- 
tecarias, por ejemplo. O los títulos 


- de renta, las acciones... 


El reumatismo fué el primer in- 
tento de la naturaleza por crear una 
oficina meteorológica. 


Dijo el director del diario al aspi- 
rante a corrector: 

—Supongo que está usted al tanto 
de las condiciones que se requieren 
para el puesto. 

Dijo el corrector: 

—Perfectamente, señor, Cada vez 
que en el diario aparezca un error 
usted écheme la culpa a mi y yo no 
lo desmentiré.. 
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A 


e ES, 


DE AA a A 
ES 3 Y 0 


COMO LLEGAR A MILLONARIO 


Este es el cuento de Ramón Fernández. Por si ustedes no saben quién 
es Ramón Fernández, les diré que es un buen hombre. Yo lo conoci 
hace diez años, cuando acababa de llegar de España, sin un centavo en el 
bolsillo, Fuimos amigos durante un tiempo, pero después lo perdí de vista. 
Hasta que ayer lo encontré de nuevo. Claro, nos abrazamos. 

—¡Qué placer verte, Rambn! 

—¡Lo mismo digo, hombre, lo mismo digo! —me contestó. 

—Tienes aspecto de haber progresado... 

—Si... No me puedo quejar... 

—¿Has hecho fortuna? 

—La verdad, sí... Soy millonario... 

—¡Te felicito! ¿Y cómo has hecho para llegar a tanto? 

—Te diré... Tú sabes que hace diez años llegué a este país sin un cen- 
tavo en el bolsillo, Al fin pude hacerme de diez pesos... Con eso compré 
una canasta, un poco de fruta, y me eché por esas calles a venderla.::, 
Y asi seguí... Compraba jruta y vendía fruta... Vendia fruta y com- 
praba fruta... A los seis meses vendí la canasta y compré un carrito... 
Y así segui... Vendía fruta y compraba fruta... Compraba fruta y vendia 
fruta... Al año vendí el carrito y compré un puesto en la feria... Y así 
segui... Compraba fruta y vendía fruta... Vendía fruta y compraba 
fruta... Un año después vendí el puesto y compré un local... Y así se- 
gui... Vendía fruta y compraba fruta... Compraba fruta y vendia fruta... 
¡Trabajaba sin cesar, de sol a sol! Sin descanso..., sin tiempo más que 
para comprar fruta y vender fruta..., y vender fruta y comprar fruta... 
Y así pasaron los años... Y siemgre.lo mismo... Vendía fruta y compraba 
fruta... Compraba fruta y vendia fruta... Hasta que hace un par de 
meses adquirí un entero de la lotería del millón y me saqué la grande... 


PERIODISMO 


Había ocurrido un accidente de 
aviación. Hasta el lugar del hecho 
llegó el redactor de un diario super- 
el reloj de pared se cayó. sensacionalista. Y después de con- 

—¿Y qué hay con eso? —di- templar el espectáculo, habló por 
jo él. teléfono con el director y le dijo: 

—Que si se hubiese caído un —Vea, director, esto es sencilla- 
minuto después, le habría par- mente espantoso. Tanto, que cuando 
tido la cabeza a mamá. lo describa no creo que me sea po- 

—¡Humm! ¡Ya sabía yo que sible exagerar mucho las cosas. De 
andaba adelantado!... cualquiera manera, haré lo que 


ADELANTADO 
—Querido —dijo la esposa—; 


¿Por qué será que el único lugar 
donde no se puede convencer a na- 
die de que la vida comienza a los 
cuarenta es en una compañía de 
seguros de vida? 


Tal como nos vemos en la foto 
de nuestra cédula de identidad, así 
es como nos ven personalmente los 
demás. 


LO QUE PIENSA CADA UNO por DOMINGO VILLAFAÑE 


EN 2 


A 


SIN PALABRAS 


Dijo él: > 
—¿Quiere usted ser mi esposa? 
Dijo ella: 

—¡Yo no lo amo!... ¡Búsquese 
otra..., una mujer hermosa! 

Dijo él: 

—i¡Yo no quiero casarme con una 


mujer hermosa! ¡Yo quiero casarme 
con usted! 


Dijo el paciente al especialista, 
después de terminar el tratamiento 
contra la sordera: 

— ¿Cuánto le debo, doctor? 

—Seis mil pesos. 

—¿Siete mil, dijo? 

—No. Diez mil. 


Dijo la madre: 

—Hace rato que te veo dando 
vueltas por esta habitación. ¿Qué 
buscas? 

Dijo el niño: 

—Nada, mamita. 

Dijo la madre: 

—Eso lo encontrarás en la caja 
de los caramelos... 


Estaba tan cansado aquel fantas- 
ma, que se sentía más vivo que 
muerto. 


Calculen ustedes qué frescos eran 
aquellos huevos, que la gallina aún 
no los había echado de menos. 


Indudablemente, lo bueno que tie- 
nen los niños es que jamás nos 
cuentan las frases ingeniosas- que 
dicen sus padres. 


Hay personas que viven lujosa- 
mente nada más que para impre- 
sionar a otras personas que también 
viven lujosamente nada más que 
para impresionarlas a ellas, 


—¡No seas cansador, hombre! 
—exclamó la esposa—. ¡Siempre me 
estás preguntando cómo hago para 
gastar tanto dinero! ¿Acaso yo te 
pregunto cómo haces para ganarlo? 


¿Y por qué será que las mujeres, 
al atender el teléfono, infaliblemen- 
te se sientan? ) 


¿Verdad que un individuo que usa 
tiradores y cinturón da siempre la 
impresión de ser terriblemente pe- 
simista? 


¡NI +UNA 


PALABRA MAS! 


'DISEÑADO EN NUEVA YORK...¡EXCLUSIVO! 


o ol 


de sus Sueños 


Para la noche de fiesta... para la 
A! invyitación...igrportante.....para vestir 


EA | de gala su femenina coquetería. 


nuevo ESTUCHE DE GALA 


nel leg, 


Distinto! por su forma cuadrada. 
Distinto! por su color rosado. 
Distinto! porque es pequeño, 
perfecto para llevarlo siempre con 
usted 


Pida ahora este elegante. 


ESTUCHE.DE. GALA 
con espejo y cisne, a sólo 
$ 25.- 


»».y maravíllese, un vez más, con 
la deliciosa cremosidad de 


nel fiee 


-polvo y base, todo en uno- 


Angel Face mantiene su aspecto fresco, 
natural, por horas... y horas! 


Además, Angel Face le ofrece, como 
siempre, su Polvera de Lujo con es- 


z pejo, su económico Estuche Metáli- 
en su fórmula extra suave... 


¡ muy fácil de oplicar! eo: y su práctico y novedoso Estuche 


Plástico... cada caja con su cisne. 
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INQUIETUDES 


(Continuación de la pág. 68) 


JACQUES (Indiferente.) — ¡Ah!, 
¿no viniste directamente a casa? 

HELENA. — No. El concierto ter- 
minó temprano; hace una media 
hora..., y fuimos con Marisa a to- 
mar un té cerca de su casa. Luego 
me vine en un taxi, por este lado... 
(Indica el lado opuesto al del in- 


cendio.) 

JACQUES. — ¡Ah!... (Pausa.) 
¿Lindo el concierto? 

HELENA. — Sí, Francois como 


siempre, tuvo que bisar “La Polo- 
nesa”. 

JACQUES (La mira de soslayo.) 
— Sí. Eso era fácil de imaginar. /In- 
diferente.) ¿Mucha gente conocida? 

HELENA. — No me fijé bien... 
Pero algunos vi... La señora Guiral 
con sus eternas niñas casaderas... 
Hugo D'Ambrosi... 

JACQUES. — Vaya, vaya... ¿El 
elegante D'Ambrosi en un concierto? 
¡Creí que sólo frecuentaba los hipó- 
dromos! 

HELENA. — ¡No seas mala len. 
gua! Te mandó saludos... 

JACQUES. — ¡Ah!, ¿hablaste con 
él... 

HELENA. — ¡Claro! Nos acom- 
pañó a Marisa y a mí hasta la con- 
fitería. 

JACQUES. — No me lo habías 
dicho. ... : 


“=*"HELENA, — Igual te hubieras en- 


terado, porque allí nos vió ese chis- 
moso de Marechal... 

JACQUES. — Y por eso me lo 
contaste... ¿Marechal vió también 
a Marisa? 

HELENA.—No... Sí... En fin... 
No sé. : 

JACQUES (Se queda pensativo. 
Por último mira a HELENA.)—Aun 
no me diste un beso. 

HELENA. — Cierto. (Se ucerca 
a besarlo. JACQUES la mira a los 


ojos, le pone las manos en el cuello 


como si fuera a besarla y le dice.) 

JACQUES. — Sabes... El incen- 
dio es la Sala Pleyel... Y estalló 
“antes” de que terminara el con: 
cierto... (HELENA, muda de mie- 
do, lo mira con sus ojos muy abier- 
tos. Y de pronto se hace todo oscu: 
ridad.) 

(Telón corto.) 


CUADRO TIT 


(El mismo decorado. Ahora todo 
es nuevamente real; no sueño. JAC- 
QUES duerme en el diván, Se escu: 
chan las voces grabadas de JAC: 
QUES y HELENA.) 

JACQUES (Voz grabada.) — ¿Sa- 
bes? El incendio es en la Sala Pleye!l... 
Y estalló “antes” de que terminara 
el concierto... (Aun dormido háce 
un gesto con sus manos como si es- 
trangulara a alguien, mientras se 
escucha la voz de HELENA.) 

HELENA (Voz grabada.) — No... 
¡Jacques...! ¡No! ¡Perdón! (Las 
manos de JACQUES caen y éste se 
sienta angustiado-en el diván. mien- 
tras dice con profundo dolor.) 

JACQUES. — Helena... Helena... 
(Sentado en el diván mira alrededor, 
como quien poco a poco sale de un 
sueño. Y queda pensativo, En tanto 
entra HELENA.) 

HELENA (Sorprendida.) — Quf- 
rido, ¿qué haces aún despierto? _ 

JACQUES. — Estaba tan nervioso 
porque tardabas... 

HELENA (Ríe.) — ¡Vamos! ¿Ner- 
vioso? ¿Por qué? Fuí a un concierto 
a cinco o ais cuadras de casa. No 
a cazar leones al Africa... (JAC- 
QUES se queda mirándola rígido. 
ELLA repara en su gesto.) ¿Qué te 
pasa? 


JACQUES. — Sabía que ibas a de 
cir exactamente eso. 

HELENA (Se alza de hombros.) 
— Yo también sabía que dirías: “Es- 
taba tan nervioso porque tarda- 
bas...” Lo que pasa, querido, es que 
hace años que vivimos juntos y nos 
conocemos bien... ¿Señala las luces 
oscilantes del incendio que se ven 
por el balcón.) ¿Viste? Parece que 
hay un incendio espantoso, La gen- 
te corría hacia allá. 

JACQUES (La estudia y finge ig- 
norancia.) — ¿Sí? ¿Dónde es? 
(ELLA se acerca al balcón y mira.) 

HELENA. — ¿Cómo puedo saber: 
lo?/Reflexionando.) La verdad que 
parece por el lado de la Sala Pleyel. 

JACQUES. — ¿Y cómo no lo viste, 
entonces, al venir hacia casa? 

HELENA. — Porque no vine por 
2se camino. El concierto terminó 
temprano... 

JACQUES ¡Completa la frase.) — 
...y fuiste con Marisa a tomar un 
té cerca de su casa. 

HELENA (Sorprendida.) — ¡Mu: 
chas veces lo he hecho y nunca te 
había molestado! 

JACQUES (Tras un silencio.) — 
¿Cuánto hace que terminó el con. 
cierto? (HELENA, ya molesta, lo mi- 
ra un instante. Luego observa su 
reloj.) Cuarenta. minutos...(JAC- 
QUES queda sumido en sus pensa- 
mientos. Lo sobresalta el timbre del 
teléfono. Se queda mirando el apara- 
to. HELENA se encamina a tomarlo.) 

HELENA. — ¿Quién puede llama: 
a semejantes horas? (Cuando lo va a 
tomar, JACQUES, con repentina re- 
solución, le ordena.) 

JACQUES (Crispado.) — ¡Deja! 
¡No atiendas! 

HELENA (Sorprendida.) — ¿Por 
qué?... ¿Sabes quién es que lla: 
ma?... (JACQUES asiente recon. 
centrado. Ella agrega.) Se pasará 
sonando toda la noche, 

JACQUES. — Saca la ficha. 

HELENA (Tras una vacilación, le 
obedece desenchufando el teléfono.) 
— ¡Esta noche estás realmente ex. 
traño! 

JACQUES (La mira y miente.) — 
¡Es esta maldita inmovilidad! Lo 
enerva a uno. Creo que terminará 
viniéndome claustrofobia... Sabes, 
mientras estuve solo pensé... ¿Qué 
te parece si nos vamos de París, le- 
jos, un tiempo? 

HELENA. — Ahora, ¿en plena tem- 
porada de teatros y conciertos? Tú, 
dentro de quince días, ya estarás 
levantado, 

JACQUES. — De todos modos, 
quisiera irmf, mañana mismo. A 
primera hora. 

HELENA. — ¿Ya? ¿Tan pronto? 
¡Pero, querido, es imposible! 

JACQUES, — ¿Qué compromisos 
tan irrenunciables tienes? 

HELENA. — Bueno... “irrenun- 
ciables”... Tengo citas con la mo- 
dista... con el dentista... el cum. 
pleaños de mamá la semana que 
viene... (JACQUES queda un mo. 
mento dudando, luego sus ojos se po- 
nen crispados.) 

JACQUES. — Aún no me diste un 
beso. 

HELENA. — Cierto. Es que me 
ametrallaste a preguntas. (Se sienta 
en el diván. JACQUES le pone las 
manos en el cuello, igual que en el 
sueño. Como si fuera a besarla. O a 
matarla, Pero se queda así, mirán- 
dola hondamente a los ojos, con una 
mirada de desesperado amor. Ambos 
permanecen por unos momentos in. 
móviles.) 

(Concluye en la pág. 103) 


» 


ATACAN Poderosa nutrición a 


base de Vitaminas y Hormonas, rápida- 
mente asimilables, esencialmente protectora A 


contra el mordiente de los cambios climáticos. 


IATA EN complemento inte- 


grante de la Crema Germinal, indispensa- 
ble por su profunda acción nutritiva para 


EXCLUSIVIDAD DE afirmar los tejidos alrededor de los ojos 


y del cuello. 


' 


CO CITIES Suero biológico 


para la rehabilitación de los tejidos faciales, 


de efecto inmediato y perdurable, desvanece 
Jas arrugas hasta borrartas totalmente, reco- 


brando la piel una coloración sana y juvenil. pa 


NUEVA YORK - BUENOS AIRES 


STA torta de chocolate y nuez es un verda. 
E dero manjar, pero para obtenerlo es nece. 

sario «seguir cuidadosamente las instruccio. 
nes que se detallan. 


INGREDIENTES 


200 grs. de nueces peladas. 

250 grs. de chocolate. 

250 grs. de manteca. 

250 grs, de azúcar molido. 
6 yemas. 

100 grs. de fécula de maíz. 
8 claras batidas a nieve. ! 
2 cucharaditas de azúcar vainillado. 


PARA LA DECORACION 
24 nueces grandes. 
BAÑO PARA LA TORTA 


250 grs. de queso blanco crema. 
2 cucharadas de miel. 
3 barritas de chocolate derretido. 


PREPARACION 


Machaque las nueces en un mortero con un 
poco de agua para obtener una verdadera pasta. 
Aparte, derrita en una cacerola el chocolate con 
tres cucharadas de agua tibia y revuelva con 
una espátula de madera para formar una pasta 
lisa. Ponga en un tazón grande la manteca y bata 
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LA ROSA DE LOS MANJARES 


por MARTA BEINES 


hasta que quede cremosa. Con la ayuda de la 
espátula agregue el chocolate y por último las 
yemas, una a una. Continúe batiendo; añada las 
nueces, el azúcar y la fécula mezclada con el 
azúcar vainillado, Bata todo el tiempo levantando 
la masa para que la preparación quede esponjosa. 
Tenga las claras batidas a nieve y adiciónelas 
sin batir. Enmanteque y cubra con una fina capa 
de harina, una tortera de unos 22 cm. Divida 
la preparación para cocerla en dos veces, porque 
esta torta conviene hacerla así. Vierta la mitad 
en la tortera y hornee en calor moderado tenien- 
do en cuenta que debe estar más fuerte la llama 
en la parte de abajo para impedir que'se forme 
una costra demasiado cocida en la parte superior 
que impida que la masa crezca, Deje cocer veinte 
minutos y pruebe si la masa está cocida. Des.- 
molde la torta sobre una rejilla, proceda a hacer 
con el resto de la preparación la otra capa si. 


guiendo el mismo procedimiento. 


BAÑO PARA CUBRIR LA TORTA 


El queso que se emplea para este baño debe 
ser el tipo queso crema sin sal ni azúcar, pare- 
cido a la ricota pero de consistencia más blanda. 
Se encuentra en las fiambrerías o casas del ramo. 
Ponga el queso en un bol, añada la miel y el 
chocolate derretido, bata unos minutos. Debe 
quedar una pasta espumosa. Enfríela en la he- 
ladera antes de trabajarla para la decoración. 
Cubra una de las capas con abundante crema, 
superponga la otra y termine la decoración tal 
como se ve en la ilustración de esta página. Las 
nueces para formar la bordura de la torta deben 
ser las llamadas nueces de jardín que son de 


tentación de golosos 


NTRE las tentaciones mejor logradas por 
$4 la inventiva gastronómica figura el cho- 
colate como fruto prohibido y no por 
ello menos apetecible. El ingenio del hom- 
bre ha conseguido extraer de la amarga .pe- 
pa del cacao esta golosina universalmente 
conocida. Por un delicado proceso de torre- 
facción y molienda, con la adición de azú- 
car y en algunos casos de leche, se obtienen 
los distintos tipos de chocolate más aprecia- 
dos, Brillat Savarin lo consideraba un esti- 
mulante extraordinario al punto de recomen- 
darlo: “El chocolate es uno de los reconsti- 
tuyentes más eficaces. Toda persona que 
desarrolle una actividad intensa o que se 
sienta abatido temporalmente, debe beber 
medio litro de buen chocolate y sentirá re- 
novada sus fuerzas.” 


No sé si los que se ocuvan de dietología 
en la actualidad estarán en un todo de acuer- 
do con el famoso psicólogo del gusto, pero 
no me cabe duda de que todos los golosos 
lo acompañamos en su juicio. 


Aunque muchos son sus adeptos, también 
son muchos sus detractores, Tal vez se deba 
a su alto contenido en materias grasas e hi- 
dratos de carbono, prohíibitivo para “gordi- 
tos” y hepáticos... ¿Y los demás, los otros, a 
los que no les está vedado el saborearlo?... 
Para ellos están dedicadas y seleccionadas 
estas fórmulas, donde el chocolate campea, 
sin medida ni restricciones, para susto de 
hígados perezosos y deleite de sus devotos. 


mayor tamaño y fáciles de conservar enteras. 
Antes de servir conviene poner durante una hora 
la torta en la refrigeradora, 


La fórmula de esta torta de chocolates es sim. 
ple pero su relleno de crema chantilly y cerezas 
la convierten en un delicioso postre. 


INGREDIENTES 


140 grs. de manteca. 
140 grs. de azúcar. 
4 yemas. 
140 grs. de chocolate rallado. 
100 grs. de harina. 
2 cucharaditas de polvo de hornear. 
4 claras batidas a nieve. 
Licor de cerezas. 


PARA DECORAR 


250 grs. de crema chantilly, 
Licor de cerezas, 
2 bananas en rodajitas. 
150 grs. de cerezas en almíbar. 
Licor de cerezas. 


PREPARACION 
Bata en un bol la manteca con el azúcar y 
cuando la mezcla esté cremosa agregue una a 
una las yemas y luego el chocolate rallado. Mez- 
cle bien y añada en forma de lluvia la harina 


(Concluye en la pág. 1023) 
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or... que adorna! 
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Dos ventajas reunidas por primera vez! 


CALEFACTOR 


ACSK"ESR OO 5 ENE 


La máxima expresión de la técnica, unida a la jerarquía 
y al buen gusto. Todo esto es el nuevo Calefactor 

“Aurora”, el hermoso ''petit meuble'' que calienta en 
invierno y embellece el hogar durante todo el año! 


Funcionamiento perfecto, garantizado por 30 años de 
experiencia en la fabricación de aparátos de calefacción! 


A / 


e SIN PRESION 
e SIN ALCOHOL 
e SIN RUIDO 

e SIN HUMO 
e SIN OLOR 

e SIN FALLAS 


AUTO-REGULABLE 
Usted lo 
enciende, y se 
regula solo. 
Funciona 


ininterrumpidamente. 


MANUFACTURA DE ARTICULOS PARA EL HOGAR “AURORA” socievaD ANONIMA 1.C.1.F.- GALICIA 1463 CAPtTAL FEDERAL * 
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PUDO MADE 


CUENTO DE 
MANUEL PEYROU 
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ECUERDO que salí de la oficina de un 
amigo, en San Martín y Corrientes, y 
comprobé la hora en el reloj de la compa- 
ñía Transradio, destruído meses después en 
el bombardeo de la Alianza. Eran las diez. 
La mañana era fresca, aunque estábamos en 
febrero. El aire. fino, vibraba eléctricamente 
en el ámbito de la calle. Arriba, hacia el 
Este, se movían algunas nubes delgadas. 
Volví el rostro y distinguí, a lo lejos, el Obe- 
lisco,, con su ventana diminuta. Decidí ca- 
minar hasta mi casa y en seguida me distra- 
je, recogiendo sólo alguna bocina estridente 
o el tóxico resoplido de los escapes. Porque 
uno no va siempre completamente distraído. 
Y tampoco va completamente atento a lo 
que ocurre a su alrededor. Yo iba así: mitad 
y mitad, si es que pueden medirse la aten- 
ción o la indiferencia. Además, después de 
muchos años de vivir en Buenos Aires, uno 
tropieza con muchos lugares, rincones, es- 
quinas, que le hacen una seña desde el pa- 
sado. Entonces, no somos nosotros los que 
estamos atentos. Son esos lugares los que 
saltan a nuestro paso y nos dicen: recuerda. 


Por ejemplo, ¿cuántas veces he mirado el 
reloj de la compañía Transradio? Centena- 


: res de veces. Y siempre el reloj marcaba la 
« hora presente y luego otra, y otra. Bien. Yo 


doblé por Corrientes y al llegar a unos veinte 
metros de la entrada del subterráneo Lacro- 
ze miré casualmente el rostro de un hombre 
que avanzaba en sentido contrario. Repito 
que lo miré casualmente. No había nada en 
él que me impulsara a fijar mis ojos en su 
persona. No era un rostro familiar; tampoco 
era un rostro importante, ní por hermoso 
ni por desagradable. No era el pasado que 
saltaba delante de mí y decía: recuerda. No. 
Sin embargo, mecánicamente me fijé en él, 
y en el corto trazo de la corbata de moño, 
bajo el delgado mentón. Dos segundos des- 
pués, lo descarté y pensé en otras cosas. 
Seguí caminando y pasé frente al cine Rotary. 
Sin detenerme, miré un cartel anunciador y 
volví en seguida la vista hacia adelante. En- 
lonces ocurrió el suceso que es motivo de 
este relato. Es decir, ocurrió el hecho que 
motivó mi asombro y luego mi inquietud y 
luego el deseo irrefrenable de averiguar la 
verdad. Al mirar hacia adelante —repito— 
vi nuevamente al hombre que me había cru- 
zado metros antes. Lógicamente, me sorpren- 
dí. ¿El hombre había retrocedido rápidamen- 
te veinte o treinta metros para luego mar- 
char otra vez en el anterior sentido? Era 
posible, pero extraño. Seguí pensando en la 
rareza del episodio y de. pronto me sacudió 
algo como un chispazo mental. No. El hom- 
bre no estaba vestido en la misma forma. 
Aunque yo no había reparado claramente 
más que en su rostro, era indudable que la 
prímera vez llevaba una corbata de moño y 
ahora llevaba una larga, clara. No estaba 
muy seguro, pero me pareció que también 
el traje era diferente. Por supuesto, la ob- 
servación de ese detalle me produjo asom- 


bro y molestia, Para tranquilizarme pensé 
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que puede haber dos hombres muy parecidos, 
o dos hermanos mellizos, y que en ese caso 
la única particularidad del suceso sería la 
de que uno de ellos caminara detrás del 
otro. En medio de estas reflexiones, pasé 
frente al Círculo de Armas y luego frente al 
local donde hace años estaba una boite la- 
mada Charly. Faltaban pocos metros para 
llegar a Maipú. Entonces, ya francamente 
alarmado, ví venir al hombre por tercera vez. 


La tercera vez el hombre había pasado con 
un impecable traje de brín blanco. Esa no- 
che, solitario en mi departamento, mientras 
los reflejos de neón se filtraban a través de 
las cortinas y el rumor metropolitano se 
aquietaba, consulté varios tratados científi- 
cos. Leí que existe una ilusión de la memo- 
ria que consiste en creer que reconoce, hasta 
el último pormenor, el conjunto psicológico 
que forma el contenido total y actual de la 
conciencia en un momento dado, como si 
reviviera integralmente un instante ya vi- 
vido. Esto no estaba mal. Yo podía haber 
revivido el mismo instante varias veces, Pe 
ro, ¿por qué el hombre cambiaba de traje? 
Entonces, ¿no era el mismo instante? Leí 
también que existen otros casos producidos 
por trastornos de la memoria. Puede existir 
el falso reconocimiento de lo que no ha sido 
realmente percibido una primera vez, o la 
creencia en la novedad de lo que ya ha sido 
percibido. El prímer caso no variaba funda- 
mentalmente el planteo anterior. Y si lo que 
yo tomaba por novedosos eran realmente en- 
cuentros anteriores reales con el hombre, 
volvía al punto de partida: la extraordinaria 
experiencia de ver a un hombre marchar 
detrás de sí mismo varias veces en el curso 
de doscientos metros. Aquí fué donde arrojé 
el tratado al suelo y sentí un temblor. El 
temblor de,los relatos fantásticos leídos o 
escuchados en mi vida. Ahora yo era el 
protagonista, en una trama en que la inquie 
tud y la fantasía se mezclan. Uno de esos 
hechos que nos imponen un cambio en la 
noción del tiempo, que nos hacen asomar a 
una ventana sideral y vertiginosa. Pero era 
muy tarde. El sueño y el cansancio me do- 
minaban y cubrían como una marea: alcancé 
a imaginar un plan de acción; después, len- 
tamente, muy lentamente, naufragué en el 
blando y tenebroso oleaje. 


Sí. Era eso lo que tenía que hacer, me 
dije y me repetí cuando por la mañana ca- 
minaba por la calle Lavalle hacia la oficina 
de mi amigo. Mi plan, por otra parte, era de 
una sencillez extrema. Consistía en visitar 
a aquél, que es gerente de una importante 
librería, hablar con él ja misma cantidad de 
minutos que la mañana anterior y salir hacia 
la calle a las diez en punto (yo recordaba 
claramente haber interrumpido la conversa- 
ción al ver que el reloj marcaba las diez 
menos un minuto). Ya en el escritorio de mi 
amigo, todo 'ocurrió como lo había pensado, 
salvo la conversación, que fué incoherente 
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por mi parte y matizada de asombro por la 
suy2. Esto era lógico, porque yo estaba ner- 
vioso y trataba de cubrir una cantidad de 
tiempo, sin poder preocuparme mucho de 
la lógica de mis respuestas. Me preguntó, por 
ejemplo, por qué yo no había colocado una 
partida de libros de un poeta joven: (soy 
corredor de librería). En vez de contestarle 
que al poeta joven nadie quería leerlo, le 
respondí con unas disculpas absurdas, que 
aumentaron su asombro. En fin, transpt 
rando y mirando el reloj llegué hasta las 
diez menos un minuto. Me despedí y salí, 
tratando de caminar con el mismo ritmo que 
recordaba haber empleado la mañana ante- 
rior. En la esquina comprobé la hora en el 
reloj de la compañía Transradio. Seguro de 
continuar mi plan en forma correcta, inicié 
la marcha por la calle Corrientes. Al llegar 
frente a la entrada del subterráneo, vi venir 
al hombre; luego, al pasar frente "a la libre- 
ría lo vi venir de nuevo; finalmente, unos 
metros antes de llegar a la esquina de Maipú, 
observé que por tercera vez, y como el día 
anterior, marchaba hacia mí y cruzaba a mi 
lado. 


Durante un mes seguí realizando la expe 
riencia todas las mañanas, con la única va- 
riante, respecto a los primeros días, de que 
inicié la marcha desde la esquina. Van a 
continuación las observaciones realizadas, las 
conjeturas y algo que me ocurrió una noche, 
hace algún tiempo, que dejaré para el final. 


Una de las primeras revelaciones que tuve 
durante ese mes vertiginoso fué la de que 
los encuentros con el hombre significaban 
para él (y para mí, por supuesto) el trans- 
curso de un lapso. El decir, que las di- 
ferentes imágenes no eran, por decirlo 
así, distintas copias de una fotografía. No. 
El tiempo transcurría para él, lo comprendí 
observando su peinado, su traje, sus corba- 
tas que siempre eran diferentes o tenían 
algún detalle que variaba con los días o en 
un mismo día. En una palabra, el sujeto iba 
desde el pasado al presente o desde éste al 
pasado. Durante varios días dudé sobre cuál 
era la solución correcta. Luego, gracias a mi 
extraordinaria memoria, que todo el mundo 
conoce y que es una de las pocas cosas de 
que puedo enorgullecerme, resolví el proble 
ma. El hombre venía hacia el presente: yo 
todas las mañanas veía su vida hacia atrás. 
¿Cómo lo averigiié? Gracias a mi memoria, 
como ya lo he dicho. Observé que la cara, 
la vestimenta, la corbata que veía todas las 
mañanas en segundo término, eran las que 
el día anterior había visto en primer lugar, 
apenas iniciada mi marcha en Corrientes y 
San Martín. Y todos los días la primera cara, 
mejor dicho, la primera cara, el primer 
peinado, el primer atuendo del mismo hom:- 
bre, eran diferentes. Luego, cada mañan:x, 
yo veía ese día y los días anteriores de ese 
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hombre, sus cotidianas y pretéritas marchas 
hacia su oficina o su casa. Estoy ya adivi- 
nando la sonrisa irónica del posible lector. 
Estoy adivinando sus posibles preguntas. 
¿Notaba yo decrepitud creciente en el hom- 
bre cuyo pasado se ofrecía a mis ojos? ¿O 
notaba atisbos de rejuvenecimiento a medida 
que las imágenes se alejaban? Contesto sin 
vacilar. No podía yo notar ninguna de las 
dos cosas porque el espacio de tiempo durante 
el cual el fenómeno se traducía era de días 
solamente. Envejecemos de un día para otro, 
pero no se nota. El caso es que pensando 
en aquellas preguntas se me ocurrió otra: Yo 
estaba viendo el día actual de un hombre y 
luego, para atrás, sus días anteriores y pró- 
ximos. Bien. ¿Y si yo de alguna manera, ya 
colocado en esa especie de canal del tiempo, 
pudiese ver meses y años de su pasado? Y 
luego vino, naturalmente, una interrogación 
más, que me produjo ansiedad. ¿Y si yo pu- 
diese ver, no el pasado de ese desconocido 
que no me interesa en lo más mínimo, sino 
el de mi madre, o el de mi pobre Esther, 
muerta hace tantos años? ¿Si yo pudiese ver, 
por ejemplo, la noche del 31 de diciembre 
de 1937, en Les Ambassadeurs? ¿Qué cami- 
no, qué canal utilizaría para ello? Pocos días 
tardé en comprender que para pasar a una 
etapa tan asombrosa tenía primero que Com- 
pletar la primera, Es decir, experimentar con 
el desconocido, para llegar después al obje 
tivo ulterior. 


Después de unos días en que no pude ubi: 
Car a mi personaje, una mañana lo vi venir. 
Yo estaba frente a la entrada del subterrá- 
neo y él marchaba apurado, como si estu- 
viera con atraso. ¿Era el hombre de hoy, o 
el de ayer o el de anteayer? No me detuve 
a averiguarlo. Apenas pasó, empecé a cami- 
nar detrás de él. Me divertía pensar que 
detrás de nosotros venían otras versiones 
del mismo hombre, otros días, como hojas 
de un calendario que en algún punto se iban 
a juntar. Llegó a un edificio situado a la 
altura del doscientos y entró, saludado por el 
portero. Yo entré detrás de él en el ascen- 
sor y esperé, sin mirarlo, a que descendiera. 
Marchó unos metros por un pasillo, siempre 
seguido por mí, y entró. Entonces decidí 
abordarlo. Estaba sentado ya, delante de unos 
papeles. Tosí, golpée levemente la puerta, y 
levantó la vista. Luego dijo: “Adelante.” Su 
vOz me produjo un ligero escalofrío: me pa- 
reció haberla escuchado en alguna parte, 
hace mucho tiempo. Pero el rostro me era 
absolutamente desconocido. Entré, me senté 
y ensayé los gambitos habituales antes de 
entrar en materia. Noté que era hombre de 
pocas palabras o que estaba muy ocupado. 
Me instó a que concretara. 

—Le va a parecer absurdo lo que me pro- 
pongo —le previne—; pero puedo y debo ha- 
cer un experimento asombroso con el tiempo. 

—¿Con el tiempo? —dijo, con una ligera 
palidez y una voz que se enronqueció—. ¿Con 
el tiempo? 


—Sí. Yo he descubierto que puedo llegar 
al pasado de las personas, pero necesito co 
laboración... 


Me miró con una ligera sonrisa. 

—¿Colaboración? ¿De quién? 

—De las personas a cuyo pasado quiero 
llegar. De usted, por ejemplo. 


En ese instante noté dos cosas. El hombre 
había bajado la mano y había tocado algo 
en el escritorio. Lejos, muy lejos, me pare- 
ció oír un timbre. La otra cosa cjie noté fué 
más alarmante. Ya la voz del individuo me 
había causado una impresión extraña, como 
escuchar un tono familiar, olvidado y luego 
recordado. Pero lo que me preocupó fué que 
el hombre empezó a parecerme conocido, con 
una dolorosa sensación de no poder avanzar 
más en ese reconocimiento. Mejor dicho, me 
recordaba algo. Podía haberlo conocido. ¿Pero 
dónde? ¿Cuándo? Se lo pregunté y me negó 
con dureza. Se puso antipático y tocó nue- 
vamente algo debajo del escritorio. Estaba 
a punto de odiarlo, pero traté de conven- 
cerlo. 


—Por intermedio de usted quiero llegar 
al pasado de otras personas. Usted será so 
lamente el objeto de un experimento asom- 


“broso. Quizá luego usted quiera también co- 


nocer otras vidas, otras personas. 
Su «irritación aumentó y yo empecé a 
comprender, En 


ese momento se (Concluye en la pág. 100). 
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KIM NOVAK Y HORACIO RODRIGUEZ 
LARRETA, CANNES, MAYO DE 1956. 


A EA RAS AA TIRA 


EN EL FESTIVAL. 
DE CANNES 


EL GRAN ENCUENTRO 
EUROPEO DEL CINE MUNDIAL 


yo | 
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Será presentado en esta revista 


HORACIO RODRIGUEZ: LARRETA 


El cronista del Festival de 1956 otra vez en 


; contacto con los creadores y las estrellas. 
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— CRÍTICOS 


VOCES 


por Antonio Porchia 


(Sudamericana, Buenos Aires, 1957) 


N espíritu a la vez generoso 

y abarcante concede unidad 

a este conjunto de máximas 
y aforismos, reunidos bajo el tf 
tulo un tanto difuso de Voces. 
No obstante proyectarse hacia 
los más diversos asuntos y mo- 
tivos, Porchia logra comunicar- 
nos una coherente concepción 
del mundo que encuentra apoyo 
en un orden moral igualmente 
homogéneo. En consecuencia, la 
multiplicidad de temas no debe 
llamarnos a engaño: un noble 
sentimiento de solidaridad huma- 
na y cierto ascetismo de raíz es. 
toica imponen una tónica común 
a los juicios y apotegmas que in- 
tegran su libro. 

Por otra parte, el carácter des- 
ligado y autónomo de estas refle- 
xiones posee antecedentes secu: 
lares, como que originó todo un 
género literario, en el que sobre 
salieron los moralistas franceses 
de los siglos XVI y XVIL Una 
sostenida intención ética recorre 
las densas páginas de Voces, li- 
bro que define una rica intimi- 
dad y que deja en el lector la im- 
presión de lo auténtico y Veraz. 
Su tono aforístico es siempre 
convincente, y la originalidad es 
el atributo más notorio de sus 
juicios y sentencias. Claro está 
que la concisión propia del gé. 


nero suele tender coartadas y bo . 


rrar pistas conceptuales; cuando 
los asertos de'orden general no 
aparecen respaldados por un buen 
acervo demostrativo, la vague 
dad y la profundidad parecen te- 
ner fronteras imprecisas. Sin em- 
bargo, los aforismos de Porchia, 
en la medida en que dimanan de 
hondas y maceradas experiencias, 
nada tienen. de triviales o gra: 
tuitos. » 
Singular ha sido el destino li- 
térario de este libro. Celebrado 
por los franceses R. Caillois y A. 
Breton, sólo fué advertido en 
nuestros medios cultos tras los 
encomios que suscitó en el extran- 
jero. La proverbial modestia de 
su autor contribuyó a mantener: 
lo en un hemisferio penumbroso, 
pero los juicios laudatorios del je 
fe del “surrealismo” no tardaron 
en resonar en aquellos medios lo- 
cales que se muestran sensibles 
a las voces europeas y donde la 


El escritor Andre Breton. llamado e; 
pava del surrealismo trancés 


modernidad vegeta, Más allá de 
tales ecos, la obra de Porchia po 
see una validez y una fuerza que 
desbordan el cauce de los fervo 
res circunstanciales. Muchos de 
sus hallazgos se nos muestran 
colmados de sentido y pródigos 
en implicaciones. Así cuando :alú- 
de a ese desdoblamiento constan. 
te en que el tiempo se objetiva 
(Antes de recorrer mi camino, 
yo era mi camino); cuando re- 
cuerda las infinitas aporías de 
Kafka (se me abre una puerta, 
entro y me encuentro con cien 
puertas cerradas); cuando se 
asombra ante las operaciones in: 
voluntarias del espíritu (lo que 
he dejado de hacer en má, sigue 
haciéndose en mí solo); cuando 
predica una suerte de monismo 
moral (el mal no lo hacen todos, 
pero acusa a todos); cuando in- 
tuye con agilidad lo que Jung ar- 
gumentó pesadamente (lo lejano, 
lo más lejano, sólo lo hallé en mi 
sangre), y cuando exalta la hu- 
mildad y el renunciamiento (un 
corazón grande se llena con muy 
poco... Se aprende a no necesi- 
tar, necesitando). 

Algunos vocablos reiterados 
suelen obstaculizar la buena com- 
prensión de ciertas líneas, pero 
su estilo, pese a esta costumbre 
que concede aire de juego a sus 
frases, es siempre nítido, decoro 
so y eficaz. Tanto por su altitud 
moral como por la fuerza de su 
pensamiento, Voces trasunta una 
original personalidad y se cuenta 
entre las obras más  meritorias 
publicadas en nuestro país en el 
curso de los últimos años. 


C. ARROYO MINGUERIT 
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MUSLOS 

BAJO 
RODILLAS 
PANTORRILLAS 
TOBILLOS 


UN EXCELENTE RESULTADO 
OBTENIDO EN 30 SESIONES 


PESO ooo... de 58,200 kgs. a 53,900 o sea 4,300 kgs, 


Azcuénaga 1071, Pta. Baja, Dpto. B 


Las imperfecciones de la silueta son casi siempre 


parciales y su contraste es visible y molesto en rela- 
ción con la armonía integral del cuerpo. 


Adelgazar en conjunto no es difícil, se podrá eliminar exceso de tejido adiposo, 


pero. con el riesgo de que aparezcan zonas demacradas y fláccidas con trastor- 


nos de termoregulación. 


LA MODELACION CORPORAL. evita este peligro. Las avezadas manos del 


profesional logran por medios directos y locales un perfeccionamiento individual 


y regional que dará a su silueta una nueva firmeza juvenil. imposible de obtener 


con otros métodos a veces nocivos y peligrosos. 


ABDOMEN: Los pequeños excesos en la alimenta- 
ción v la falta compensatoria de actividad muscu- 
lar, disminuyen su metabolismo, facilitando la 
acumulación de tejido superfluo en la región 
abdominal. 


BUSTO: Las clásicas líneas esculturáles se des- 
dibujan con cierta rapidez por razones biotipolóxi- 
cas, endócrinas v climáticas. Industrias enteras tra- 
tan de superar estas imperfecciones logrando un mo. 
mentáneo disimulo de las mismas. Su verdadera 


corrección se alcanza solamente por dos caminos, 
siendo uno de ellos, el menos riesgoso y que no 
deja cicatrices él de la reeducación y modelación 
con el cual se obtiene la restitución definitiva de 
las formas. 


CADERAS: Sobre gustos no havw nada escrito. 
Más cadera, menos cadera, es una cuestión de pro- 
porcionalidad. Una falla en ella, traslada el centro 
estético hacia una zona muv baja y acorta consi- 


derablemente las piernas, lo que atenta dir 


mente contra la armonía del conjunto y se evid 


cia en la pesadez de los movimientos. 


PIERXAS: Las piernas están expuestas a críticas 
en las reuniones al aire líbre: si estas son fundadas, 
crean problemas de inhibición capaces de influir 
sobre su buen humor y estado de ánimo y malograr 
así. el placer de una reunión agradable. 


PROPORCION Y ARMONIA 


PANTORRILLAS 
TOBILLOS 


95 CN 5 89 de e 6 cm, 


74 os 568. 
70 AT 61 “ 
96 “oo 82 
97 “.o os 91 e. on 
57 di 52 0 co. 
50 .o os 486 2» » 
37 E 


34 mos 32. 
22 ed VOS 0. 
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PELETERIA 


PRESENTA 
Para la actual tempo- 
rada una sugestiva 
colección de TAPA- 
DOS - SACONES - 
CAPAS ESTOLAS Y 
ESTOLAS EN FINI- 
SIMAS PIELES de 
NUTRIA,. ASTRA- 
KAN, VISON, AR- 
MIÑO, GATOS, etc., 
a precios de gran 

CONVENIENCIA. 
VISITENOS Y SE 
FAVORECERA CON 
CALIDAD Y PRE- 
CIOS HONESTOS. 
Por refección del lo- 
cal atendemos provi- 

soriamente-en:..... 
CHARCAS 977 


y en 


CASA CHARLOTTE 
CHARCAS 1499 esq. PARANA 


CALIDAD CERTIFICADA 


ye NSÍN NGTOy 


ETIQUETA ROSADA 


Expertos del mercado de té 
de Londres colaboraron en 
esta: fina selección, tan buena 


como los mejores tés importados. 
En venta en las buenos cosas 
del ramo de todo el país. . 


HUDSON CIOVINI y Ciz $. A. Bustamante 54-Bs.Aires T. E. 86-2831 


La visita de Claude Luter 


través de los años Claude 

Luter supo mantenerse 

fiel a los principios musi- 
cales que rigieron su vida du- 
rante los primeros tiempos. Den. 
tro del viejo estilo Nueva Or- 
leáns sintió la presencia de 
Johnny Dodds, primero; luego, 
de Sidney Bechet. 

El ambiente de las cuevas, 
brumoso de cigarrillos, contó 
siempre con su presencia y la de 
su orquesta, que en cierta época 
era la que probablemente mejor 
representaba el estilo de un Joe 
“King” Oliver, es decir, la me- 
jor tradición. 

Luter, que ha venido a ac- 
tuar en el teatro Opera, lo hace 
en compañía de su sexteto del 
Hot Club de Francia, integrado 
por Benny Vasseur en trombón 
(el mejor trombonista de Fran: 
cia, según la últimia encuesta de 
Jazz Hot), 
piano; Pierre Dervaux, trompe- 
ta; Roland Bianchini, bajo; Ar- 
mand Pounny, batería. 

Claude Luter, el notable clari- 
netista francés —el Benny Good- 
man de París—, tiene apenas 34 


años, y el “vibrato” de su instru- , 


mento se ha hecho famoso en 
Europa hace ya algún tiempo. 
Niño prodigio de la música de 
jazz, Luter, a los 22 años, era 
ya una de las figuras más popu- 
lares de las “caves” del Barrio 
Latino de París, que frecuentaba 
con sus discípulos el “pope” del 
existencialismo de posguerra: 
Jean Paul Sartre. Este joven vir- 
tuoso, que seguía el sendero mar- 
cado por log grandes instrumen- 
tístas americanos, nació el 23 de 
julio de 1923, justamente en la 
época en que el buen jazz era el 
mejor pasaporte para la emigra- 
ción negra desde el aristocrático 
Sur hacia Chicago, llamada desde 
entonces la “Windy City” (Ciu- 
dad Ventosa). 

Hay en la vida de Luter un 
signo inequívoco de su vocación, 
pues nació justamente en el año 
de los buenos estilos del jazz: 
el “New Orleans” y el “Chicago”. 
Así se explica, en consecuencia, 
su marcada preferencia por -el 
“New Orleans” y la rara geniali- 
dad para interpretar ese estilo 
tradicional de las más grandes fi- 
guras del género. Cuando sólo te- 
nía, como decimos, 22 años, Clau- 
de Luter deleitaba en la “cave” 
“La Lorientais” a los devotos del 
jazz con sus ejecuciones magis- 
trales, dominando las llaves de su 
instrumento como un virtuoso. 
¡No faltó entonces quien compara” 
tala sonoridad jelsonido y! el estilo 
del joven clarinetista francés con 
el que elevó a la gloria al buen 
Johnny Dodds, en Estados Uni- 
dos. Luego vino la etapa de la 
sabrosa madurez. Conoció a Sid 
ney Bechet, el anciano negro del 
dulce “vibrato”, y con él integró 


Jean Claude Pelletier, 


CLAUDE LUTER. 


muchos conjuntos orquestales, 
aprendiendo toda la nobleza del 
'suave y tibio estilo del gran ins- 
trumentista americano. 


GEORGE WILLIAMS 


y su. orquesta... 
TODO LO HERMOSO EN RITMO. 

Longplay RCA Victor, 
Doce; arreglos importantes y 
accesibles integran este longplay 
de satisfactoria audición. Lógi- 
camente, ya su título deja supo- 
ner el carácter comercial de las 
interpretaciones, pero no dire- 
mos que está ausente el jazz. 
En primer lugar, está interpre- 
tado por verdaderos ases del 
jazz, y nos ahorramos todo otro 
comentario. Allí puede escu: 
charse a Ernie Royal y Charles 
Shavers en trompeta; los saxos 
Hal Mac Kusick, Le Pow, Ed 
Sclazi y Al Cohn; el baterista 
Osie Johnson, y otros, como el 
gren pianista, actualmente inte- 
grante de la orquesta Benny 
Goodman, Hank Jonez. Es un 
exce: ente longplay, que se es 

cucha con verdadero placer. 


LOS MILLS BROTHERS 
CUATRO MUCHACHOS Y UNA 

GUITARRA. Longplay DECCA. 

Los Mills Brothers son una 
tradición en el jazz. Originales, 
grandes artistas, supieron con- 
quistar un público universal. Y, 
además, una legión de imitado- 
res, Nunca con el mismo éxito; 
el swing, el buen gusto y la per- 
fecciónw de sus imitaciones de 
instrumentos nunca fueron re- 
producidos, Decca reúne en este 
longplay ocho de sus éxitos de 
otro tiempo. 


Absorbe 24 veces su peso en 10 segundos | 


Algodón Estrella Zig-Zag, es varias 
veces superior al de cualquier algodón 
común. Esta excepcional cualidad ' 
del famoso Estrella Zig-Zag, se debe l 
a la pureza máxima de este algodón, 
que tiene fibras limpias y libres 

de todo residuo, por to que ha sido l 
declarado APTO PARA USO | 
MEDICINAL. Tenga siempre en su l 
hogar un paquetito de Algodón Estrella | 
Zig-Zag, el más blanco, el más puro 
y el más práctico de los algodones! | 


El altísimo índice de absorción del - | 
h 
! 
| 
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20 GRS. $ 1,75 - 40 GRS. $ 2,70 


100 GRS. $ 5,45 - 200 GRS. $ 10,10 . 400 GRS. $ 18,75 


La actriz se ha convertido en el más perfecto maniquí de la pantalla. Hay 
que pagar el precio por el título de “reina de la elegancia”. Cuidar pri- 
mero el atuendo, y después de la expresión, es el imperativo de su carrera. 
Lucir en cada secuencia un nuevo modelo, su principal inquietud, La vemos 
con lan Hunter en “Felicidad robada”, cuando ya había impuesto su tipo. 


KAY FRANCIS 
Y SU JAULA DE RASO 


Después de hacer “El acusador de sí mismo” con William Powell, Tay Gar- 
nett los reunió en “La cita” (1932), que resultó una historia romántica 
narrada con fluidez y con instantes felices, que la hicieron memorable. Kay 
Francis, aún no despojada totalmente de su alma, rodeaba de un hálito 
nostálgico a su personaje, mientras William Powell no podía librarse de la 
cárcel, pero se salvaba de otra condena: la de ser un villano a perpetuidad. 


Ss P ODIA alguien imaginar que la hija de la actriz 
6 teatral Katherine Clinton iba a convertirse, 
mediante la obra del cine, en el símbolo de la ele- 
gancia femenina? Es verdad que de niña le gustaba 
actuar en el “Miss Fuller's School”, donde su madre 
la había internado para su educación. Decían que 
era “alta y delgada, con arrogancia de jovenzuelo”, 
y hacía con preferencia los papeles masculinos. Por 
lo demás, después de ser secretaria de damas de la 
alta sociedad neoyorquina —Mrs. Dwigt Morrow, 
Mrs, W. K. Vanderblit— volvió a los escenarios, es- 
ta vez profesionales, logrando en 1925 actuar en 
Londres en una versión modernizada de “Hamlet”, 
que se llamó “La reina jugadora”. Cuando asomó 
en él cine, con Walter Huston, en “Caballeros de la 
prensa”, era una joven alta y delgada, de belleza un 
tanto desvaída, con resabios aristocráticos. La ru- 
bia Lilian Tashman ocupaba por entonces el trono 
de reina de la elegancia, respaldada por la dili- 
gente publicidad hollywoodense. Pudo pensar, como 
todos, que no constituía una rival. Boleslawski la 
eligió para “Tempestad al amanecer”; Lubitsch, pa- 
ra “Un ladrón en la alcoba”, y Garnett, para “La 
cita”. Había allí una actriz de expresión serena y 
honda. No se sabe quién fué el primero en olvidar 
su alma y en convertirla en un maniquí. Lo cierto 
es que con el tiempo no llegó a ser más que eso, un 
brillante maniquí, aunque disfrazado con el título de 
“reina de la moda”. Para designar a la vampiresa 
estaba el nombre de Theda Bara; como prototipo 
de la mujer elegante quedó el de Kay Francis. 


L periodista aventuró una 
pregunta indiscreta. 
—¿Hay algo para usted 
más interesante que un espejo? 
Kay Francis no se inmutó. 
—Sí —contestó—. Tres espejos. 
Para que nada pueda escapar al 
minucioso examen de mi “toi- 
lette”, 


Podíamos resistirnos a creer 
que estuviera tan irremediable- 
mente presa dentro de su jaula 
de raso, de aigrettes y de encajes. 
Pero a Kay Francis le había cos- 
tado conquistar su título, el de 
estrella de la elegancia, y no era 
un título despreciable, Por lo de- 
más, le costaba menos trabajo 
lucirse en los films que en aque- 


Casi al mismo tiempo de “La cita”, Richard Boleslawski, un director con 
talento, cuya obra fué muy breve en Hollywood, la utilizó en su recordada 
película “Tempestad al amanecer”, donde alcanzaba a lucir algo más que 
su habitual distinción, interpretando un personaje dramático. Aparece, 
en un momento de dicha película, con Nills Asther y Walter Huston, que 
había actuado con ella en el teatro y la condujo posteriormente al cine. 


Nlos tiempos en que el viejo Wal. 


ter Huston insistía en que des- 
arrollara su talento de actriz y 
Richard Boleslawski se empeña- 
ba en que se estremeciera den- 
tro de personajes dramáticos, co- 
mo el de Tempestad al amanecer. 
Además de los tres espejos y de 
la inspección personal, era traba- 
jo de modistas, peinadores, fotó- 
grafos, y quizá, también, de un 
hábil agente de publicidad. 

¿Había tenido la culpa ese bur- 
lón de Ernst Lubitsch, al confiar- 
le el papel de la elegante dueña 
de una casa de perfumes famo- 
sos en Un ladrón en la alcoba, 
reservando para Miriam Hop- 
kins y Herbert Marshall los per- 
sonajes con real espíritu? 

Lo cierto es que después de in- 
tervenir en El acusador de sí 
mismo con William Powell, a 
quien los cronistas llamaban en- 
tonces el famoso villano de la 
pantalla, a Tay Garnett se le ocu- 
rrió reunirlos en uno de los te 
mas más felices del cine holly- 
Woodense, el de La cita (1932), 
inolvidable no sólo por el final, 
sino por el espíritu de sus dos 
personajes centrales, que vivían 
el romance ideal, al que la muer- 
te truncaba en el instante precí- 
so para que siguiera siendo poé- 
tico. Era de la clase de films ¿m- 


cc .POsibles de volver a hacer, según 


Francesco Pasinetti: estaban to- 
cados por una gracia parecida al 
milagro, y Kay Francis formaba 
parte de él, Otro realizador inte- 
ligente, Edmund Goulding, iba a 
comprobar, en 1940, en su remake 
fallido de La cita, la exactitud del 
aserto de ese espíritu lúcido e 
historiador completo del séptimo 
arte que es Pasinetti. 

Hubo otros films que trataron 
de estremecer -al maniquí: Otra 
aurora, con Errol Flynn; Siempre 
en mi corazón, con Walter Hus- 
ton; El agente británico, con Les- 
lie Howard, y después El ángel 
blanco, donde encarnó a Floren- 
ce Nighttingale, pero poco a po- 


co Kay Francis se convirtió en 
un dócil muestrario de modelos 
para intrascendentes comedias de 
salón. 

Lilian Tashman, con la cual 
había actuado en Huérfanos del 
divorcio en los comienzos de su 
carrera, quedaba atrás con su ex: 
hibicionismo, que, por falta de 
medida, caía en lo chillón, Ver- 
ree Teasdale, la esposa de Adol- 
phe Menjou, que asomó como una 
competidora, cedió ante su sen- 
tido innato de la elegancia. Ha- 
brá pensado, emulando a Sacha 
Guitry, que la mejor manera de 
combatir a una rival es hacerse 
su amiga: siempre se tiene la 
ocasión de robarle una idea. 

Pasó a ser la estrella que no 
se despeina jamás. Los vientos 
del melodrama la rozaban, pero 
no podían introducirse en una 
vidriera. Su récord: 19 modelos 
en un film. Era la gloria. ¿Por 
qué desdeñarla? 

La lista de sus películas es in- 
terminable: Cynara, con Ronald 
Colman; Felicidad robada, con 
Claude Rains; Vindicada, con 
Humphrey Bogart; La primera 
dama, con Preston Foster; Las 
mujeres son ast, con Pat O'Brien; 
La primera dama, Hijos sin ho- 
gar, Secretos de una actriz, La 
casa de la calle 56, El toque fe- 
menino, Dame tu corazón, La fa- 
vorita y decenas. más, pero. indu- 
dablemente hay un título que la 
define: Viviendo en terciopelo, 

Podía pensarse que al maniquí 
le había quedado un resto de al. 
ma. Pero ella estaba ahí para lu- 
cir, con impecable estilo, nuevos 
modelos de peinado, de trajes, de 
joyas, de zapatos. Alguien, tra- 
tando de resucitarla, la llevó a 
ver una copia de una de sus más 
famosas películas. 

“Volví a ver “La cita” días pa: 
sados —escribió Kay Francis—. 
¡Qué modas envejecidas! ¡Qué 
polleras! ¡Qué extraño para mí 
contemplarme hoy con esos tra 
jes!” 


Aún se llamaba Katherine Francis y lucía un curioso peinado a “la gar- 
conne”..Un rejuvenecido Walter Huston rodea su-cintura- con un brazo, 
mientras otro actor le dice a Brian Donlevy: “The women just wowt let 
him alone”. La película se llamaba “Gajes del oficio” y marcaba sus primeros 


pasos en la pantalla, después de haber actuado, desde 1925, en la escena. 
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Sus hebillas patentadas 
permiten desprender fá- 
cilmente los breteles 

sin necesidad de descoser. 


Modelo “LACTAR" para un busto 
de líneas ; gora 
dado por las mejores clinicas 
para la Spaca de la lactancia. 


Aparte conos adicionales imper- 
meables de material plástico para 
colocar algodón. Talles 85 al 
110. En Dupión $ 44.- 
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Es delicia eso de 
vestir un abrigo 
regio. de finura 
impecable: pero 
cuando se leran 
PRIMICIAS 1957 
y son auténtica= 
mente exclusiras. 
Especialmente 
las primicias de 
LA MODERNA. 
donde la proliji- 
dad. la riquesa y 
el buen gusto for- 
man la irilogía 


de lo prodigioso. 
a A 


Y 


La esperamos 
en nuestra 
exposición 


Un 
sugestivo 


y 
atrayente 
modelo 
realizado 


en 
NUTRIA- 
BEIGE 


al servicio de su belleza 


LAPIZ LABIAL | 


7 E A 


La Vitamina ”F'” es un conjunto de ácidos grasos 
esenciales, considerados indispensables para el equi- 
librio orgánico y la normal nutrición de la piel. Por 
sus extraordinarias propiedades, la Vitamina ''F”” es 
altamente recomendable para combatir los diversos 
trastornos epidérmicos, sean éstos de carácter nutritivo, 
climático o producidos por agentes externos (heridas, 
quemaduras, irritaciones, etc.). La incorporación de la 
Vitamina “F'” en el Lápiz Lobial EMMA SMITH junto 
con la Vitamina “A” el COLESTEROL y la LECITINA, 
constituye un real acierto de la cosmética moderna, ya 
que esta feliz combinación otorga a-los labios insos- 
pechada belleza, suavidad y tersura. 


precio: $] 8 EN TODO EL PAIS 


Complete el cuidado de su cutis 
adoptando crema de 

belleza EMMA SMITH 
también con VITAMINA EF 


estímulo 


Distribuidores Exclusivos 
ORGANIZACION ROLE - CHARCAS 1535 - T. E. 42-8578 


88 EL AOGAR 


REBAJAS EFECTIVAS 
d POR FECHA PATRIA 
o Casa tunmtala 
soier PELETERIA JAY OACINA +++ 
PERSONAL SANTA FE 2086-T. E. 84 - 7200) 
. SAA ES PETT 
ahora 


COMO ME 
LLAMO 


Si empiezan le- 
yondo por la letra 
G y siguen con el 
lápiz el caminito 
trazado, encontra- 
rán a su paso 
otras letras que, 
i¡ anotadas en un 
| ¡ papel aparte, les 
| b darán el nombre 
| de este animalito. 


Cuando estén juntos con sus amiguitos propónganles este simpático entre- 
tenimiento. Si mamá les deja sacar una caja de fósforos, coloquen los 
fósforos como índica el grabado, tratando de quitar cuatro tan sólo, para 
que queden formados cinco cuadros. 


SOLUCIONES: 


COMO ME LLAMO: Grulla de las Baleares. 
DE UN LINDO JUEGO: Deben quitar los fósforos marcados con 
los números: 2, 11, 14 y 23. 


sugestión... 


encanto... 


A, E 
RRA 
y , PO 
BSAS 4 


Para su distinción 

y elegancia 

seleccione las 

novedosas y 
exclusivas telas 


fabricadas por: 


NN) 0 ev sa y 
ARE > d Y 
ado) em EE 


Ponga ¡jerarquia 
en la mesa 


¡Otra vez la loza es la preferida! ¡Excitantes juegos 
completos, con soberbias decoraciones en todos los esti- 
los... Millares de piezas sueltas que Ud. podrá adquirir 
en cualquier momento para reponer, o para formar com- 
binaciones a su exclusivo gusto! ¡Es un surtido inaca- 
bable... una verdadera fiesta para sus ojos! También verá 
nuestras bellas porcelanas legítimas, de las marcas más 
famosas ¡ Y todo a precios irrisorios ! 


E EMPORIO de la LOZA 


2586 CORRIENTES 25386 


Envíos al interior con giro «a nuestra orden, recargando 57 por embalaje. 


Juego de mesa “DANY” de 87 piezas completo para 
12 personas. Decorado realizado en loza de prime- 
rísima colidud con bonda verde y guarnición de 


sellos filigrana oro, por sólo. - - $ 62 O 


el juego completo 


HOPKINS 


rr 


LA TELA DE ARAÑA 


BREVES 


Y “Rock around the clock” batió el récord 
de discos vendidos en Londres (un millón) 
sobre “El tercer hombre” (900.000). 


$ Las tasas de suicidio más elevadas para 
ambos sexos son las de Japón, Dinamarca, 
Austria y Suiza. Las más bajas, las de Irlan- 
da, Chile, Escocia y España. (Cifras O.M.S.) 


% Producción mundial de libros: 5000 
millones por año. 


EL ESCLAVO MAESTRO | 


Dijo el duque de Windsor: “Lo que más | 


ió Norteamérica es ver de Los científicos de Harwell han diseñado un aparato que les permite manejar peligrosas sus- 

EE el pes E adres obedecen a sus tancias a distancia. La máquina se demostró de utilidad cuando en febrero pasado se hizo la 

no ¡CAE OS PILTES 005 prueba de afeitar a un hombre a distancia. El robot fué construído por ingenieros, bajo la 
Jos”. 


dirección de Stanley Store. Tiene un aparato de televisión pequeñisimo para facilitar las Y 
operaciones delicadas. Puede, inclusive, encender un Jósforo y servir una taza de té, condición A 
muy inglesa, sin la cual no sería aprobado. En el futuro se le agregarán motores eléctricos -] 

para dirigirlo desde mayor distancia aún. (Foto Iilus. “London News”.) | 


Australia, visita las jirafas del parque zoológico | 
de Sidney. 


La ciudad de Antibes. al sur de Fran- 
cia, ha hacho ciudadano honorario al 
Pintor Pablo Pic1550, que vive ahí. 


Francoise Sagan (“Bon- 
jour tristesse”) sufrió un 
accidente por manejar 
2 excesiva velocidad su 
Aston Martin de sport, 
en la carretera de Cor- 
beil Mily la Foret. Sa- 
gan manejaba sin zapa- 
tos en el momento de 
accidente. PA 


En la segunda foto la 
familia míra con el mé- 
dico las radiografías. Sy 
madre, madame Quoirez: 
su hermano. Jacques. 


MAN PUBLICIDAD 


AL 


su amigo fiel 


Relojes 
automáticos 
calendarios 


acuáticos 


Antimagnéticos 


cuerda irrompible 


protector 


contra golpes Incabloc 


volante térmico 


Distintos modelos para 
damas y caballeros 


ORLANDO MAYORGA 


OBRAS TEATRALES 


Un momento del programa 
“Modas en TV”, realizado para 
el interés del mundo femenino. 


OBRAS TEATRALES 


IR lo general fuimos siempre decididos alen- 

tadores de los ciclos teatrales en televisión. 

En ciertos momentos resultaron lo más 
atractivo que se le ofreció a los telespectadores. 
Hoy no podríamos decir lo mismo. Aquellas series 
de obras hilvanadas dentro de un criterio preciso 
languidecen a través de selecciones más o menos 
caprichosas y pierden toda su fuerza cuando las 
piezas sufren cercenamientos despiadados. 

No basta que los actores puedan lucir su cali- 
dad en tal o cual papel, cuando las situaciones 
se abrevian en tal forma que se pierde lo que 
jamás debe faltar en una obra teatral: el clima. 
“Rodríguez Supernumerario”, “Te amo y serás 
mía” y “El gato y el canario” pueden merecer elo- 
gios en lo que respecta a la labor de algunos 
actores, pero nada más. Y lo malo es que la des- 
animación que fluye de esto parece que se ha 
contagiado a todos. No se advierte inquietud, si- 
no más bien el simple cumplimiento de un deber 
impuesto por la planilla de programas, hacia el 
que se llega por el camizo más simple, de meno- 
res problemas. En verdad se trata de un buen 
camino, lindo y cómodo.: No lo discutimos. Claro 
que descendente y con un final ya muy conocido. 
Inclusive para los mismos actores, que pierden en 
concepto lo que pueden ganar en popularidad. 

Digamos de paso que el fenómeno aquí apun- 
tado resulta válido para muchos otros progra- 
mas que languidecen semana a semana desde 
hace largos meses. 


Patricia Castell y Mau 
rice Jouvet en su espacio 
“Mi secretaria y yo”. 


Fotos Ceto 


“UNA FAMILIA INCREIBLE” 


Un teleteatro que pudo ser. Y se quedó. Al 
menos por ahora. Nació con algunos vicios de 
forma que luego no se corrigieron. El papel del 
niño De Miglio, rico en posibilidades de gracia 
efactista, carecía del detalle humano necesario 
para el contraste y se siguió acentuando tal matiz 
en lugar de variarlo ante las primeras experien- 
cias. Dos papeles de chicas jóvenes, si no se mar- 
can muy precisa y diferencialmente en el espí- 
ritu y las situaciones, concluyen por anularse. 
Resalta el de Nora Massi, aunque con desmedro 
del mismo y opacidad del otro. ¿Eran necesarios 
los dos? Sergio Renán, por fin en un nuevo 
papel, tiene poco donde afirmarse. 

El tono general del programa recuerda a aquel 
gran éxito teatral que se titula “Vive como quie- 
ras”. Tiene de él aquello que representa una reac- 
ción del espíritu rebrlándose contra el .am- 
biente por el camino de lo absurdo, pero le falta 
en cambio el profundo mensaje humano, la razón 
íntima de que cada personaje sea así. 

Raúl Gaynal, director y autor del libro, que 
muestra muchas buenas condiciones, debería 
plasmar primero un fondo humano a su reali- 
zación y lueg” dibujar sobre él las situaciones 
grotescas o graciosas. Volvemos a repetir lo de 
antes: no se puede salir a buscar éxitos a medias 
ni creer en los mal llamados programas ligeros 
y sin compromisos. 


“TE ADORO, ANA” 

El tan popular binomio integrado por Ane 
María Campoy y José Cibrián reanuda este su ya 
conocido paso de comedia entre romántico y 
familiar, en el que participan Pepita Meliá, Raúl 
Rossi y Carmen Campoy. Es destacable el sólido 
y disciplinado equipo que estos actores formaron 
a lo largo de su actuación teatral y que ahora 
rinde sus frutos. ? 


“TELECOCKTAIL MUSICAL” 


Realización de sencillo corte musical que se 
apoya en la simpatía y la voz de Eduardo Farrel 
y en la gracia femenina de Patricia Parry, dentro 
de un marco sensiblemente humilde y a veces un 
tanto frío por la escenografía y cierta tendencia 
a dar el tono de muestra de modelos de vestuario 
femenino. E1 estos casos debe decidirse la elec- 
ción de una u otra cosa. Si s> va a lo musical, 
dar lo qu» el género necesita, sin ahorrar a veces 
la “comida del canario”. Si se buscan las “toilet- 
tes”, ir entonces a lo funcional y efectivo, 


DOS RETORNOS 

Figuras conocidas para el telespectador son 
Julio Briaguer Ayala, veterano de ¡nuestra TV 
a quien vemos ahora en un microprograma titula- 
do “Entre usted y yo”. Y la de Pedro Duca, que 
reanuda su “Tele-escuelita”, que desde hace ya 
tiempo venía reuniendo a los alumnos primarios 
en el juego de las preguntas y respuestas. 


Blackie presenta su “Show con las estre- 
las”. Aquí la vemos en compañía de Silvia 
Guerrico, Amelia Bence y Angel Magaña. 
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usted es una mujer 
moderna y ya no debe 
planchar a la antigua. 

h desde ahora, no “lustre” 


la ropa. plánchela 

con ATMA a vapor. , 
renuévela con ATMA a 

vapor! esta es la 

era de la ATMA a vapor! 

conózcala y comprará 

Una ATMA a “todo vapor”... 


una nueva era eo 


es automática. tiene 


“resistencia blindada en pla nchad O H . | 
indestructible” y es... ATMA. | 
su electricista la tiene. 


ATMA 


a vapor! a 


la plancha de la señora | 
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NA grata impresión recibi- 

mos al entrar en el despa- 

cho de la señorita Nélida Ca- 
bral Magnasco en el Palacio de 
Correos. adonde fuimos a entre- 
vistarla en' su carácter de secre- 
taria privada de su padre, el mi- 
nistro de Comunicaciones, doctor 
Angel Cabral. 

La amabilidad con que nos re- 
cibe da cabida inmediata a una 
agradable conversación, en la 
cual las respuestas que ofrecz a 
nuestras preguntas dejan traslu- 
cir los perfiles de su persona- 
lidad. 

Su simpática tonada nos lleva 
a indagar su lugar de nacimien- 
to, y con orgullosa sonrisa nos 
confirma que es cordobesa. 

—¿Ha notado alguna diferen- 
cia marcada entre el ambiente de 
su provincia y nuestra ciudad? 

—En realidad, no he tenido to- 
davía oportunidad de sentirla, 
pues nos instalamos en Buenos 
Aires al hacerse cargo mi padre 
del ministerio, y mi trabajo aquí 
no me deja casi tiempo... 

—¿Qué dificultades puede ha- 
llar una mujer al desempeñar un 
cargo de tanta responsabilidad, 
que la pone en contacto con los 
altos problemas nacionales y que 
habitualmente desempeña un 
hombre? 

En un principio nuestra pre- 
gunta la desconcierta, pero tras 
unos segundos de silencio y re- 
capacitación, responde: 

—En lo que a mi propio caso 
se refiere, me he colocado en el 
lugar de una simple ciudadana 
que, por sus convicciones. estima 
que no debe haber obstáculos pa- 
ra servir al país desde cualquier 
pues:o de lucha. 

El teléfono la interrumpe y 
aprovechamos la pausa para 
examinar con más detenimiento 
2l pequeño despacho. Sobre el es- 
critorio, papeles, grandes sobres, 
una colección de lápices, un dic- 
cionario... Detrás, varios teléfo- 
nos, muy aetivos, son la eviden- 
cia del ritmo febril con que allí 
se trabaja. Y por varias partes, 
carpetas, expedientes, libros y 
más papeles. Un sobrio escena- 
río en el que una mujer joven 
y agradable imprime su sello per- 
sonal. Hay un vaso con flores y 
un retrato familiar. 

De regreso.con nosotros, ros 
cuenta nuestra entrevistada có- 
mo se recibió de maestra en Cór- 
doba y cómo debió emplear sus 
conocimientos y su laboriosidad, 
luego, en una oficina, en vez de 
hacerlo en el ejercicio del magis- 


la DE 


terio. Con los antecedentes de- 
mocráticos del doctor Cabral, 
nunca hubiera podido confiarie 
la pasada dictadura la enseñan- 
za de la juventud. Fué siempre, 
además, la mejor colaboradora 
de su padre en su estudio jurí- 
dico; pero todas estas ocupacio- 
nes no le impidieron dedicarse 
a muchas tareas del hogar, por 
las que, confiesa, siente especial 
predilección. j 

— Inclusive —agrega—, hallaba 
tiempo para mis lecturas, para 
oír buena música y bastante pa- 
ra el teatro vocacional, por el que 
siento verdadero entusiasmo. 

Queremos que nos explique un 
poco esto último, pero no nos 
deja: 

—Y también para mi hobby, 
que es muy sencillo, colecciono 
mapas y folletos de viajes. 

Nuestra entrevista se interrum- 
pe con la entrada en la secretaría 
del ministro, doctor Cabral. Da 
unas rápidas instrucciones a su 
hija y toma asiento por un mo- 
mento para firmar unos papeles. 

Al ver que ha estampado la úl- 
tima rúbrica, aprovechamos su 
presencia para preguntarle qué 
opina de la capacidad de la mu- 
jer argentina para ocupar cargos 
de responsabilidad. Nos contesta 
categóricamente que cree que es 
tá preparada para ser una exce 
lente colaboradora hasta en las 
tareas más difíciles, ya que tiene 
plena confianza en su sentido de 
responsabilidad, tacto y capacia- 
ción. “En cambio —afirma—, los 
cargos directivos deben reservar- 


-se todavía al hombre.” > 


La señorita Cabral corrobora 
luego ese concepto, y agrega: 

—La mujer tiene un lugar in- 
sustituible en el hogar; sólo 
cuando éste no la reclama debe 
trabajar fuera de él La mujer 
del interior debe librar una du- 
ra lucha en su afán de supera- 
ción, pues no goza de las venta- 
jas del ambiente porteño, propio, 
por cierto, de una gran ciudad. 
A pesar de estos inconvenientes, 
el nivel intelectual de la mujer 
de provincia está de acuerdo con 
el progreso de la civilización mo- 
dáerna. 

Antes de despedirnos quere- 
mos saber sus planes para el fu- 
turo, y su respuesta es termi- 
nante: 

—Al finalizar nuestra misión 
en este puesto de lucha volve- 
remos a Córdoba, pues alí está 
nuestro hogar. Tenemos mucho 
que hacer en nuestra provin- 
cia... 


LUQUE 


Acostumbrada a trabajar con su padre, lo secunda ejicaz- 
mente en la dificil tarea que le ha sido encomendada. La 
vemos aquí mientras recibe instrucciones del ministro. 
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LOS ESTRENOS 


El calzado de 
gran categoría 
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-SIRLIN Anuncia 


SIEMPRE PENSANDO EN USTED 
con criterio de amigo, para darle 


a Bajo Drecio 
en productos que no pueden ser más nobles: Muebles SIBLIM, 


cuyo renombre viene desde el siglo XIX, Premie al prestigio: 
tenga Muebles SIRLIM. 


LOS JUEVES, MILAGRO 


ESE a esta película, nuestra fe 
en Luis García Berlanga no ha 
cedido un centímetro, Descubri- 

mos a este excelente realizador en 
la memorable “Bienvenido, Mr. 
Marshall”. Entonces, como hoy, des- 
deñando malabarismos técnicos, 
Berlanga asumió una posición sus- 
tantiva, dijo sin retaceos, buscó en 
los estratos profundos del alma hu- 
mana y se dirigió al pueblo. Ber- 
langa es de los “que van al grano”. 
Aunque entonc=s, a diferencia de 
hoy, evidenció un maduro sentido 
del lenguaje cinematográfico y un 
insólito ajuste expresivo. 


Dijimos que en “Bienvenido...”, 
agpropósito del plan Marshall — 
contingent= y circunstancial—, ana- 
lizaba cierta honda y pueril creen- 
cia de los hombres en los Reyes 
Magos, que, defraudada una y otra 
yez, siempre queda abierta al hom- 
bre —así— por alguno de sus costa- 
dos esa “esperanza”. Aquella película 
no era, creemos, una sátira política 
ni un mensaje antiyanqui; era algo 
más perdurable. En “Los jueves, mi- 
lagro” no se intenta un exam-n del 
“consistir” o vigencia de los mila- 
gros; no creemos que Berlanga ha- 


ya querido tematizar la esencia ni 
la existencia del milagro. Otra es 
la preocupación. El hombr=, por 
otro de sus costados, es fe. Creemos 
que ése es el núcleo al que apunta. 

La anécdota es elemental y sufi. 
ciente, transcurre en un pequeño 
pueblo de España, como “Bienve- 
nido...”, pero a diferencia de ésta, 
falta la presentación de los caracte- 
res populares -y personajes típicos 
del villorrio; también en “Los jue- 
ves...” campea el humorismo, pero 
a diferencia de aquélla, carece de 
ajuste y fertilidad al servicio del 
mensaje. 

En un largo ses=nta por ciento 
inicial, la película es muy hablada. 
Con un doblaje muy imperfecto de 
Paolo Stoppa y Richard Basehart, 
agravado por el deficiente sonido 
que logran, ¡normalmente, en las 
películas españolas. Hacia el final 
mejora la calidad expresiva, pero 


-sin entusiasmarnos y sin poder 


equilibrar las notorias deficiencias 
que la afectan. / 

Además de los mencionados, co- 
laboran Juan Calvo y José Isbert, 
todos en un mediocre nivel de inter- 
pretación. A. B. 


DORMITORIO Estilo Inglés, construído en placas, enchapado en caoba a 
rombo con filetes, puertas curvadas, Compuesto de: ROPERO 2 mts,, des- 
armable, 4 puertas, COMODA con secreter, 3 amplios ca- 


jones, tapa mármol, CAMA 2 plazas decorada y tallada, 14.800. 
elástico, 2 MESAS de luz tapa mármol. El juego COMPLETO, $ pa 


DIVAN-CAMA 
con BIBLIOTECA 


LATERAL, colchón 
a. resortes y elqs- 
tico de hierro, tq- 
pizada en tela ga=” 
belino, 3 almoha- 
dones en el res- 
paldo, en maderq 
petiriby macizo, 
COMPLETO..... s 


All: SIRILIN 


S. R K <AP. $ 440.000.00 
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AFUERA SOPLA 
EL VIENTO 


La rebelión de Ricardo Aare (Lars 
Nordrum), joven oficinista escandi- 
navo, contra los marcos burgueses 
tradicionales, forjados en-la “segu- 
ridad”, el “orden” preestablecido y 
la inercia vegetativa, constituye el 
eje dramático de esta película. El 
planteo cinematográfico con que 
arranca la exposición —en la ciudad 
pulcra y fría— es superficial e in- 
convincente, lastrado por un narra- 
dor superfluo que dice todo lo que 
no se logra expresar por la imagen. 
Defecto insanable, éste, que afecta 
de raíz la intención del director Ake 
Ohberg, puesto que no justifica dra- 
máticamente el levantamiento de 
una juventud que necesita expresar- 
se con su propio repertorio ideoló- 
gico. El segundo tiempo del film 
expone la “búsqueda” y reconstruc- 
ción de Ricardo, librado a sus pro- 
pias fuerzas. Con total ingenuidad 
y olímpica incoherencia, se lo lanza, 
primero, en manos de Lisa (Margit 
Carlqvist) —yvital, anárquica, des- 
prejuiciada— y luego se “conchava” 
de obrero en la construcción de una 
represa, donde las rudas tareas y 
una pelea a puño limpio contra un 
matón gradúan a Ricardo como 
hombre de pelo en pecho. La pelí- 
cula, luego de algunos vaivenes 
afectivos entre ambos amantes, 
epiloga —cosa rara en un film sue- 
co— con total felicidad, en un “hap- 
py end” hollywoodizado. 


“Afuera sopla el viento” está ama- 
sada con los ingredientes habitua- 
les: verano, aguas, bosques, no trae 
predicadores protestantes, pero sí 
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una secuencia con desnudo a todo 
cuerpo, que, en rigor, es lo mejor 
facturado de la película. Queda di- 
cho que las presuntas intenciones 
del director no lograron plasmarse; 
la película fracasa por falta de vero- 
similitud dramática y pobreza de 
lenguaje fílmico. Los valores de la 
Carlqvist están a la vista; los de 
Nordrum no se alcanzan a ver. A.B, 


CONCIENCIAS NEGRAS 
Policial 


Siguen con la manía de no poner 
el título inglés en los programas 
y nos quedamos sin enterarnos cómo 
será el original de esta cursilería 
galopante que es el título castellano. 

El tema es muy explotable: ase. 
sinar al presidente de los Estados 
Unidos cuando su tren se detenga 
en un pueblito. 


Bien; no contaremos nada más 
porque usted la va a ir a ver y le 
arruinaríamos el domingo a la tar- 
de. Sólo anticipamos para calmar a 
nuestros lectores y a los posibles re- 
dactores de política que sigan esta 
página, que no logran matar a Ike. 

La tensión está lograda con una 
descripción seca de cámara bien ma- 
nejada, pero el reducido espacio en 
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que se desarrolla gran parte del 
film no conipensa con-los Pocos ex- 
teriores, y, además, el director de 
esto no es el de “Antesala del in- 
fierno”. 


Frank Sinatra es un actor muy 
bueno lo hemos dicho muchas veces, 
y lo sostenemos luego de haberlo 
visto en “Conciencias negras”. 

Un diálogo deplorable, sentimen- 
tal, patriotero, militarista y conven- 
cional arruina un poco la drama- 
ticidad que logra una cruda ilumi.- 
nación y una discreta dirección, la 
de Lewis Allen. M. S. 


LA ENCANTADORA 
ENEMIGA 


No tiene la menor pretensión, y 
teniendo en cuenta su modestia, po- 
demos regocijarnos con su bien tra- 
mado argumento, su ingenio apa- 
sible, sus chistes divertidos. Claro 
que no vamos a hablar de cine, va- 
mos a hablar de una historia hecha 
con sentido del humor sin llegar 
ni querer ser una comedia de anto- 
logía. Silvana Pampanini encarna a 
una señorita bien, hija de un in- 
dustrial poderoso que intenta casar- 
la con quien él cree, que es el diri- 


AE ¡ARENA REDACTOR 


Durante el mes de mayo la audición de cine de LRA Radio í 
del Estado, que se trasmite los viernos a las 14, estará a cargo E 
del crítico de esta revista, Mario Solana. E 
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gente comunista de su fábrica, mé- 
todo familiar para conjurar huelgas. 

Robert Lamoureux tiene una cara 
que le ayuda para hacer de falso 
comunista y su expresión trasunta 
una ,incontenible hambre. 

Buster Keaton —no se sabe exac- 
tamente para qué lo han llamado— 
realiza un breve número lamentable. 
Dirigió Claudio Gora. M. S. 


LA HIJA DEL 
| EMBAJADOR 


Cuarenta siglos os 


contemplan 


No se sabe a ciencia cierta si esta 
película se filmó para su explotación 
comercial o si se hizo a beneficio 
del asilo de ancianos hollywooden- 
ses. Trabajan: Mirna Loy, Adolphe 
Menjou y Olivia de Havilland. Cla- 
ro, en esta escala Olivia hace de 
hija juguetona y enloquecida del 
embajador. 


El argumento es absolutamente 
absurdo y por lo tanto ha sido reali- 
zado con el entusiasmo particular 
que tienen los de USA por estas 
cosas. Lo único agradable son las 
modelos de Christian Dior, y deci- 
mos agradables porque se trata de 
EL HOGAR. 

Norman Krasna es un mozo que 
no ha sido propuesto a Premio No- 
bel y creemos que tampoco lo será. 
No ha sido propuesto para el Oscar, 
asimismo. En suma, lo mejor es no 
proponerlo para nada. El dirigió es- 
ta película. M. S. 


-Tofulán 


LA CREMA QUE QUITA AÑOS Lua 
() 
mol 
dia mb) 


Ud. también puede ser cada día más 
joven, más linda, más atrayente, haciéndose 
suaves masajes con TORTULAN. Es notable 
como desaparecen las imperfecciones y 


asperezas del cutis, que muy pronto adquiere 
la flexibilidad y el grado de humedad ideal que lo 


HOMOGENEIZADA 


OPTULAN' 


70 E 
LOMO 30 6 mouse Ancares E 


mantienen fresco, terso y juvenil. 


Las fotografías aquí reproducidas le demuestran en forma gráfica 

como Ud. misma puede darse masajes con TORTULAN, que penetra 
profundamente. Así su cutis aprovecha bien los acemes balsámicos, 
suavizantes y embellecedores de su fórmula extraordinaria. 


TORTULAN es una crema de belleza homogeneizada y 


completa, indispensable y eficaz para todo tipo de cutis 
en Cualquier época del año. 
Destaque y realce su belleza aplicándose esta “Crema 
quita años”? que detiene la marcha del tiempo sobre el cutis. 
Pruebe TORTULAN: es una crema formidable! 


Distribuye: LAKME S.A. Colombres 51 - T. E. 838-4085 - 4086 
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deja su cabello 


sedoso... 
amoroso... 


féícil de marcar y peinar! 
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LA LITERATURA 


JUAN CARLOS GHIANO. — Ensa- 
yista, crítico, autor teatral, profesor, 
reconocido como hombre de polémica 
y como espiritu dado a profundizar en 
los asuntos que atraen su: atención, 
viene cumpliendo, desde hace cuatro 
lustros, una labor ininterrumpida en 
el campo de las letras argentinas. Ha 
publicado, entre otras obras que lo ubi- 
can en la primera línea de nuestros 
escritores, “Cervantes novelista”, “Lu- 
gones escritor”, “Temas y aptitudes”, y 
estrenado “La puerta del rio”, “La casa 
de los Montoya”, etcétera. 


ISERTÓ en la 
Dirección General 
de Cultura sobre 

Don Segundo Sombra, 
de Ricardo Giiliraldes, 
obra cuyo desarrollo si- 
tuó dentro de la lite 
ratura argentina de su 
momento en la primera 
etapa de su exposición, 
para dedicarse luego al 
análisis de la misma, se- 
ñalando las caracterís- 
ticas esenciales de su 
asunto y los caracteres 
del estilo. Respecto del 
primero expresó: 

“En el hombre de la 
historia de 1926 alcanza 
madurez la soledad de 
Giiiraldes, trasladando a un personaje que tenía 
tanto de su alma los avatares de una experiencia 
común. Más que la novela de los gauchos reseros 
que se iban barridos por una nueva organización 
rural, Don Segundo Sombra es la perdurable cifra 
de una juventud contemporánea sin rumbo, que 
encontraba al fin un asidero, un lugar al sol, no 
reclamado con protestas sociales, sino con la con- 
ciencia de que cada uno debe ganarse su derecho 
a la vida digna, a las proporciones de su madu- 
re. Ya en una semblanza de Raucho se señalan 
las distancias con respecto al pasado resumidu 
y exaltado por Martin Fierro: un paisano 
con el mismo nombre del poeta Hernández 
es celebrado como “documento de épocas fantás- 
ticas”, “épocas de libertades y de abusos”, “épo- 
cas de epopeyas”. Don Segundo Sombra sería, 
en cambio, la historia maravillada de una educa- 
ción “en el más macho de los oficios”: la resería.” 

Del protagonista de la obra afirmó: “¿Quién 
era este “hijo de Dios, del campo y de uno mis- 
mo”, que se confirma como un gaucho? Un mu- 
chacho cualquiera, de catorce años, un guacho, 
que vivía en el pueblo “la estupidez de los me- 
nudos hechos cotidianos”; sensación de cárcel sin 
muros donde puede intentarse cualquier trave- 
sura y muchas fechorías, sín que ninguna prueba 
conforme las confusas inquietudes. Era una vida 
sin rumbo, un destino incumplido que estaba 
esperando la fuerza de ese envión que lo con- 
vertiría en flecha de un arco tenso, dura la mano 
del flechero y bien visto el blanco de su tiro. Un 
niño sin padres, sin guías espirituales, sin voca- 
ción, un pobre muchachito que se prendería. de 
Don Segundo como el barro se aferra a las ruedas 
que le abren huellas.” 

En lo que atañe al estilo de la obra, Ghiano 
dijo: “Una historia así, con tal asunto, tales per- 
sonajes y en tales circunstancias, sólo podía ex- 
presarse con el fervor de la primera persona, de 
la misma que había culminado su aventura y la 
orrraba en dos direcciones: la despedida elegíaca 
del mundo representado por Don Segundo y la 
confirmación alentadora del que encarna su ahi- 
jado. Giiiraldes justificó esta elección, señalando 
la nueva educación libresca de su héroe, y la 
desarrolló en las selecciones de un estilo donde 
se anudan distintas modalidades elocutivas, - 


JORGE LUIS 
BORGES 


CONFERENCIAS 


LA BIBLIOTECA 


JORGE LUIS BORGES. — Escritor, 
projesor y actual director de la Biblio- 
teca Nacional, se ha dicho de él que, 
dentro de los literatos de habla his- 
pana, es aquel en quien “se da en for- 
ma más perfecta la difícil conjunción 
de fondo y forma, idea y expresión, 
pensamiento y estilo”. Sus facultades 
como narrador de cuentos fantásticos, 
como ensayista, como pensador, se po- 
nen en evidencia en obras como “El 
aleph”, “Historia de la eternidad”, 
“Fervor de Buenos Aires” y “La muerte 
y la brújula”. 


L ser inauguradas 
las actividades del 
año en la institu- 

ción que dirige, el autor 

de “El tiempo”, “La doc- 
trina de los siglos” y el 

“Arte de injuriar”, pro- 

ducciones en las que da 

la nota de su posición 
mental y espiritual como 
escritor, disertó sobre 

“Biblioteca viva”. 


Es interesante desta- 
car que el tema corres- 
ponde a un momento 
importante en la histo- 
ria de la casa fundada 
por Moreno, desde que 
en el mismo dieron por 
iniciadas las actividades 
de la Escuela Nacional de Bibliotecarios. 

“En esta escuela —comentó Borges—, en la que 
se habrá de seguir la inspiración del fundador 
de la casa que hoy la ofrece a los estudios del 
país, concretándola en una realidad más de la 
cultura popular; en esta escuela, en la que habrán 
de estar siempre presentes el pensamiento y el 
espíritu del hombre que tuvo la misma preocu- 
pación que tendría, treinta años después, Do- 
mingo Faustino Sarmiento, y que éste conden- 
saría en el angustioso y enérgico apotegma que 
ponía. a consideración de sus conciudadanos la 
urgente necesidad de “educar al sobzrano”, se 
cumplirá es cometido esencial de velar por los 
bien?s espirituales de la Nación.” 

Aludió, por tanto, a la importancia de la ini- 
ciativa y luego, entrando en tema, expresó: 

“En una de sus Tres comedias para puritanos 
—el título encierra una paradoja, ya que en el 
siglo XVII los puritanos cerraron todos los tea- 
tros de Inglaterra—, Bernard Shaw refiere el 
incendio de la Biblioteca de Alejandro y huce 
exclamar a uno de sus personajes: “¡Está ar- 
diendo la memoria del mundo!” No sé de una 
metáfora mejor para definir una biblioteca que 
esta de la memoria; es tan felíz que casi no es 
una metáfora, sino la expresión de una veraad. 
San Agustín habla, en sus “Confesiones”, de los 
palacios y cavernas y ciudades de la memoria. 
Idéntico vértigo nos sobrecoge si pensamos en la 
cóncava biblioteca que nos rodea, armada, si sus 
catálogos no me engañan, de seiscientos cuarenta 
mil silenciosos volúmenes. El pasado argentino, 
la memoria argentina y buena parte de la me- 
moria del mundo están encerrados en ellos. 

”Se conjetura que nuestra memoria es total y 
que cada hombre está en posesión de todo su 
pasado y que, dado el estímulo necesario, puede 
recuperar cada imagen, cada línea leída, cada 
matiz de la angustia o de la esperanza. Del cere- 


JUAN CARLOS 


GHIANO 


bro humano se ha escrito qu es como un pa- : 


limpsesto en el que se superponen infinitas escri 
turas, Parejamente, todo está en la vasta Biblio- 
teca, y el arte de la escuela que inauguramos hoy 
” consiste precisamente en su virtud de encontrarle 
todo en =sa virtud que hace de las bibliotecas 


no colecciones muertas de libros vivos, capaces 


de inspirar y dirigir los trabajos del hombre.” : 


| San Felipe y Santiago | 
| el Menor 


66 'LAMARON a Ti, Señor, en tiempo de su j a ; : / 77h 
E tribulación; y Tú, desde el cielo, los oíste, > . 


aleluya, aleluya. Alegraos, justos, en el Se- 
ñor; la alabanza conviene a los rectos de cora- 
zón.” (Introito de la Misa.) 

En el día 1% de mayo, la Iglesia une y solemniza 
la memoria de dos apóstoles que generosamente 
dieron la vida por defender la divinidad de Cris- 
to: San Felip2 y Santiago el Menor. 

Felipe, como Pedro y como Andrés, era oriundo 
de Betsaida, ciudad de Galilea que bordea el lago 
Genesaret. Aunque en las Escrituras lo encontra- 
mos en el quinto puesto entre los apóstoles, es 
muy probable que haya sido el tercer discípulo 
que abandonó todo por seguir al Maestro. 

Algunos historiadores aseguran que fué casado 
Y que queda memoria de tres hijas suyas, 

Felipe era muy considerado por los judíos, quie- 

nes apreciaban en alto grado sus continuas me 
COLEGIAL ditaciones sobre la Ley y los Profetas y le veían 
esperando con profunda convicción el Mesías pro- 
metido que había de ser la redención de' Israel. 

Un día, viniendo Jesús hacia Galilea, acom- 


4 


E = . lempre fe legato 


? Pd 


PO e 


“¿NUEVA LINEA”” 


MODELO pañado de Pedro y Andrés, encontró en el camino ; 
NIÑA a Felipe. El Maestro, penetrando: con su dulce 

Art. 3360 mirada los deseos de aquel esperanzado corazón, S 
TWH sólo le dijo una palabra: “Sígueme”. 


Sin detenerse a meditar la fuerza del mandato 
Felips le siguió para siempre. Mas como lazos 
terrenos habían atado su corazón al mundo, un 
día, avisado de la muerte de su padre, desea ir al 
antierro. Jesús le dice: 

—Deja a los muertos que entierren a sus 
muertos. : E 

Felipe abarcó el significado y ya no quiso sepa- 
rarse más de su Maestro, ny cansándose de dar 


Art. 3363 


MODELO gracias por haber tenido la dicha de encontrar a 
ESTUDIANTE Aquel de quien tanto había hablado Moisés. 

Art. 3361 La preparación espiritual de Felipe lo colocaba 
TWIL en situación especial frente a Jesús. Al Apóstol 
Art. 3364 recurrían a veces para acercarse a Jesús los que 


querían verle de cerca y hablarle. Esta confianza 
mutua entre Maestro y discípulo hizo que cierta 
vez se estableciera el siguiente diálogo: Dice 
Jesús: : 
—Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie CONCERTISTA ARGENTINA 
visnr” al Padre si no vien= por Mí. Si me hubieseis 
conocido a Mí, hubierais conocido a Mi Padre QUE BAJO EL CICLO 
Pero en cierto modo ya le habéis visto. 
Señor —dícele Felipe—, muéstranos al Padre, DE CONCIERTOS: 
y eso nos basta. 
—¿Tanto tiempo ha que estoy con vosotros y 
aún no me habéis conocido? —interrogó Jesús, y 


continuó: —Felips, quien me ye a mí, ve también 44 
a mi Padre. EL ARTE 


| A semejanza de su Maestro, este Apóstol mu. . 
| rió en una cruz. Lo ultimaron a pedradas en ; 
Hierápolis, luego de predicar por toda Frigia, EN EL ps ANO” 
probablemente a los ochenta y siete años de edad. , 
Santiago fué lMamado el Menor para distin. 
| guirlo del otro Santiago, hijo de Zoebed-0 y her- 


mano mayor de Juan, Aquél ocupa el tercer lugar 
en las Escrituras y éste —el menor— el noveno. 


MODELO 
FACULTAD 
Art. 3359 
TWIL 

Art. 3362 


Desarrollará todos los domingos durante A 


Su madre era hija de Cleofás, prima de la Virgen el-mes de mayo y primero de junio a las 
S María, y por la costumbre de los judíos de llamar - 22.05 hs. una serie de concierto 
2 > Phase Big ha 27 hermanos a los parirntes, Santiago el Menor es ondacde s por la úl 
y diseñados para cada busto y edad. llamado en el Evangelio hermano de Jesús. 
Confeccionados en TWIL de algodón mercerizado Desde el principio de su existencia, Santiago LR3 RADIO BELGRANO Y LA PRIMERA 
| y también en batista labrada Zig-Zag demostró constitución de santo. Afirma San Jeró- CADENA ARGENTINA DE EMISORAS 
4 de algodón y rayón. nimo que su vida fué un perpetuo ayuno, ya que 
$ desde niño se abstuvo voluntariamente del vino 
d * MODELAN SIN DEFORMAR y de la carne, y mortificó tanto sus sentidos que . , 
su delgadez era asombrosa. Retirar entradas y programas completos del ciclo en 


Era llamado el Justo, y parecía que sólo la Radio Belgrano, Ayacucho y Posadas 
oración constituía su finalidad en la vida. El úni- 


> co laico a quien se permitía entrar en ”1 Santuario AUSPICIADO POR: 
. era Santiago, cuyas rodillas llegaron a formar ¡ 
a extraordinarias callosidades, semejantes a las del LABORATORIOS y 
34 camello. 
TIPOE Castidad y pobreza aportaba cuando fué la. 
13 mado a la dulce obediencia del Maestro. Se cuenta 


E 
M.R que amaba tanto a Jesús, que la noche de la ere 
dió Ultima Cena hizo propósito de no comer ni beber 


15 más hasta que Cristo resucitase, y que fué éste el 

Fabricantes : BASANTA £ DEMO + SRL motivo porque el Señor se le apareció de modo Me3 MANUFACTURA QUIMICA IND. Y COM. 
yo Dorrego 880 +. T. E. 54-2654 + Bs As particular al resucitar. 
E de a 


: ROSARIO VIVES 


POLIVISION: ABEL GANCE... 


(Continuación de la pág. 12) 


Es probable también que él pase 
en el próximo festival de Berlín, en 
junio de este año. 

Mientras tanto, nuestro trabajo 
en común continúa. Actualmente fi- 
nalizamos la escritura del guión 
técnico de un gran film en Polivi- 
sión sobre la era atómica: “El Rel- 
no de la Tierra”. El mundo se en- 
cuentra sumergido bruscamente en 
la revolución prodigiosa que la uti- 
lización benéfica de la física nu- 
clear puede brindar al destino de 
la humanidad. Es preciso a 
rar la era atómica como una reali- 
dad que conmueve no sólo las cien- 
cias, sino también las bases de fi 
losofías y sociedades. Tal es el obje- 
tivo de nuestro film, 

El período medieval de la primera 
parte, que en cierto sentido podría 
parecer alejado del tema central, 
descubrirá bruscamente sus profun- 
das afinidades y ligazones dramáti- 
cas con el fresco de la era atómica 
de la segunda, no sólo a causa de 
los protagonistas medievales que re- 
encontramos en una cuarta dimen- 
sión con sus mismos conflictos, sino 
también porque la ciencia moderna 
confirmó que, bajo ciertos aspectos, 
las investigaciones de los alquimis- 
tas se orientaban hacia los mismos 
fínes que las de nuestra época. 


Después de los años de psicosis 
que el peligro de las bombas ató- 
micas provocó en el mundo, nues- 
tra obra se propone cantar una sin- 
fonía optimista de la vida, demos- 
trando a los hombres que de ellos 
solos depende la posibilidad de cons- 
truir “El Reino de la Tierra”. 

En cuanto a Buenos Aires, pienso 
a menudo en ella y en los amigos 
que dejé. En las pausas de nuestro 
trabajo hablo a Abel Gance de sus 
calles, de su gente, del país entero. 
Y hace menos de una semana él 
me dijo: “¿Por qué no presenta- 


suerte, que sepan que sus deseos 
fueron preciosos para mí en mis 


minutos de desaliento. Y a los que 
dijeron “soñar no cuesta nada”, 
¿por qué no expresarles la idea que 
Shakespeare y Nietzsche adopta- 
ron?: “Hay tantas cosas entre el cie- 
lo y la tierra que los poetas son los 


(Continuación de la pág. 24) 


a] mismo Alberto Closas. La lista 
sería de nunca acabar si las luces 
de la sala no bajasen lentamente 
y se encendieran los reflectores del 
escenario. El tercer acto comienza 
y continúa dentro del mismo tono, 
pero ahora con el inspector Mar- 
tín actuando vivamente, a fin de 


acelerar el desenlace. Cuando se 
llega a término comprobamos: no 
hay, en verdad, culpables —otra 
de las trampas del género—; está- 
bamos preocupados en saber cuál o 
quiénes llevarían sobre sí la con- 
dena, y ahora resulta que no los 
hubo, es decir, que no existió acción 
criminal. 


el esmalte moderno de las estrellas de cine 


PUDO HABERME OCURRIDO 


(Continuación de la pág. 81) 


abrió una puerta y apareció un in- 
dividuo bajo, servil. 

—¿Llamó, señor? 

—SíÍ. Acompañe a este hombre.a 
la calle. Si molesta llame a un agen- 
te. 


Me sacaron casi a empellones; pe- 
ro como no me resistí más que ver- 
balmente, no me causaron mayores 
molestias. Anduve varias cuadras, 
mascullando maldiciones y, cuando 
me calmé, me fuí a mi departamen- 
to. No salí en toda la tarde y por la 
noche me acosté muy temprano. 
Llego, pues, al momento de relatar 
lo que soñé —si lo que ocurrió fué 
un sueño— y las consecuencias del 
mismo. Yo estaba en la cama, de 
espaldas, y por la ventana entraron 
muchas imágenes, como láminas, del 
rostro del hombre, que se fueron 
pegando a la primera hasta formar 
un rostro animado, largo, ancho y 
con profundidad. No movió los la- 
bios, pero escuché su voz como si 
me viniera desde adentro o tuviera 
un teléfono de radioperador coloca- 
do en las orejas. Sus palabras me 
desolaron. Dijo: “Detente. No. .pre- 
tendas mirar hacia atrás. Sé que 
puedes ver a tu madre. Pero la ve- 
rás primero muerta, luego decrépi- 
ta, luego más joven, pero entonces 
ya la verás desdibujada. Y entonces 
no la reconocerás. También verás la 
noche del 31 de diciembre de 1937 
en Les Ambassadeurs y verás a Es- 
ther, pero también verás lo que no 
quieres ver.” No sé cuánto tiempo 
siguió hablando, pero ya no lo es- 
cuchaba. Con horror había com- 
prendido lo que ese rostro significa- 
ba para mí. Era, y es, alguien que 
me ha causado un mal inmenso, pe- 
ro que nunca pude desenmascarar. 


para uñas de brillo extraordinario y secado rápido 


preparado con materias primas importadas 


LAKME S.A. - 


Alguien a quien siempre vi de es- 
paldas, que me hirió sin mostrarse, 
que siempre cerró la ventana y se 
ocultó cuando avancé para verle la 
cara. 

Me desperté transpirando. Andu- 
ve un rato como sonámbulo por la 
pieza y luego tomé mi decisión. Es 
ta vez yo sabía dónde podía encon- 
trarlo. Por las dudas, tomé mi pe- 
queño Smith-Wesson 32 y salí. Co- 
mo estaba cerca, fuí caminando. De 
paso, fortalecía mi decisión y me 
entonaba. Llegué a la oficina, tomé 
el mismo ascensor y caminé por el 
pasillo. La puerta estaba abierta.” 
Entré, pero no vi a nadie, Golpeé 
las manos y apareció, muy atento, 
el hombre bajo, servil, que me había 
sacado a empellones el día anterior. 
Le pregunté por “el señor que atien. 
de alí”, señalando el escritorio. Me 
contestó que en ese escritorio no 
atendía nadie, que sólo era ocupado 
para acumular expedientes que los 
ordenanzas dejaban y sacaban pa- 
ra llevar a otras oficinas. El hom- 
bre era amable, pero ante mi insis- 
tencia empezó a poner cara de ex- 
trañeza. Me disculpé y salí. No sé 
cuántas horas anduve como aturdi- 
do, caminando por la calle, hasta 
gue maquinalmente llegué a mi ca- 
sa y me acosté. Creo que en un mo- 
mento de lucidez hice algún proyec- 
to' para el día siguiente. Pero al día 
siguiente no ocurrió nada, y tampo- 
co después. Han pasado varios me- 
ses, durante los cuales he vigilado 
diariamente, a la hora oportuna, el 
tramo de la calle donde aquella ma- 
ñana de febrero vi llegar al hombre. 
No lo he vuelto a ver. Sin embargo, 
no desespero de encontrar algún día 
al causante de cuanto he sufrido en 
mi vida y averiguar quién es. 
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destruye el mal aliento de origen bucal 
al instante y más efectivamente sad 


ESTÁ CIENTÍFICAMENTE COMPROBADO! 


En pruebas realizadas.en los EE. UU. de Norte América 
"se demostró que la Crema Dental Colgate con Clorofila 
destruye el mal aliento de origen bucal al instante y más 


efectivamente. 


Crema Dental Colgate con Clorofila da protección contra 
el mal aliento de origen bucal! 

Asegúrese de obtener todos los beneficios de una crema 
con esta nueva y exclusiva fór- 


dental con clorofila... 
mula de Colgate! 


COLGATE ES ÚNICA: 


porque limpia mucho más sus dientes! 
porque deja sus dientes mucho más blancos! 
porque embellece mucho: más su sonrisa! 


1 
ÚNICA!... 
ÚNICA... 

ICA!... 


Y tiene un agradable sabor a menta 
“que hasta a los niños les encanta! 


EL” “BALLET. 57...” 


(Continuación de la pág. 61) 


rís repetía su nombre. El tempe- 
ramento de esta bailari es cierto, 

- No experi- 
ginosa de los “fouttes” que deslum- 
bran a Tamara Toumanova: es una 
danzarina moderna que siente el 
ritmo por todos sus poros. 

No le costó mucho, cuando estuvo 
en Nueva York en el año 1949, asimi. 
lar todos los trucos de la “vedette” 
de revista. “Colette —dijo un fa- 
moso crítico—es la traducción fran 
cesa de Cyd Charisse...” Ya había 
filmado Moulin Rouge y ya la 
llamaban “The Legs” cuando legó 
a París para ser la estrella del Enr 
pire, junto a Maurice Chevalier 


Milorad Miskovitch, “partenaire” 
de Colette Marchand en el “Ballet 


ce Su presentación y los conjuntos 
más famosos se lo disputan; baila 
en el “Ballet des Champs Elysées”, 
en la compañía de Mona Inglesby 
de Londres y con el “Ballet Russe 


mientos. Las más famosas estre- 
llas de la danza buscan a Milorad 
Miskovitch como “partenaire”: Rosel- 
la Higrtower, Alicia Markova, Ivette 
Chauviré y Ethery Pagava. Una luz 
interior parecs iluminar desde aden. 
tro el rostro pálido de este “beau 
ténebreux”, que es sucesivamente el 
príncipe de Giselle, el fauno de 
L'apres-midi d'un faune, Romeo... 
Todos los papeles románticos. Hasta 
que Janine Charrat le brinda la gran 
oportunidad en su ballet “Adame 
Miroir” sobre un asunto de Jean 
Genet y se consagra bailando Le 
combat, el ballet renacentista de 
William Dollar y Banfield, con Co- 
lette Marchand. Nueva York los 
aplaude juntos en 1949, y París 
vuelve a encontrarlo después de 
L'ecuyére de Serge Lifar. 

Otras notables figuras acontpa- 
fñarán en su gira sudamericana a 
Colette Marchand y Milorad Mis- 
kovitch: Janine Monin, bailarina 
francesa que ya se destaca por su 
raro encanto; Verónica Mlakar, que 
estrenó adolescente La dama y el 
unicornio de Rosen y Cocteau en 
Munich y que acaba de tener un 
éxito sensacional creando La cham.- 
bre de Roland Petit; Helene Traili- 
ne, que posee una técnica brillante, 
especial para los “pas de deux” clási- 
cos; Milko Sparembleck, un mucha- 
cho yugoslavo que ha atraído la 


y Vassili Sulich, de arrogante es- 
tampa, que se ha puesto en eviden- 
cia bailando con Tessa Beaumont. 
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derrumbadas, agrietadas. Manzanas 
deshechas. Ruinas por todos lados. 
Resolvimos preguntarle a las auto- 
ridades el porqué de todo eso. 

El general Carreras tuvo la gen- 
tileza de interrumpir una reunión 
con s'-5 ministros para recibir a 
los periodistas visitantes y, prácti- 
camente, nos incorporamos a la re- 
unión. En la primera oportunidad 
que se nos presentó formulamos la 
pregunta que llevábamos “in mente”, 
La respuesta no dejó de sorpren- 
dernos. “No, lo que usted vió nada 
tiene que ver con el terremoto. Eso 
lo tiramos abajo nosotros.” El in- 
terventor y sus ministros nos ex- 
plican que están en pleno plan de 
urbanización y remodelamiento de 
la ciudad. Dos mil obreros traba- 
jan diariamente en esa tarea, Se 
ensanchan las calles y se pone en 
toda la edificación, aprove- 


línea 


¿Continuación de la pág. 17) 


chando así en forma benéfica lo 
que fué, cuando el sismo, una tre- 
menda desgracia. Se trabaja en co 
laboración con el Banco Hipoteca- 
rio, el que a través de créditos li- 
berales, piensa aportar en este año 
doscientos millones de pesos. 

El plan de reconstrucción queda- 
rá terminado en 1960. Y muy poco 
después el de urbanización, Pero pa- 
ra entonces surgirá la cuestión de 
esos dos mil hombres que trabajan 
hoy y que, dentro de una población 
de treinta mil habitantes, no po- 
drán ser fácilmente absorbidos en 
otras tareas. 

San Juan es una gran provincia 
argentina. Por su historia, por su 
suelo y por los hombres que la ha- 
bitan. Tiene en sus manos la rique- 
za potencial y quiere aprovecharla 
Merece el aliento y el apoyo de to- 
dos los argentinos. 


trabajo, sostenido y bien orientado, 
puebla sus días. Mírense con aten- 
ción estas obras iniciales y se ad- 
vertirá en ellas la presencia de fa- 
cultades nada corrientes en grados, 
proporciones y calidades menos co- 
rrientes aún. Su honda penetración 
del carácter de las formas natura- 
les le permite, por una parte, arri- 
bar a síntesis de sorprendente cons- 
tructividad y, por otra, una hermo- 
sa fantasía mueve sus líneas sobre 
la superficie del papel con una gra- 
cía en que se unen el sentido del 


EL FAMOSO 
DENTIFRICO AMONICO 
UNIVERSAL 
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ritmo y el sentido de la estructu- 
ración arquitectónica. Que alguno 
de sus dibujos recuerde a Matisse, 
otra a Picasso u otro, inclusive, a 
Rouault no es, por cierto, un ar- 
gumento grave contra sus aptitudes 
y sus posibilidades. Recuérdese su 
edad, y piénsese que nadie ha aven- 
turado sus primeros pasos sino de 
la mano de alguien. Para quien mi- 
ra con serenidad sus trabajos, es 
indudable que se está ante un jo- 
ven artista que busca su camino 
todavía, pero se halla dotado —y 
muy bien dotado— para hallarlo. 


argos Propaganda 


«—Siquilo en 
CASA MARTINEZ, el 


porque. al mismo tiempo 
que AHORRO, visto con 
elegancia y distinción. 


También en alquiler, 
suntuosas creaciones para 
Novia, cocktail o soirée. 


Para Caballeros: 
smokings, fracs, jaquets 
y trajes negros con 

sus complementos, 


Porque luzco bien... 


AHORRANDO 


ALQUILO 
en 


caso 


MARTINEZ 


HIPOLITO YRIGOYEN 932 
T. E. 37-9085 


Cordoba: R. indarte 77, 1 
Rosario: Sarmiento 991. 2> 


PATENTE No 2.588.324 DEL GOBIERNO DE LOS EE. UU. 


Para limpiar y conservar 


sus dientes lindos y brillantes 


AMM-IEDENT contiene Carbamida y Fosfato Diamó- 
nico. Es una crema brillante y unida, sin grumos 
ni burbujas. Todos los que usan AMM-I-DENT por 
primera vez declaran entusiasmados que nunca 
sintieron antes su boca con tan perfecta sensación 
de fimpieza y frescura. Es que su poderosa acción 
detergente per ctra y limpia de manera extraordi- 
naria! Ahora se prepara en la Argentina bajo la 
misma famosa fórmula de Amm-i-dent Inc. de 
Jersey City, EE. UU. Pruébela ! 


MILES DE PADRES en América com- 
pran Amm-i-dent pora cuidar los 
dientes de sus niños por consejo 
de su dentista. 


CON CLOROFILA. Su poderoso 
acción desodorante neutraliza el 
mal aliento y mantiene la boco 
con una deliciosa frescura. 


modelo para la ceremonia, 
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SANTA FE 1673, 1? 


HELENA. —¡Querido! ¡Con cuán- 
to amor me miraste!... ¡Creo que 
hace años que no me mirabas de 
ese modo! 

JACQUES. — Pensé qué horrible 
sería el mundo si tú estuvieras muer- 
ta. 

HELENA (Tras un silencio.) — 
¿Tanto así me quieres todavía?... 

JACQUES (Le aprieta las manos. ) 
— Ahora sí. (Entra ERNESTO.) 

ERNESTO. — No la sentí llegar, 
señora, ¿Desea que le sirva algo? 

HELENA. — No, gracias, Ernesto 
Ya tomé un té al salir del concíprto. 

ERNESTO (Señala el balcón, — 
Parece que es tremendo el fuego. 

HELENA. — ¿Es una mueblería ? 


y el polvo de hornear. Continúe revolviendo sua- 
vemente e incorpore las claras batidas a nieve. 
Perfume con un chorrito de licor de cerezas 
(“cherry brandy”). Vierta la mezcla en un molde 


INQUIETUDES 


JACQUES. — ¿Cómo? ¿No es la 
Sala Pleyel? 

ERNESTO. — ¿La Sala Pleyel? 
¡Pero no, señor! 

JACQUES (A ERNESTO.) — Us- 
ted mismo apagó la radio cuando 
daba la noticia, hace un ratito, 
mientras yo dormitaba. 

ERNESTO, — Yo no he vuelto 
aquí, señor. ¡Y la radio sigue en- 
cendida! 

JACQUES (Tras un silencio.) — 
Entonces, y perdone, Ernesto, -us- 
ted no entró aquí mientras yo dor- 
mía y se... comió un bizcocho y... 

ERNESTO. — ¡Señor! ¡Usted sabe 
que soy antialcoholista! Y hepático. 


rectangular de 30 cm. por 20 cm. más o menos. 
Deje cocer en horno de temperatura moderada 


una media hora. Cuide de que esta torta no se 
arrebate o seque demasiado. Desmolde y ponga 
a enfriar sobre una rejilla. Pártala por la mitad 
para formar dos capas. Rellene con crema chan- 


EL ARPA REMENDADA 


(Continuación de la pág. 29) 


po agachar el lomo, comprendiendo 
que en la vida hay que estar para 
las buenas tanto como para las ma- 
las. Su mujer no; se pasaba el día 
rezongando y suspirando, echándole 
todas las culpas al marido: “no sé 
cómo vos no hiciste tal cosa... Si 
vos me hubieras escuchado en tal 
otra...” Cansada de esa vida pa- 
ra la cual no había nacido —se- 
gún decía ella— salió una tarde a 
dar vuelta a la manzana y no vol. 
vió. El no pareció molestarse; si- 
mulaba estar contento, no impor- 


AFECCIONES REUMATICAS 
se curan con baños sulfurosos de Co- 
pahué óptimamente combinados con 
dieta y atención especializadas. Sa- 
natorio “DIQUECITO”. Exámenes 
clínicos completos. LA CALERA 
(Córdoba). Inf. 78-6883. Dir.: Prof. 
Busse Grawitz. 


EXTRACCIONES CON 


G A S E DENTADURAS 


ESTETICAS 

INMEDIATAS 

Dr. Mario Schechtmáh. Cira. dentista 
postura: el acto. a E 

a eb 1786 esq. Entre Ríos 

A AA 


y ¿DICO CIRUJANO Dr. PEPPERT 
mira DÍA — Rayos X — Señoras 


bildo De 15 a 20 Hs. 
> us E. 73-5441 


Dr DALTO NERVIOSAS y 


MENTALES 
De regreso de U.S.A 


luego de 3 


ños de especialización. 
Weurosls. Tratamientos rápidos. 


Cangallo 1143. Pedir hora. 513523. 


SEÑORAS Y PARTOS 


Dr. JOSE LEVIN. Méd. Cirujano 


B. Mitre 1970, p. 39 47-5155 
P dí. 
ARA A a 


natorio (precios económicos) 


Dra. A, DE ANGELIS - Médica 
Enfermed, de SEÑORAS y Pera 


Li , miérc. y viern. 17 a 20. P. h. 
ANTA PE 7: T. E, 41-04 


CARTERA — A los días 


tiende todos 
SARMIENTO 2135, P. 1:B. T. E. 486938 
163 ALPES! á 3 ñ Ñ 


tarie mucho la soledad. Así pasa- 
ron años. Hasta que un alba, uno 
que llegó a caballo llamó a reben. 
cazos a la puerta de don Leonor. 

—Su mujer se está muriendo; vi- 
ruelas es lo que tiene. 

Eso fué todo lo que le dijeron. 
Alguien del barrio le prestó un ca- 
ballo y partieron. , 

La cuidó hasta el final sin men- 
gua de cariño. Volvió con el cora. 
zón deshecho. Y sólo se avivaba su 
ánimo cuando hablaba sin palabras 
con el arpa remendada. 

Y de este modo en sus vidalas 
tristes y en sus zambas profundas, 
concretaba toda la dulzura del 
mundo. 


J LA ROSA DE LOS MANJARES 


(Continuación de la pág. 24; 


tilly y algunas cerezas. Coloque encima la otra 
capa y recúbrala con abundante crema. Decore 
con rodajitas de bananas intercalando cerezas 
entre cada una, como se observa en la ilustración. 
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(Continuación de la pág. 82) 


“ACQUES (Feliz.) — ¡Cierto! 
¡Entonces, enchufe de nuevo el te- 
léfono! ¡Ya no hay nada que temer! 

ERNESTO. — Bien, señor. 

HELENA. — ¡Nada de temer! 
¿Qué es lo que temías? 

JACQUES (Confuso. — Tonte- 
rías. No sé... Tuye un mal sueño. 

HELENA (Interrumpiéndolo.) — 
¿Soñaste que se había incendiado 
la Sala Pleyel? ¿Y creías que yo, 
esta noche, no había ido allí? 

JACQUES YSincero.) — Ni lo 
creía ni lo dejaba de creer Prefe 
ría irme lejos, contigo. 

HELENA. — ¿Qué más soñaste? 


JACQUES. — Te vas a reír. Soñé 
que me decías que te encontraste 
con Hugo D'Ambrosí. 

HELENA. — Me había olvidado: 
esta noche vi en Pleyel a D'Ambrosi... 


JACQUES. — Helena... 

HELENA. — Y quedamos en to 
mar el té juntos, mañana en el 
golf. 

JACQUES (Con reproche.) — 
¡Helena...! 

HELENA. — ¿Qué?... (Sonrie.) 
¡Tonto! ¿Acaso no te dije hace un 
momento que partíamos a la ma- 
ñana? ¿Con eso no te basta? 

JACQUES. — Sí. Me basta. 

HELENA. — De todos modos, te 
repito que tu sueño me asusta... 
¡Y me alegro de irme de París! 


DETALLES QUE HAY QUE CUIDAR 


La crema chantilly puede perfumarse con unas 
gotas de licor de cerezas. La decoración de la 
torta debe hacerse en un lugar fresco para evitar 


que se corte la crema, que debe estar helada. 
Tenga la fruta refrigerada. Para que la banana 


LA PRESENTE... 


(Continuación de la pág. 44) 


los años en forma rotativa. Es así 
que en la presente temporada se- 
rá escenario de este viejo certamen 
y de sus clásicas fiestas el simpá- 
tico “club house” del San Isidro 
Golf Club. 


A A A 
COCKTAIL DE LETRAS 
(Continuación de la pág. 36) 

1. DANIEL 11. ANDRES 


2. SOFONIAS 12. NAHUM 
3. MALAQUIAS 13. SANTIAGO 


HOGAR 


MEDICA - Dra. Katzman 


Atiende Señoras. Pedir hora. 
Y. E. 93-7468 > San Juan 2763 


Por primera vez en Buenos Aires 


Lo que toda mujer esperaba 
Una organización 
en modas 

Magníficos modelos de trajes de novia 
y madrina en toiles y moldes france- 
ses. Especialidad en tocados y sombre- 
ros para ceremonia. Corte y pru «=. 
Hechuras. Croquis, Figurines. Aseso. 
ramiento. Venta y alquiler de toiles 
de la colección otoño e invierno. A! 
interior se envían dibujos de nuestros 
modelos, de acuerdo al upo de cada 
mujer. Informes sin compromiso. 
LA ROCHELLE — Av. Callao 1434 


E ci EEN EAS 
PRENDA DE GAMUZA 
Su limpieza con renovación color. 
Es una especialidad de tintorería 

“Los Jazmines 


7, Ciyurcas 1555. 
T. E, 42-0516 


MODELISTA FRANCESA 
Corto, Preparo y Pruebo 
Vestidos, Trajes, Tapados 

Alquilo Toiles de modelos franceses 
'n recibidos. 


recié: 
RINCON 458 . T. £. 48-5482 


TRAJES DE NOVIA 
Modelos de Modistos Famosos 
ALQUILO e VENDO — D- 14 a 20 ha. 
RAIMUNDA — Calle LIBERTAD 1071 


MODELOS — REFORMAS 


PIELES MONTEVIDEO 


TALLER EN LA CASA 


MONTEVIDEO 1013 — T. E, 41-4490 


ALTA COSTURA FRANCESA 


Enseña Prof, en Capital-Lomas. 
realización inmediata de modelos. 
Llamar de 9 a 12 hs, T. E, 243 3788. 


ENSESO ALTA Costura FRANCESA . 


Corto y preparo vestidos. 
Alq. Toiles francesas recién recibidas. 
P. hora 63_3206 Pedernera 163 


CLASES 
Particulares e individuales 
Cotillón — Juguetería — Manualidades 
76 - 4394 Llamar de 9 a 12. 


TOCADOS DE NOVIA 

Sombreros y accesorios 

lel colusivos. Alquilo o vendo. 
Pe 40_6903, 
Tratamientos faciales. -experta-en be- 
ll:Za obtiene pleno éxito con nuevos 
procedimientos europeos. Demostracio- 


nes sin compromisos. 
Sra. INGEBORG T. E. 78-6368 


CARMEN S. DE NACHT 
EXPERTA EN BELLEZA 


Arrugas. — Limpieza y Maquillaje 

Para fiestas. — Depilación con cera. 

SOLICITE HORA a: 485539 y 1186 
RIO BAMBA 566 . 19 E 


MODELE SU CUERPO EN 
SU PROPIO DOMICILIO 


Con el moderno método de GIMNASIA 

y REGIMEN ALIMENTICIO, combina- 

dos científicamente por profesores 
especializados. Llamar a: 32-6641. 


LR RADIO EL MUNDO 


no tome un color oscuro, córtela a último mo. 
mento y rocíela con jugo de limón. 

Escurra bien las cerezas antes de emplearlas 
en la decoración. 


:. BARTOLOME 14, AGEO 


5. FELIPE 15. MIQUEAS 
6. OSEAS 16. SIMON 

7. TOMAS 17. JONAS 

8. HABACUC 18. LUCAS 

9. PEDRO 19. ZACARIAS 
10. MATEO 20. PABLO 

¿RECUERDA USTED?... 
o b) Daniel 
AO c) ocho 
AAA a) Santiago y Juan; 
y Simón Pedro y Andrés 

A A a) Lago de Tiberíades 
DA NS a) predicador 
Oi b) Malco 

aaa Cc) Nerón 
ts e 7 a) Santiago 
A, Cc) treinta 


LA CASA DEL PLACARDS 


Marca Registrada 
Especialidad en Placards de der 
mitorios. Grandes variedades. 
Solicite la visita de nuestros tée- 
nicos o visite nuestro taller. 


LAMADRID 928 AL 34 
T. E. 21-8914 y 7228 


Curso de Decoración Floral 


“En 6 lecciones, dictado por su 


creador César Strazgorosky 
Informes: T. E. 339976 y 41-3089, 


ECORACION INTERIORES 
Cursos Personales y por Correo 
ACADEMIA MANERO Florida 919 


PORTAFOLIOS 


Finos a $ 60. Valijas, Artículos de 
Cuero, Baúles, Paraguas. 
WELCOME. — Bmé. MITRE 658 
MONTEVIDEO 1061/1031 


¿QUIERE USTED CASARSE? 
AGENCIA MATRIMONIAL M. HB. 
Anexo: Divorcios en México y Uruguay 
25 de Mayo 138 (Of. 414) T. E. 33.8908 


REPARACIONES 
COCINAB — CALEFONES — GAM 


CASA LOUREIRO 
INDEPENDENCIA 1420. T. E. 38-4548 
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Al poco tiempo de vivir en la Ciudad «Luz, los extranjeros se contagian de las modalidades de París. 


LOS PARISIENSES REZONGAN 
-PERO..SON FELICES: > onunca rines on $ 


AL vez en París, a veces, escasea la gaso- 
lina, pero París es una ciudad dichosa, por- 
que es la ciudad de las parejas. 

No hay viudas en París o, por lo menos, no 
se las ve. Los señores viven tanto como las seño- 
ras, y puede verse a los viejos matrimonios juve- 
nilmente trabajando, yendo al teatro, gruñendo 
y barriendo la acera, a los ochenta, tal como lo 
hacían a los cuarenta. 

Otra de las causas de la retozona y rezongona 
alegría de París estriba en que no es una ciudad 
de jubilados, por lo menos de jubilados visibles 
y sin nada que hacer. Cada cual sigue sus voca- 
ciones, sus “hobbies”, sus tareas y sus afanes, y 
vive entre contemporáneos tan interesados en sus 
cosas como él, a los siete años y a los setenta y 
siete. 

En general se duerme poco en París. Los estu- 
diantes de cualquier raza y color, entremezclados 
en sorprendentes y disímiles parejas, tienen de- 
masiadas cosas interesantes que ver, que aprender 


Con el Arco de Triunfo de la Carroza como telón, los 
(Chicos parisienses van, de a dos en fondo, a la calesita. 


A Pr 


En la avenida Rivoli, junto al Museo del Louvre, un agente de 
policía atiende a las mil y una preguntas que se le formulan. 


y que vivir. Y los escritores han llenaáo su calen- 
dario con planes que es preciso cumplir dentro 
del año. M, Morois duerme de cuatro a cinco 
horas. A las siete de la mañana está sentado 
frente a su escritorio, de espalda al ventanal que 
da al Bois de Boulogne, ocupado en sus obras de 
ficción. A la tarde va a las bibliotecas y museos 
para proseguir sus trabajos de investigación his- 
tórica, y a la noche se lo ve, indefectiblemente, 
en el teatro con Mme. Morois, su compañera y 
colaboradora. No es de sorprender que M. Morois 
tleguz a ser tan prolífico en los escenarios de 
Francia como lo ha sido en lasj librerías, después 
del estreno de “Aux Inosents les Mains Pleines”. 

M. Francis de Miomandre, que ya ha escrito 
sesenta libros, sigue creando, traduciendo y aun 
tiene tiempo para descubrir nuevos escritores de 
América y recibir a sus amigos, con su gracia de 
gran conversador, en el salón de Mme. Marcelle 
Castelier, otra finísima novelista. 

M. y Mme. Jules Supervielle conservan juntos 
el fuego sagrado de América en su rincón ado- 

Y 


rable de la rue Massenet, donde leen a los jóve- 
nes poetas del Plata. Y Jean Paul Sartre y Si. 
mone de Beauvoir siguen renovando el pensa- 
miento de Francia, infatigablemente, mientras 
Sacha Guitry, en su palacio heredado del otro 
actor Guitry, su padre, rejuvenecido por su último 
casamiento con la joven rumana, contempla a sus 
proverbiales manos alargadas capaces de escar- 
bar en la olla histórica y, una vez más, adosar 
el plato espiritual de Versalles y remover el co- 
cido burbujeante de los acontecimientos que ha- 
cen la historia de París. 

El joven argentino Guy Suarés ha habilitado 
otro teatro de bolsillo, cerca del Trocadero, con 
doscientas butacas y un tablado, y ha puesto a 


“Edda Gabler de Ibsen con una concepción orí- 


ginal. 

Las supersticiones y brujerías escandinavas con- 
mueven actualmente a París, mientras sus once 
mil quirománticas estables predicen la futura his 
toria de la villa, que será espiritual y dichosa, 
seguramente. 


Los estudiantes extranjeros buscan libros. Toda- 
vía no aprendieron a compartir sus vocaciones. 
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Una anécdota para dos parisienses con recuer- 
dos. Es la “rue du Bac”, a la salida de misa. 
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UESTRO fraternal colega Mundo Argentino publica en su edición 


del 7 de noviembre 
cimos: 


acompañada por estas líneas ex- 
plicativas, aunque no mucho: 


La princesa Margaret en 
Nairobi 


La princesa Margaret, 
que es i a como 
una de las mujeres mejor 
vestidas del mundo, lleva 
en esta oportunidad un to- 
cado por demás extraño. Se 
trata de una excepción. En- 
tre sus numerosas obliga- 
ciones, la princesa debió 
inspeccionar la guardia de 
honor de la policía de Ken- 
ya, con motivo de la aper- 
tura de clases de la Escuela 
Técnica Real de Nairobi, 
oportunidad en que luce el 
gorro de las fuerzas inspec- 


EN en Castellanos de 
Rafaela del 3 de noviembre: 


Con una reunión infantil 
se festejará el miércoles 
próximo el primer natali- 


¡Por Garibaldi y sus mil al 
Marsala! ¿Cuántas veces nacen 
los niños en Rafaela?... ¿No an- 
darán metidos en esto los mu- 
chachos de la escuela espírita, que 
hoy encarnan y mañana descar- 
nan como quien cambia de tra- 
je?... Como dijo la condesa de 
Faubourg du Nord —née Proser- 
pina Motoneira— en su celebra- 
da conferencia De los pañales a 
la mortaja y viceversa: “Como 
veis, nuestras verdades desmien- 
ten esa tan esparcida cuanto 


esta fotografía que a continuación reprodu- 


cionadas. Dos días des- 


pués... 


Bueno; la verdad es que la cul- 
pa es del fotógrafo... Porque el 
tocado de la princesa Margaret 
no tiene nada de extraño —sal- 
vo el perpetuo capricho de los 
sombreros femeninos— en la oca- 
sión. Ocurre que el fotógrafo 
apretó el botoncito en el preciso 
momento en que la hermana de 
la reina pasaba delante del poli- 
cía del centro, y el gorro de és- 
te coincidió exactamente con la 
cabeza de aquélla. Si observáis 
la situación de la insignia del go- 
rro de marras, y la comparáis 
con la de los otros, advertiréis 
que así es. De modo que la prin- 
cesa Margaret no hizo ninguna 
excepción sombrereril en Nairo- 
bi, ni lució “el gorro de las fuer- 
zas inspeccionadas”... Aparte la 
tortita de encajes, la princesa 
a no tiene nada en la ca- 

Za. 


egoísta idea de que madre hay 
una sola”... 


A OS 
DEIA TAE 


ERES en El Tiempo de Cuyo 
de Mendoza «¿el 9 de noviem- 
bre: 


Ya están anclados en el 
puerto de esta capital los 
destructores Entre Ríos y 
San Juan... 


¿Anclados en el puerto de Men- 
doza?... ¡Para que luego digan 
los muchachos de “la contra” 
que no hay libertad de pren- 
sa!... ¡Ah, si nosotros pudiéra- 
mos girar contra imaginarias 
fragatas ancladas €n nuestra 
cuenta bancaria, sin temor a la 
censura gerencial!... Meditemos, 
entretanto, en la profunda frase 
del preclaro psicósofo Matías Ga- 
ly: “En realidad, casi toda la 
fuerza de la censura consiste en 
el temor de ser censurados. Yo 
sé lo que me digo.” 


ES . . 


pe en Clarín del 27 de no- 
viembre: 


Isabel Avellán, la única 
mujer de la delegación fe- 
menina de nuestro país... 


Y se queda uno más perplejo 
que Nabucodonosor al despertar 
de sus famosos sueños, natural- 
mente. 

—Seguramente han querido 
poner “atlética” y se les ha esca- 
pado lo de “femenina” —nos di- 
ce la bella y sagaz señorita Per- 
la, con esa Su voz que parece sa- 
lir de la lira de Orfeo, dulzura, 
regalo y deleite de nuestros oídos. 

—Pues es un argumento en 
contra de la galantería —advir- 
tió el alegre ensayista Tirso de 
Momo. z 

La dama está en jaque —di- 
jo sibilinamente el maestro Sngtr 
Zanrff, campeón latinoamericano 
de ajedrez. 

—Porque la galantería es un 
homenaje a la debilidad, y si las 
mujeres se ponen a lanzar el dis- 
co y a correr 400 metros vallas y 
a presidir comités políticos, 
¿quieren decirme ustedes dónde 
está su debilidad?... 


La mejor “perla” de las comentadas cada semana será pre- 
miada con cien pesos moneda nacional. Los concursantes deberán 
enviar el recorte del libro, diario o revista en que-figure la “per- 


ramente nombre y dirección —sin perjuicio del seudónimo con 
que quieran aparectr—, ya que, de resultar premiados, se les 
enviará el cheque por correo. En caso de recibirse varias cartas 
de la misma “perla” —como suele suceder—, se tendrá en cuenta 
la mejor documentada por el remitente. 


PREMIADA ESTA SEMANA: 
Noemí A. Monzo — La Plata. 
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Redacción, Administración y Talleres: Río de Janeiro 262-300. T. E. 88-1021. Oficinas de Avisos: 
Diagonal Roque Sóenx Peña 655. T. E. 33-5515. Precio de las suscripciones: Exterior: toda 
América y España, excepto Las Guayanas: un año, $ 208.—; seis meses, $ 104.—; demás 
países, un año, $ 312.—; seis meses, $ 156.—. Para Capital e Interior, no se aceptan suscrip- 
ciones. Se anotarán Jas suscripciones en la fecha que se reciban y únicamente por los períodos 
indicados en la presente tarifa. 
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—En que siguen casándose con 
los hombres —respondió nuestra 
suntuosa secretaria, con un tra- 
vieso brillo de ironía en sus ojos 
translúcidos. 


> » > 


EN Noticias Gráficas del 4 de 
diciembre aparece este parra- 
fito no ya estupefaciente, sino 
resueltamente demencial: 


...y Con su ternura fater- 


nal, con su poética cos de 
madre hispanoamericana, 
acaba de decir, de eseri- 
bir... 


Entendemos fácilmente la erra- 
ta de “fraternal”, pero eso de 
“poética coz”... ¡Demonios con 
cuero!... 

—No es más que un bello 
ejemplar para una Antología de 
la gazaposis —volvió a interrum- 
pirnos madonna Perla—. Está 
claro que han querido poner 
“yOZ”... 

—-Pues, si se descuidan, ponen 
“relincho” —terció el poligráfico 
cronista Paco Tilla, muy intere- 
sado a la sazón en el estudio de 
la legislación electoral de la re- 
pública de San Marino. 


» » » 


PUBLICAN en La Nación del 


9 de diciembre: 


Pertenece a numerosas 


instituciones científicas ar- 


gentinas y extranjeras y 


ha publicado numerosos 
trabajos inéditos, imtervi- 
niendo en el dictado de cur- 


¡Ajá! Conque publicando tra- 

'... ¡Muy bo- 
-nito! Hacen muy bien en adver- 
tirlo los muchachos de La Na- 
ción, porque, en realidad, de ver- 


bajos inéditos, ¿eh?... 


dad, por cierto, ¿para qué vamos 


a di ed e de publicar 
os trabajos tos es 

de todo bi pe 
mífero... Como dijo el Sérenísi- 
mo Vigilante de la Sublime Des- 


pensa Hiram Algdgadu —miem- 


pedo implume más plu- 


bro fundador del Coiminform, ve- 


nerable accionista del Antivati- 
can Bloc y presidente honorario 


del Club de Cazadores Pacifistas 


“La bala laica”— en su confiden- 
cial libro Mis criptomemorias: 
“Es- verdad que muchos darían 
todo lo que tienen por ser millo- 
narios; yo daría todo lo que tie- 
nen los demás por recibirme de 
intelectual” (¿No es emocio- 
nante?) 


GUIA DE PESCADORES 


Marplatense. Mar del Plata. — 
Necesitamos la fecha del diario. 
_ Una católica. Capital. — No es 
éste lugar para polémicas. No 
obstante, si conociera usted la 
doctrina, sabría que no hace 
acepción de personas. 
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pLAViwrr, 


para cortinas, delantales, fundas, bolsones, etc., 


en una gran variedad de diseños exclusivos. 


PLAVINIL ARGENTINA S. A. l. C. 
dirigentes de venta: EVEREADY S.A. 1. E 


